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El estudio de la familia y los logros de aprendizaje tiene una gran importancia en 
la formación holística de los estudiantes y por consiguiente en el tipo de hombres y 
sociedad que se desea formar para el futuro. Esta investigación, se realizó en el marco de 
una investigación cuantitativa, de nivel descriptivo correlacional. Se concluyó que el 
grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje de los estudiantes del primer 
grado del nivel secundario del Colegio Experimental de Aplicación de la Universidad 
Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 2014, es de muy alta significatividad. 
Además, el grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje conceptual de los 
estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental de Aplicación 
de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 2014, es de muy alta 
significatividad. Adicionalmente, el grado de relación entre la familia y el logro de 
aprendizaje procedimental de los estudiantes del primer grado del nivel secundario del 
Colegio Experimental de Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique 
Guzmán y Valle, 2014, es altamente significativo. Finalmente, el grado de relación entre 
la familia y el logro de aprendizaje actitudinal de los estudiantes del primer grado del 
nivel secundario del Colegio Experimental de Aplicación de la Universidad Nacional de 
Educación Enrique Guzmán y Valle, 2014, es altamente significativo. 
Palabras claves: Familia, logro de aprendizaje, tipos de familia, aprendizaje 





 The study of family and learning achievements is of great importance in the holistic 
formation of students and therefore in the type of men and society that one wishes to form 
for the future. This research was carried out within the framework of a quantitative 
investigation, of a correlational descriptive level. It was concluded that the degree of 
relationship between the family and the achievement of learning of the students of the first 
grade of the secondary level of the Experimental College of Application of the National 
University of Education Enrique Guzmán y Valle, 2014, is of very high significance. In 
addition, the degree of relationship between the family and the achievement of conceptual 
learning of the students of the first grade of the secondary level of the Experimental 
College of Application of the National University of Education Enrique Guzmán y Valle, 
2014, is of very high significance. Additionally, the degree of relationship between the 
family and the achievement of procedural learning of the students of the first grade of the 
secondary level of the Experimental College of Application of the National University of 
Education Enrique Guzmán y Valle, 2014, is highly significant. Finally, the degree of 
relationship between the family and the achievement of attitudinal learning of the students 
of the first grade of the secondary level of the Experimental College of Application of the 
National University of Education Enrique Guzmán y Valle, 2014, is highly significant. 
Keywords: Family, learning achievement, family types, conceptual learning, 






La familia y su relación con el logro de aprendizajes de los estudiantes en el Perú 
en estos últimos años se han convertido en la agenda principal del Ministerio de 
Educación. Bien se sabe que la familia es el núcleo de la sociedad, y su función educativa 
central es coadyuvar en la educación de sus hijos y contribuir en el buen desempeño del 
profesor y el desarrollo institucional. 
Las instituciones de educación básica regular, juegan un rol de suma importancia 
en la formación de recursos humanos básicos embrionarios y en la creación, desarrollo, 
transferencia y adaptación de tecnología, de manera que lo que ellas hacen para responder 
adecuadamente a los requerimientos de la sociedad moderna, se constituye en un 
imperativo estratégico para el desarrollo nacional. La familia juega un papel de primer 
orden, en este proceso participan diversos actores con expectativas distintas. Uno de ellos 
es el alumno, quien está en contacto directo en el aula con el profesor como observador 
permanente de los conocimientos y habilidades y actitudes del maestro en el transcurso de 
un ciclo escolar. Por otro lado, el rendimiento académico de los estudiantes en cuanto tener 
logros de aprendizaje, es un paso fundamental de cualquier proceso educativo permite 
determinar el grado de asunción de los objetivos propuestos, del mismo modo indica que el 
mejor criterio de la eficacia del maestro y de la familia es el aprendizaje del alumno.  
Lo expuesto nos permite remarcar la importancia del estudio y la opinión de los 
estudiantes sobre el desempeño de la familia. Asimismo, la investigación está estructurada 
de la siguiente manera: 
En el capítulo I se desarrolla el planteamiento del problema. En él se determina y 
formula los problemas, se plantea el objetivo principal que fue establecer el grado de 
relación entre la familia y el logro de aprendizaje de los estudiantes del primer grado del 
nivel secundario del Colegio Experimental de Aplicación de la Universidad Nacional de 
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Educación Enrique Guzmán y Valle, 2014, la importancia y alcances, así como las 
limitaciones de la investigación. 
En el capítulo II se desarrolla el fundamento teórico de la investigación, en el que 
se expresan los antecedentes del problema, haciéndose referencia al marco conceptual que 
sustenta, la familia como estatus y los logros de aprendizaje en el marco de las rutas de 
aprendizaje. 
En el capítulo III se aborda las hipótesis y variables. 
En el capítulo IV se estipula la metodología desarrollada: enfoque, nivel, tipo, 
diseño, población y muestra, entre otros. 
En el capítulo V se plasman los resultados, en el que se consignan los datos que 
dan validez y confiabilidad a los instrumentos de investigación, la presentación y análisis 
de los resultados, así como el tratamiento estadístico desarrollado, el cual está expresado 
en el nivel descriptivo e inferencial, y la discusión de resultados. 
Asimismo, en la parte final se consigna las conclusiones y recomendaciones. Luego 
de las referencias bibliográficas revisada, en los anexos se presenta los instrumentos 










Capítulo I. Planteamiento del Problema 
1.1. Determinación del Problema  
Cuando se trabaja con jóvenes adolescentes, sobre todo en su proceso de 
aprendizaje, es indispensable considerar a la familia como un sistema abierto, en constante 
transformación y en interacción con sus miembros y con el entorno. Así también, es 
necesario tomar en cuenta a la escuela como un contexto donde suelen manifestarse estas 
dificultades y donde muchas veces se pueden encontrar las piezas restantes del 
rompecabezas para trabajar con los niños, sus familias y la escuela.  
De la familia se ha dicho que es una unidad económica fundamental, un sistema 
emocional plurigeneracional, el grupo primario natural, la agrupación humana primordial, 
el primer contexto de socialización, etc. Se han descrito tantas caracterizaciones como 
dimensiones desde las cuales se puede entender. La familia, además, presenta muy 
diversas caras cuando se analiza las diferentes culturas humanas. Ambas situaciones hacen 
complicada y costosa, cuando no imposible, la tarea de hallar una definición de familia 
ampliamente aceptada y comprensiva de todo grupo humano, lo cual ha llevado a algunos 
a rechazar el carácter universal de la familia. Sin embargo, quizás el aspecto más notorio 
de tal universidad sea el papel que representa todo grupo familiar, las funciones esenciales, 
aunque no exclusivas de tal grupo que cumple cada familia en toda cultura. 
 La alimentación de los desvalidos y los miembros del grupo, su cuidado, la 
preocupación por su salud, la concepción de nuevos miembros, el apoyo a su desarrollo 
personal como individuos autónomos, la vigilancia del mantenimiento del vínculo o 
cohesión entre los miembros, y la transmisión de los rudimentos básicos (lenguaje, valores, 
etc.) para poder integrarse en la sociedad son algunas de las funciones que todo grupo 




Como psicólogos, terapeutas u orientaciones familiares nos encontramos en la 
práctica diaria con niños y sus familias que acuden a consulta porque el niño presenta 
dificultades en el proceso de aprendizaje que suelen disminuir la interacción con su familia 
y con el contexto escolar. Es por ello, que debemos trabajar bajo un enfoque sistémico y de 
establecimiento de redes que propone cambios a nivel del sistema familiar y escolar. Es 
decir, ante el proceso de aprendizaje es útil analizar los contextos donde se manifiesta y 
trabaja con todos los involucrados en la medida de lo posible, tejiendo lazos y redes de 
apoyo con la finalidad de solucionar el problema que agobia al niño, a los padres, 
maestros, compañeros. 
Ante un problema en el proceso de se cree que el niño es el portador del “síntoma” 
y por lo tanto es él que debe recibir “ayuda” mediante una terapia que logre “curarlo”, 
dejando de lado la familia, la escuela y la comunidad, contextos importantes donde el niño 
se socializa. Sin embargo, al considerar el contexto y las interacciones como aspectos 
importantes en el proceso de aprendizaje no significa que dejemos de lado los factores 
biológicos en la etiología del problema, sino que la vulnerabilidad genética o fisiológica la 
colocamos dentro de un marco interaccional que nos permite proponer un plan de trabajo 
que no descuide los factores psicológicos y familiares. 
La educación familiar, según la entendemos en el análisis que sigue, comienza 
desde el mismo surgimiento de la familia y puede prolongarse durante todo el tiempo que 
dure la relación establecida entre sus miembros. A través de ella, unos miembros del grupo 
primario activan y desarrollan las funciones de maduración personal y de socialización 
sobre otros miembros del grupo con el propósito de lograr, en los receptores de la acción, 
un efecto autoconfigurante (o autoestructurador de su personalidad, su afectividad, su 
cognición y su acción). Visto así, el proceso educativo desarrollado en el seno familiar es 
una metafunción, es una función que tiene el papel de lograr que la familia realice 
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eficazmente las funciones que le caracterizan en esencia: funciones físico-biológicas, de 
desarrollo individual y de socialización, sin identificar por ello necesariamente educación 
y socialización. 
Por estas razones, hemos decidido realizar este proyecto de investigación titulado 
“La familia y su relación con el proceso de aprendizaje de los en los estudiantes Colegio 
Experimental de Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y 
Valle, 2014”, donde pretendemos conocer el grado de influencia de la familia en el 
proceso de aprendizaje en los niños y para ello utilizaremos instrumentos de evaluación, 
tales como fichas de observación. 
1.2. Formulación del Problema 
1.2.1. Problema general 
PG. ¿Cuál es el grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje de los 
estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental de 
Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 
2014? 
1.2.2. Problemas específicos. 
PE1. ¿Cuál es el grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje conceptual 
de los estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental 
de Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 
2014? 
PE2. ¿Cuál es el grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje 
procedimental de los estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio 
Experimental de Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique 
Guzmán y Valle, 2014? 
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PE3. ¿Cuál es el grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje actitudinal 
de los estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental 
de Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 
2014? 
 1.3. Objetivos 
1.3.1. Objetivo general. 
OG. Establecer el grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje de los 
estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental de 
Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 
2014. 
1.3.2. Objetivos específicos. 
OE1. Identificar el grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje conceptual 
de los estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental 
de Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 
2014. 
OE2. Determinar el grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje 
procedimental de los estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio 
Experimental de Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique 
Guzmán y Valle, 2014. 
OE3. Establecer el grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje actitudinal 
de los estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental 





1.4. Importancia y Alcances de la Investigación  
La importancia de la investigación desarrollada radica en que sus resultados:  
• Permiten conocer y valorar mejor, a partir de casuística concreta y la 
correspondiente información empírica y teórica, el estado actual de la las familias y 
del logro de aprendizaje de los estudiantes del primer grado del nivel secundario de 
nuestra muestra. 
• Permiten conocer y valorar con mayor objetividad y elementos de juicio 
consistentes, el impacto, influencia o relación recíproca que se ejerce entre los 
componentes de la familia y el nivel de logro de aprendizaje de los alumnos de la 
muestra, no sólo estableciendo la importancia relativa de cada factor sino también 
poniendo a prueba la coherencia de la concepción factorial de la calidad educativa; 
• Posibilitan la obtención de mejores condiciones para una formulación y aplicación 
más exitosa de propuestas de mejoramiento continuo de la calidad del de logro 
académico de los alumnos de la muestra, incorporables adecuadamente en los 
Proyectos de Desarrollo Institucional u otros afines de los centros escolares; 
• Proporcionan elementos de juicio útiles para mejorar el desarrollo teórico-práctico 
de acciones destinadas a optimizar relaciones sinérgicas entre las variables bajo 
estudio incluyendo las correspondientes condiciones mediacionales predominantes; 
• Proporcionan elementos de juicio para formular una tipología de las familias según 
la efectividad educacional en los hijos, lo cual puede ser utilizable como patrón o 
referente válido para desarrollar acciones de naturaleza diagnóstica, explicativa, 
predictiva y transformadora del potencial pedagógico docente; y, 
• Metodológicamente, constituye un caso no muy frecuente de aplicación de la 
concepción epistemológica crítica al estudio de estos procesos, lo cual implica la 
incorporación de instrumental estadístico subordinado a un denso enfoque teórico 
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aplicado al conocimiento de variables complejas como la calidad del desempeño 
docente. Esto estimulará el desarrollo de otros trabajos en esta misma o similar 
línea de investigación. 
En cuanto a los alcances de la investigación, quedaron definidos así: 
• Alcance espacial-institucional: Lurigancho Chosica; Colegio Experimental de 
Aplicación de la UNE. 
• Alcance temporal: pretérito (año 2014); 
• Alcance temático: la familia y el logro de aprendizaje de los estudiantes. 
• Alcance socioeducativo: fundamentalmente, docentes y alumnos, pero también 
directores, padres de familia, Estado y comunidades de base.  
 1.5. Limitaciones de la Investigación  
El trabajo realizado en la presente investigación no estuvo exento de ciertas 
limitaciones. Estas limitaciones se derivan en algunos casos de la propia naturaleza de la 
base de datos utilizada, y en otros del desarrollo y la aplicación de los instrumentos. Estas 
limitaciones determinan en gran parte las posibilidades de investigación futuras utilizando 
el mismo enfoque que el que se plantea en esta investigación. 
Dificultades en el acceso a las fuentes primarias: debido a que algunos docentes 
consideran determinados elementos del quehacer educativo, tales como su documentación 
interna (registros, actas de evaluación, programaciones curriculares, etc.) o el acceso a sus 
clases, reuniones pedagógicas y otros, con criterio extremadamente restrictivo y 
confidencial. Esto se afrontó mediante el correspondiente trabajo previo de sensibilización, 
involucramiento, cobertura, triangulación y coordinación, según los casos; 
Algunas complicaciones explicables en el manejo epistemológico y en el proceso 
de operativización de las variables bajo estudio: por ejemplo, en el caso de “logro de 
aprendizaje”, sobre todo debido a la diversidad de criterios existentes al respecto en la 
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literatura especializada. Se empleó en este caso, un proceso de aproximaciones iterativas 
vía estudios piloto, focus group y juicio de expertos; y,  
La escasez de soporte teórico específico: es decir, referente a las variables bajo 
estudio en las condiciones actuales del CEAUNE, aunque sí existe una relativamente 
abundante teorización a nivel general. Esta limitación fue afrontada mediante empleo 
intensivo de las fuentes disponibles, la extrapolación o isomorfismo de material análogo y 





Capítulo II. Marco Teórico 
2.1. Antecedentes de la Investigación 
2.1.1. Antecedentes nacionales. 
Pana (2005) realiza un estudio sobre la Relación entre clima social familia e 
inteligencia en los alumnos del 5to. Grado de educación secundaria de los Centros 
Educativos Públicos del Distrito del Porvenir – Trujillo, sustentado en la escuela de 
psicología de la Universidad Cesar Vallejo, el autor concluye que: el 68.88% de los 
alumnos de 5to. Año de secundaria de los Centros Educativos Públicos presentan un nivel 
medio de clima familiar. El 49.51% de los alumnos presenta un nivel medio de inteligencia 
emocional. No existe relación entre los años del clima social familiar y la inteligencia 
emocional. Por lo tanto, el clima social familiar no es un factor que condiciona. La escala 
del clima social tiene una confiabilidad 0.8024. La escala de inteligencia emocional tiene 
una confiabilidad de 0.7935. 
Tueros (2004) presenta la Cohesión y adaptabilidad familiar y su relación con el 
rendimiento académico, tesis presentada para optar el Grado Académico de: magister en 
Psicología Educativa de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, llegando a las 
conclusiones: El rendimiento académico de los alumnos de 8 a 12 años se encuentra 
significativamente asociado a los grados de cohesión y adaptabilidad familiar presentes en 
la familia de procedencia. Los alumnos con un rendimiento académico adecuado proceden 
de familias con lata cohesión y adaptabilidad familiar. Los alumnos con rendimiento 
académico inadecuado proceden de familias con baja adaptabilidad familiar. La cohesión 
familiar de procedencia no guarda relación con el rendimiento inadecuado de los alumnos. 
Calderón (2005) plantea en su investigación Dificultades de aprendizaje y la 
influencia de la familia: Una propuesta sistemática. Dijo que la institución educativa a que 
asiste el niño es un sistema abierto, con características propias y una realidad importante a 
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considerar. Las relaciones entre los miembros del sistema escolar y en particular entre los 
compañeros de clase del niño que presenta el problema es un factor que permite amplificar 
la visión que podemos tener del problema. También, la descripción de la maestra y la 
observación de las interacciones en el aula nos permiten observar cómo el comportamiento 
de un miembro de la clase influye en los demás y viceversa. Así, el conocimiento de las 
secuencias comunicacionales repetitivas nos revela las reglas del juego sistemático sobre el 
cuál tendremos que intervenir para producir el cambio. La estructura del colegio, que está 
conformada por subsistemas que poseen diferentes grados de poder y jerarquía, también 
pueden ayudar a encontrar una solución al problema, ya que será de importancia evaluar 
las fronteras entre los subsistemas, posición que ocupa cada miembro, las alianzas y 
coaliciones existentes. 
Gómez C, desarrolla La familia de niños con necesidades educativas especiales. 
Diseño y ayudas, tesis para optar por el título de Máster en Trabajo Social. El tema posee 
extraordinario valor práctico, lo que constituye también un aporte científico, sobre todo si 
se tiene en cuenta que los resultados obtenidos permitirán desarrollar un programa de 
orientación psicoeducativa en la familia a partir de sus necesidades sentidas, con el 
objetivo de mejorar la funcionabilidad familiar para favorecer la situación de aprendizaje 
de los escolares primarios que presentan limitaciones en la apropiación del contenido de la 
enseñanza, permitiendo a profesores y otros profesionales, que intervienen en el trabajo 
preventivo, elevar su papel como transformadores activos de la sociedad. Además, es 
factible su inclusión en los cursos de superación para maestros, lo cual permitirá nutrirlos 
de herramientas para la labor educativa con sus alumnos. 
Lizano y Silva (1978) realizan un estudio sobre Incidencias de los factores externos 
en el proceso de aprendizaje de los niños del Centro Educativo N°1178 y el Centro 
Educativo Particular Luz Casanova, para optar el Grado de Bachiller en Ciencias de la 
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Educación en la Universidad Mayor de San Marcos. El principal problema fue que planteó 
que en proceso de aprendizaje influyen os factores, ello lo determinaban después de 
responder a la siguiente pregunta: ¿Cuál es el efecto que produce los factores externos en 
el proceso de aprendizaje de los niños del Centro Educativo N° 1178 y el centro educativo 
particular Luz Casanova? Llegan a la conclusión que uno interno y otro externo posible el 
cambio de influencia significativa para el desarrollo humano, para lo cual se tomó dos 
grupos de alumnos de características parecidas en edad, sexo y grado escolar de diferentes 
centros educativos y de diferente status económico. 
Neva Milicia (2006), explica que un menor o un adolescente pueden vivir muy 
agobiados si sienten la causa de los conflictos entre sus padres. Y es sabido que la angustia 
bloquea el aprendizaje. Por otro lado, vive bajo tensión familiar, con padres que discuten 
con gran frecuencia, no duerme bien y despierta preocupado, todo lo cual se reflejará en su 
rendimiento académico. 
Yupanqui y Arias (2005), acerca de las posibles causas generadoras de problemas 
socioeducativos entre la juventud de la zona, hallaron niveles de significatividad entre los 
componentes sociofamiliares y los niveles de escolaridad y deserción escolar, 
recomendando el desarrollo por propuestas educativas integrales que comprendan 
alternativas de mejora de los aspectos sociales en general y familiar en particular. 
Choquehuaccha y Verano (2005), en un trabajo de investigación de naturaleza 
evaluativa, hallaron significación en la influencia que tienen los factores familiares en el 
rendimiento académico de los educandos, en dos aspectos específicos: grado de apoyo o 
indiferencia relativa de los padres de familia respecto a las actividades académicas de sus 




Gutiérrez (1997) presenta el trabajo titulado “Niveles de autoestima, calidad de 
formación y escala de valores en los estudiantes de la Universidad Nacional de 
Educación”. Trabajo que emplea el inventario de autoestima de Barksdale y el cuestionario 
de valores interpersonales de Gordon; diseño correlacional sobre una muestra de 96 
estudiantes de ambos sexos, concluyendo que los niveles de autoestima y los valores 
interpersonales se hallan correlacionados significativamente. 
Sito (1997) presentó el trabajo "Relaciones entre las actitudes maternas, la 
autoestima de los maestros y el desarrollo de la autoestima en niños de 6 a 8 años de 
edad”. Fue un estudio en el que se empleó una escala de autoestima para niños, el 
cuestionario de valores interpersonales de Gordon y la escala de Roth; el modelo es 
correlacional descriptivo en una muestra de alumnos de centros educativos del distrito de 
Lurigancho, concluyéndose en la existencia de relación directa y alta entre actitudes de 
aceptación de la madre, autoestima positiva del maestro y nivel de autoestima de los niños. 
Anicama (1998) presentó el trabajo “Estudios sobre relaciones parentales normales 
y su grado de incidencia en la estructura autoestima del niño de la primera infancia”. Este 
fue un trabajo de naturaleza cualitativa, el autor describe ciertas evidencias de la relación 
entre la calidad de las relaciones parentales y su impacto en la afectividad de niños 
pequeños hacia sí mismos, llegando a la conclusión que su influencia no es directa 
inmediata si no indirecta y mediata, aunque la potencia de su influencia varía entre 
moderada y alta. Además, se estableció que la relación parental incide significativamente 
en la permanencia y performance de los niños en el nivel, manifestando un grado de 
inclusión. 
Jara (1998) presentó el trabajo titulado “Diagnóstico de línea base del Centro 
Educativo Inicial 0057 USE N° 02 San Martín de Porres”. Fue una investigación de 
carácter diagnóstico que estudió las posibilidades y carencias de los niños del CEI 0057, 
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enfatizándose en el panorama familia, especialmente parental, el juego, la recreación y el 
comportamiento general del niño de 5 años. Se emplearon fichas integrales, de 
observación y documentos estadísticos, llegándose a la conclusión de una línea de base 
muy buena en el aspecto interno, pero con deficiencias en el externo, entre ellas, en las 
relaciones parentales. 
2.1.2. Antecedentes internacionales. 
Saenz (2001) realizó un estudio sobre “La familia y su eficacia en los programas de 
intervención temprana con niños considerados de alto riesgo biológico”, tesis presentada 
en la Universidad Complutense de Madrid Facultad de Educación, de ésta se extrajeron las 
siguientes conclusiones: Con los resultados alcanzados en esta investigación se puede 
afirmar la necesidad de intervenciones educativas tempranas, debido a la vulnerabilidad 
que presentan estos sujetos a padecer períodos críticos durante su desarrollo, que pueden 
desencadenar en procesos conducentes a déficits permanentes. El desarrollo madurativo 
del sujeto de Alto Riesgo Biológico, puede ser interferido por factores de índole ambiental 
y socio familiar, tales como: la presencia en mayor número de ambientes hipoestimulantes, 
ambientes familiares con marcada tendencia a la inestabilidad, sujetos criados en mayor 
proporción con hábitos de vida inadecuados. Pero los posibles efectos negativos que 
podían haber ejercido sobre el desarrollo del sujeto han sido amortiguados por el programa 
de intervención temprana diseñado esta tesis. Se confirma la necesidad de apoyo 
psicológico y pedagógico para los padres de los niños nacidos de alto riesgo biológico tras 
el nacimiento de su hijo, por ello es necesario motivar y potenciar la presencia de los 
padres dentro de las Unidades de Cuidados Intensivos Neonatales durante el periodo de la 
hospitalización de su hijo, al haber obtenido en la investigación una mejora de la 
interacción paterno-filial en conexión con la mejor calidad y frecuencia de visitas de los 
padres. Con los datos obtenidos en comportamiento neonatal, se puede concluir que la 
13 
 
conducta de los sujetos de alto riesgo biológico con menos de 1500 gramos de nacimiento 
puede resultar menos gratificante para el adulto que la del recién nacido a término, y que 
es predictor del posterior desarrollo evolutivo del sujeto, de tal manera que condiciona o 
dificulta su maduración. En síntesis, se demuestra que los sujetos considerados de alto 
biológico de excesivo bajo peso al nacer, presentan un desarrollo evolutivo, producto tanto 
de indicadores de riesgo biológico, psicológico, pedagógico, familiar y sociambiental, así 
como comportamental que difiere significativamente de los nacidos al término y que la 
inmadurez que muestran en su desarrollo evolutivo es susceptible de recuperación en parte 
por el aprendizaje. 
Rodríguez (2007) presentó su tesis “Un análisis de la educación familiar desde la 
teoría pedagógica: propuesta de bases fundamentales para un modelo integrado”, realizado 
en la Universidad de Valencia, concluyó que son diversas las disciplinas científicas que 
tienes como objetivo de estudio la familia y, en particular, lo relativo al fenómeno 
educativo que acontece en su seno (Pedagogía, Psicología, Sociología, etc.). Sin embargo, 
cuando se toma todo ese conjunto de aportaciones que nos ofrecen y se trata de ponerlas en 
común, parece no haber un cuerpo estructurado e integrado de tales conocimientos. Así, 
nos preguntamos: ¿existe algún modelo que explique, a la vez que norme, todo el conjunto 
de hechos, actuaciones y procesos que ocurren en la educación familiar? Este problema se 
traduce en tres objetos: 1) revisar el conocimiento más relevante sobre educación familiar 
aportado por las diferentes disciplinas; 2) aportar unidad y continuidad a todo ese saber 
educativo revisado; y 3) formulación los criterios mínimos que deba cumplir todo modelo 
de educación familiar integrado. De su revisión hemos deducido tres ámbitos de estudio 
diferenciados. La familia, la educación familiar y los modelos de educación familiar. En lo 
que atañe a la familia, destaca el gran número de definiciones formuladas desde cada 
ámbito disciplinar, así como las funciones más genéricas que desempeña toda estructura 
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familiar. En cuanto a la educación familiar, tres elementos sobresalen: los contenidos en 
que los padres educan, los recursos que facilitan esta labor, y las consistencias tanto 
mostradas por los mismos como las fomentadas en sus hijos. Por último, se realiza la 
descripción, el análisis y la comparación de los modelos educativos más relevantes de la 
literatura especializada.  
Una vez analizados los distintos datos presentados en torno a los tres ámbitos de 
estudio referidos, se muestra las conclusiones extraídas. Así, se evidencia que la pedagogía 
familiar no ha sido una rama tratada con prioridad de estudio en las últimas décadas, y que 
la familia desempeña determinadas funciones genéricas (desarrollo físico-biológico, 
personal y social de sus miembros). La educación, sin embargo, se ha concedido en este 
trabajo como una metafunción familiar, debido a su carácter de apoyo al desarrollo al 
integrador de las citadas funciones. Los diferentes contenidos que transmiten los padres a 
sus hijos a través de la acción educativa ha podido ser clasificados en función de los 
diversos procesos de desarrollo a quien atienden: físico y de la salud, cognitivo-motor, 
afectivo, da la autonomía, de la identidad, social y moral. Asimismo, y en lo que respecta a 
los modelos de educación familiar, se ha logrado establecer una innovadora distinción 
radical entre modelos centrados en la interacción padres-hijos, según las dimensiones de 
sensibilidad y exigencia (modelos de relación), y aquéllos otros ocupados también de otras 
de marcado carácter educativo (modelos de educación propiamente llamados): valores, 
normas, estructura del medio, compromiso paterno, etc. A pesar del valor que representa 
cada uno de los modelos analizados, todos ellos muestran, en mayor o menor grado, 
carencias que impiden que podamos considerarlos modelos integrados. Ante ello, la 
investigación finaliza proponiendo los criterios mínimos que debe cumplir un modelo que 
pretenda dar razón de todo elemento, hecho o actuación que acontezca en la educación 
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familiar: que sea pedagógico, integral, comprensivo, analizable, contrastable, explicativo, 
dinámico, optimizante y normativo. 
2.2. Bases Teóricas 
2.2.1. La familia. 
 Según Palacios (2002) “la familia constituye el núcleo de la sociedad, representa el 
tipo de comunidad perfecta, pues en ella se encuentran unidos todos los aspectos de la 
sociedad: económicos, jurídicos, socioculturales, etc.” 
 Son muchas las definiciones que hay de la familia, pero la mayoría plantea que es 
la estructura social básica donde padres e hijos/as se relacionan. Esta relación se basa en 
fuertes lazos afectivos, pudiendo de esta manera sus miembros formar una comunidad de 
vida y amor. Esta familia es exclusiva, única, e implica una permanente entrega entre todos 
sus miembros sin perder la propia identidad. Entendemos de esta manera que lo que afecta 
a un miembro afecta directa o indirectamente a toda la familia, por ello entonces que 
hablamos de sistema familiar, de una comunidad que es organizada, ordenada y jerárquica 
y muchas veces relacionada en nuestro entorno. 
 Para Artola A. Piezzi Ramón la familia es una institución que influye con valores y 
pautas de conducta que son presentados especialmente por los padres, los cuales van 
conformando un modelo de vida para sus hijos enseñando normas, costumbres, valores que 
contribuyan en la madurez y autonomía de sus hijos (Artola A. y Piezzi R. 2000). Es decir, 
influyen de sobremanera en este espacio la religión, las buenas costumbres y la moral en 
cada uno de los integrantes más pequeños. Por ello, los adultos, los padres son modelos a 
seguir en lo que dicen y en lo que hacen. La importancia de los valores morales como la 
verdad, el respeto, la disciplina, la autonomía, etc. hace que los hijos pueden enfrentar el 
mundo que les rodea de manera madura y protagónica. 
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 En cuanto a las funciones que ella tiene, vemos que, independientemente del tipo 
de familia que se trate, ésta cumple ciertas características básicas que están relacionadas 
con lo que la familia hace. De hecho, como institución primordial de la sociedad, la familia 
desempeña ciertas funciones básicas que le son propias, éstas pueden variar en la forma 
cómo se expresan en el tiempo, pero en todas las épocas las familias las han ejercido. Para 
Palacios, J. (2002:8), que, en líneas generales, la familia se preocupa de la reproducción y 
del cuidado físico de sus miembros y está a cargo del bienestar y desarrollo psicológico y 
social de cada uno de ellos.  
 La familia está orgánicamente unida a la sociedad, en este sentido, transforma la 
sociedad, es revolucionaria al provocar cambios sustanciales. En la familia se hacen 
ciudadanos, y éstos encuentran en ella la primera escuela de las virtudes que engendran la 
vida y el desarrollo de la sociedad, constituyendo un lugar natural y el instrumento más 
eficaz de humanización de la humanización de la sociedad, asimismo, colabora de manera 
original y profunda en la construcción del mundo, haciendo una vida propiamente humana, 
en particular protegiendo y transmitiendo las virtudes y valores. 
 Está fundada en el amor, y esto es lo que mueve a todos sus miembros a construir 
día tras día una comunidad siempre renovada, en la cual todos tienen igual dignidad e 
importancia. El amor hace que la unidad familiar se dé basándose en la entrega de cada 
uno en favor los demás. Es por ello que la familia es el lugar por excelencia donde todo ser 
humano aprende a vivir en comunidad con actitudes de respeto, servicio, fraternidad y 
afecto. Según Palacios, J. (2002:8), en el sentido técnico-jurídico, la familia es: “el 
conjunto de personas entre las cuales median relaciones de matrimonio o de parentesco 
(consanguinidad, afinidad o adopción) a las que la ley atribuye algún efecto jurídico. 
Según Minuchin S. (1980:7), la naturaleza jurídica “Carece de sentido pretender descubrir 
una específica naturaleza jurídica de la familia. La función del derecho es garantizar 
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adecuados mecanismos de control social de la institución familiar imponiendo deberes y 
derechos.” 
2.2.1.1. Tipos de familia. 
 Ofrecer una definición exacta sobre la familia es una tarea compleja debido a 
enormes a las variedades que encontramos y al amplio espectro de culturas existentes en el 
mundo. Al respecto, Minuchin S. (1980:7) dice que “La familia ha demostrado 
históricamente ser el núcleo indispensable para el desarrollo de la persona, la cual depende 
de ella para su supervivencia y crecimiento. No se desconoce con esto otros tipos de 
familia que han surgido en estas últimas décadas, las cuales también enfrentan desafíos 
permanentes en su estructura interna, en la crianza de los hijos/as, en su ejercicio parental 
o maternal. Por mencionar algunas, la familia de madres solteras, de padres separados las 
cuales cuentan con una dinámica interna muy peculiar. Existen varias formas de 
organización familiar y de parentesco, entre ellas se han distinguido varios tipos de 
familias:  
• La familia nuclear o elemental: Es la unidad familiar básica que se compone de 
esposo (padre), esposa (madre) e hijos. Estos últimos pueden ser la descendencia 
biológica de la pareja o miembros adoptados por la familia. 
• La familia extensa o consanguínea: Se compone de más de una unidad nuclear, se 
extiende más allá de dos generaciones y está basada en los vínculos de sangre de 
una gran cantidad de personas, incluyendo a los padres, niños, abuelos, tíos, tías, 
sobrinos, primos y demás. Por ejemplo, la familia de triple generación incluye a los 
padres, a sus hijos casados o solteros, a los hijos políticos y a los nietos. 
• La familia monoparental: Es aquella familia que se constituye por uno de los 
padres y sus hijos, Ésta puede tener diversos orígenes, ya sea porque los padres se 
han divorciado e hijos quedan viviendo con uno de los padres, por lo general la 
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madre; por un embazo precoz donde se configura otro tipo de familia dentro de la 
mencionada, la familia de madre soltera. Por último, da origen a una familia 
monoparental el fallecimiento de uno de los cónyuges. 
• La familia de madre soltera: Familia en la que la madre desde un inicio asume sola 
la crianza de sus hijos/as. Generalmente, es la mujer quien la mayoría de las veces 
asume este rol, pues el hombre se distancia y no reconoce su paternidad por 
diversos motivos. En este tipo de familia se debe tener presente que hay 
distinciones pues no es lo mismo ser madre soltera adolescente joven o adulta.  
• La familia de padres separados: Familia en la que los padres se encuentran 
separados. Se niegan a vivir juntos. No son pareja, pero deben seguir cumpliendo 
su rol de padres ante los hijos por muy distantes que estos se encuentran. Por el 
bien de los hijos/as se niegan a la relación de pareja, pero no a la paternidad y 
maternidad. 
 La familia es la más compleja de todas las instituciones, aunque en nuestra 
sociedad muchas de sus actividades tradicionales hayan pasado parcialmente a otras. 
Todavía quedan sociedades en las que la familia continúa ejerciendo las funciones 
educativas, religiosas protectoras, recreativas y productivas. 
 En ocasiones algunos padres transfieren a otras instituciones las tareas familiares 
no porque la familia sea incapaz de cumplir con su deber, sino porque las actividades que 
realizan en la actualidad requieren del apoyo de otras instituciones que les proporcionen un 





2.2.1.2. Funciones de la familia. 
2.2.1.2.1. La familia y su función socializadora. 
 Artola A. y Piezzi R. (2000:17) menciona también que la familia es el principal 
agente o factor de la educación, incluso podemos decir que es el factor fundamental del ser 
humano. Su función educadora y socializadora ésta en base a que, como institución, 
supone un conjunto de personas que aceptan, defienden y transmiten una serie de valores y 
normas interrelacionados a fin de satisfacer diversos objetivos y propósitos. 
 La meta de la familia es socializar al individuo. En los primeros años de vida el 
niño está todo el tiempo en contacto con la familia, y se van poniendo los cimientos de su 
personalidad antes de recibir cualquier otra influencia. Los padres en proceso de 
socialización actúan como modelos que los hijos imitan. Tras los primeros años de 
influencia familiar, viene la educación institucional escolar, que cobra gran importancia.  
 Hay un abandono de la educación familiar en la cultura urbana, esto se debe a 
aspectos como el trabajo de ambos cónyuges, las distancias, los horarios, y va siendo 
remplazada en la faceta educativa por la escuela, las amistades. El aprendizaje es, junto a 
la interiorización del otro, uno de los dos grandes mecanismos de socialización. El 
aprendizaje consiste en la adquisición de reflejos, de hábitos, de actitudes, que se fijan en 
la persona y dirigen su comportamiento. Los procedimientos que se utilizan ahora son: 
imitación, ensayos y errores, y aplicación de recompensas y castigos a las pulsiones del 
sujeto. El proceso de socialización consiste en el hecho de que el individuo aprende con el 
contacto con la sociedad.  
 Artola, A. y Piezzi R. (2000:21), agrega, que el proceso de aprendizaje social se 
desenvuelve con la gente y entre la gente y por consiguiente, implica siempre relaciones 
sociales. Se halla entonces el proceso condicionado, por la comunicación de índole 
interpersonal. Los agentes de socialización están representados por la familia, la escuela, 
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los grupos de edad, los medios de comunicación social, las asociaciones y los grupos. 
Unos y otros, van dejando su huella en el individuo, en mayor o menor grado, según las 
circunstancias espacio-temporales en que se efectué la inserción de las relaciones entre los 
hombres. La escuela es uno de los agentes de socializadores más eficaces, porque el niño 
se ve juzgado por patrones diferentes a los del hogar. 
-La familia y su función educadora 
 La familia educa múltiples facetas de la personalidad, a distintos niveles. Lo más 
superficiales de estos niveles (educación intelectual, educación cívica, educación estética, 
etc.) son los que pueden confiarse a otras instituciones sociales, como a la escuela. Los 
más fundamentales, en cambio, como la intimidad y el calor familiar, son casi imposibles 
de ser transferidos. 
 Para Quintero, M. y Giraldo J. (2001:12), “Lo que de un modo más insustituible ha 
de dar la familia a un niño, es la relación afectiva visto esto en mayor medida cuanto más 
pequeño sea el hijo.” En los primeros años de su vida esa corriente afectiva es para él, una 
verdadera necesidad biológica, como base de la posterior actividad fisiológica y psíquica. 
Se le inducen actitudes y habilidades necesarias (andar, hablar, respuesta afectiva a la 
sonrisa, etc.), que, si no se educan en el momento oportuno, luego ya no es posible 
imprimirlas en el niño. 
 A medida que el niño va creciendo, cuenta menos el papel condicionante del afecto 
materno y el familiar para dar creciente entrada a factores externos a la familia, aunque la 
primera situación nunca llega a romperse del todo. 
-Relaciones indeseables y antipedagógicas originadas por los padres 
 Quintero, M. y Giraldo nos dicen que son relaciones que deben evitarse porque las 
relaciones entre padres e hijos son irreversibles. Los padres han de existir para sus hijos, y 
no estos para aquellos. Esta relación irreversible entre padres e hijos es propiamente la 
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fuente de la humanización; se experimente el amor y se enseña a amar, uno es tratado 
responsablemente y enseña a ser responsable (Quintero, M. y Giraldo J. 2001). 
 A continuación, les presentamos algunos de los tipos de relaciones indeseables y 
antipedagógicas originadas por los padres. 
• Padres autoritarios: Hay personas que necesitan colmar sus frustraciones 
dominando a los demás y teniendo los sujetos a su voluntad. La situación de los 
padres puede posibilitarles el convertir fácilmente a sus hijos en víctimas de sus 
necesidades despóticas. Causa sufrimiento al niño, lo perjudica y lo trata con 
injusticia. 
• Padres permisivos: Es el caso contrario. Hay padres flojos y tolerantes que son 
incapaces de poner límites a las pretensiones excesivas de algunos hijos. El 
resultado es que, aparte de malcriar a los hijos, los defraudan profundamente. 
• Padres represivos: La familia reprime muchas cosas en los hijos, precisamente las 
que la sociedad obliga a reprimir. Algunos ven en esto un mal, puede verse 
igualmente un bien, todo dependerá del tipo de represiones del que se trate. 
• Padres explotadores: Algunos padres, en vez de considerar su misión como la de 
posibilitar el lanzamiento de sus hijos para que realicen su conquista personal de la 
vida, tratan de sacar de estos el partido que pueden en el cultivo de sus propios 
intereses individuales. 
• Padres inhibidos: Son los que no cultivan la relación con sus hijos. Se encierran en 
su mutismo, descuidan los problemas y las ilusiones de sus hijos. 
• Padres protectores: Cultivan demasiado la relación con los hijos, en el sentido de 
que llegan a decidir por ellos y a imponerles unos ritmos de vida perfectamente 




2.2.1.3. La familia desde la perspectiva sociológica. 
 En el tratamiento sociológico de la institución familiar queremos partir del 
planteamiento que Alberdi, A (1995:26) hace de la misma. Tal investigadora considera que 
la organización familiar se caracteriza por dos rasgos constitutivos al menos, como son: 
• Las relaciones de parentesco, limitadas a las redes de relaciones genealógicas 
construidas a partir de las conexiones de descendencia. El parentesco, de este 
modo, se establece comúnmente a dos niveles: 
• Por matrimonio o alianza: Modalidad consiste en la formación de una nueva 
familia, pero sin la unión familiar entre los parientes de ambos cónyuges (pues solo 
compromete a quienes lo contraen). Entre las familias de ambos cónyuges surge, 
así, solo afinidad, esto es, el parentesco político, el cual es distinto del parentesco 
por consanguinidad. La nueva familia creada se inserta, entonces, en dos redes 
separadas de parentesco que tendrán el mismo peso genérico para esta nueva 
familia. 
• Por filiación: Es el parentesco de sangre, la relación social que se da entre aquellas 
personas que descienden de antepasados comunes y que es representada 
primordialmente por las relaciones paterno -filiales. 
• Los lazos de afecto y pertenencia, que son relaciones de afecto y obligaciones 
mutuas derivadas del parentesco de sangre, es decir, del origen familiar común de 
los individuos. El conjunto de este tipo de relaciones es conocido como la red 
familiar. 
 Alberdi, A. nos dice que recientemente ha habido cambios en las formas de 
convivencia como consecuencia de los cambios demográficos, los nuevos valores respecto 
al matrimonio y la familia, y las nuevas formas de organización familiar, todo lo cual ha 
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influido en las decisiones personales de los individuos y en las estrategias familiares por 
las que se definen sus opciones vitales (Alberdi, A. 1995:27). 
 Además, Sarramoa y López (2000:83), dicen que, superados los criterios 
económicos de ayuda mutua para sobrevivir de otros tiempos, la familia se apoya 
actualmente en el principio básico de un proyecto de vida en común, donde confluyen 
lazos de parentesco y de convivencia continuada. Se ha llegado de esta manera a un 
modelo de familia donde solo conviven dos generaciones –padres e hijos-, aunque unos y 
otros no sean los originarios del núcleo familiar a causa de reagrupaciones familiares. 
Además, existe un número considerable de familias monoparentales (especialmente de 
madres) que son reflejo de las situaciones creadas por los divorcios, separaciones, 
abandonos y tenencia de hijos fuera de la vida de pareja estable. 
 Estas nuevas formas de convivencia han generado nuevas y diferentes necesidades 
sociales en las nuevas familias (formación y empleo juvenil, cuidados de los mayores, 
mantenimiento de pensiones cada vez más prolongadas, atención a la salud del jubilado, 
desarrollo de actividades e instituciones para el cuidado personal), que se acrecientan en 
nuestro país, sin duda, por tener una de las tasas más altas de esperanza de vida. 
2.2.1.4. Las formas de convivencia. 
 Según Flaquer, L (1998:23), con respecto a las formas de convivencia, los cambios 
entre la familia tradicional y la familia denominada nuclear son notables. Mientras la 
familia tradicional se caracterizaba por ser una unidad económica de producción primaria 
–incluso de supervivencia-, por tener una estructura patriarcal, por estar conformada por 
varias generaciones y por muchos hijos - donde la mujer estaba supeditada a la concepción 
y crianza de los hijos-, y por ser de carácter indisoluble, la familia nuclear es fruto de una 
sociedad cuya economía se basa en los sectores secundario y terciario, dándose el reparto 
de roles entre padre y madre y estando configurada únicamente por dos generaciones que 
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conviven en un mismo espacio (donde el número de hijos ha sido reducido gracias al 
control de natalidad). 
Por su parte, Alberdi Alonso (1995:48) evidencia, en este modelo se tiende a tener 
menos hijos, pero a invertir más en la crianza de cada uno de ello. Se asocia, pues, el 
concepto de una buena crianza con las mayores oportunidades educativas y de todo tipo 
que el nivel económico puede propiciar. Este modo de concebir la familia contempla, por 
último, la posibilidad del divorcio y la creación de nuevas agrupaciones familiares. ¿Qué 
elementos provocan, entonces, el lento paso de un tipo de estructura familiar a otro? Dos 
factores contribuyen, según L. Flaquer (1998:25), al cambio de la estructura familiar 
tradicional: 
• La modificación de los sistemas productivos: La generalización del trabajo 
asalariado rompió la importancia económica de los patrimonios familiares y, con 
ello, el poder y control que implicaba por parte del padre. La familia comenzó 
entonces a dejar de ser lugar de producción para convertirse en estricto ámbito de 
ocio, consumo y relación interpersonal. 
• El papel del Estado en la vida sociofamilar: El estado asumió, paralelamente, 
competencias de intervención progresivas, como fueron la obligatoriedad de la 
educación de los hijos en el sistema escolar, la atención médica de los trabajadores 
o la asistencia económica de los jubilados, entre otras. Esta asunción estatal de 
competencia vino a sustituir funciones que antaño realizaba la familia. 
2.2.1.5. La familia desde la perspectiva psicológica. 
 El estudio de la familia desde el ámbito psicológico ha partido de tres supuestos 
considerados básicos, tal como nos recuerdan Rodrigo y Palacios (2000:121): 
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• El contextualismo evolutivo, de Lerner, que concibe a la persona en estrecha unión 
con el contexto en que se desarrolla, y que entiende su relación con éste permeable 
a los cambios en el tiempo. 
• La teoría transaccional, de Sameroff, para la cual las relaciones interpersonales son 
recíprocas (con condicionantes y efectos bidireccionales) y cambiantes en el 
tiempo. 
• El enfoque ecológico-sistémico, de Bronfenbrenner, que considera que las 
relaciones interpersonales forman parte de sistemas más complejos sometidos a 
influencias sociales, culturales e históricas. Este enfoque, a su vez, se sustenta 
principalmente sobre dos pilares teóricos, que son: 
• La teoría general de sistemas (formulada por Von Bertalanffy), para la cual la 
familia es un conjunto organizado e interdependiente de unidades ligadas entre sí 
por reglas de comportamiento y por funciones dinámicas, en constante interacción 
entre las mismas y en intercambio permanente con el exterior. 
• La teoría de campo (enunciada por Kurt Lewin), la cual concibe a la persona y su 
entorno como una constelación de variables interdependientes, cuya totalidad 
constituye un campo. 
2.2.1.6. Las cogniciones o ideas paternas sobre desarrollo y educación. 
 Según se desprende de numerosos estudios e investigaciones aplicadas, parece ser 
que los padres no reaccionan de manera azarosa ante el comportamiento de los hijos, sino 
que sus concepciones, creencias, principios y valores (los cuales son asumidos con un 
carácter subjetivo de verdad) sobre el desarrollo y la educación de los hijos son los que 
guíen sus acciones flexiblemente dependiendo del contexto de la situación educativa. Tales 
cogniciones han sido estudiadas por distintas ramas del conocimiento científico: 
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• La psicología social se ha encargado de las actitudes, las expectativas, las 
atribuciones, las percepciones y las creencias. 
• El procesamiento de la información se ha ocupado de las categorías sociales, los 
esquemas, las imágenes, las ideas y las representaciones sociales. 
• La psicología del sentido común, ha tratado las teorías espontáneas, intuitivas o 
implícitas. 
• Los análisis antropológicos y sociohistóricos han estudiado las sabidurías 
populares, las etnoteorías y las ideologías familiares. 
 El contenido de todas estas ideas se centra principalmente en el origen de la 
conducta de los hijos, las metas y valores educativos en que se desea educar, el calendario 
evolutivo que atraviesa el niño, y la relación existente entre el empleo de determinadas 
técnicas educativas y el posterior aprendizaje. 
 Con respecto al modo de relacionarse las ideas paternas y sus conductas derivadas, 
hemos de decir que esta relación parece ser de carácter múltiple y bidireccional, existiendo 
una influencia mutua entre padres e hijos, con conexiones abiertas a otras influencias. Así, 
no solo la ideología influye en la actuación paterna con los hijos, sino que también las 
experiencias concretas de estimulación y socialización, las limitaciones, las posibilidades, 
las preferencias, etc. moldean las ideas en la mente de los padres.los determinantes 
culturales, sociales y familiares moldean los contextos en que los niños se desarrollan y se 
socializan, así como las ideologías sobre educación y desarrollo infantil de los padres, 
imprimiendo también el niño su propio estilo al proceso educativo. 
2.2.1.7. El estilo relacional. 
 Al ocuparse de las relaciones que se dan entre los miembros de una familia, la 
perspectiva psicológica suele centrarse en dos aspectos principalmente (que no únicos, 
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como en su momento conoceremos): las relaciones afectivas y las relaciones de 
socialización, como mostramos seguidamente. 
 Al respecto, Morris nos dice que con relaciones afectivas nos referimos a las 
relaciones tendentes a establecer lazos afectivos y emocionales entre los miembros de la 
familia. Son las primeras que se dan en el tiempo y están basadas en un compromiso y una 
implicación emocional entre padres e hijos, elementos que van creando y dando forma al 
clima afectivo y emocional de la familia. Es el caso del apego, en sus diversos tipos y 
múltiples referentes, que ejerce una influencia durante toda la infancia y las etapas 
posteriores, y que cumple una función transgeneracional (Morris 1968). 
 Las relaciones de socialización, en cambio, hacen referencia a las relaciones que 
tienen como propósito establecer controles y regulaciones en el proceso socializador de 
adquisición de normas y valores entre los miembros más jóvenes. Las estrategias de 
socialización aparecen posteriormente al establecimiento del apego –de lo afectivo- para 
miodear el tipo de conductas que los padres valoran como apropiadas y deseables con 
relación al desarrollo personal y social de sus hijos. Los estilos de socialización son estilos 
de relación entre los padres y los hijos situados en el contexto (más amplio que lo afectivo) 
de la comunicación y la conducta. De este modo, tales estilos de socialización suelen 
incluir dos dimensiones básicas: 
• El tono emocional de la relación y la comunicación (lo que se ofrece). 
• Las conductas puestas en juego para controlar y encauzar la conducta del niño (lo 
que se exige). 
 El proceso de crianza tiene, según acabamos de ver, dos fases distintas: una, la 
primera en el tiempo, que se dirige hacia el interior del grupo, hacia su vinculación y 
cohesión. Otra, la segunda, que mira hacia el exterior, hacia la acomodación a las normas 
sociales. Se trata realmente de dos aspectos, afecto y socialización, que no resultan ser tan 
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antagónicos como parece haberse sugerido en las últimas líneas. Sobre ellas y sobre su 
íntima conexión conoceremos más a lo largo de esta investigación. 
 Ambas dimensiones tienen, pues, vital importancia y podemos aprender muchísimo 
sobre su origen biológico, filogenético y social fijándonos en el comportamiento de lo 
bonobos –subespecie chimpancé con la compartimos un origen común y que guarda mayor 
semejanza genética con el género homo-, tal como nos ilustra Desmond Morris: 
 Durante la primera fase, el hijo es amado, mimado y protegido por la madre. Llega 
a comprender la seguridad. En la segunda, es incitado a volcarse hacia fuera, a establecer 
contactos sociales con otros jóvenes. La madre se vuelve menos cariñosa y limita su 
actuación protectora a los momentos de grave temor o de alarma, cuando peligros externos 
amenazan la colonia. En realidad, llega a castigar al grandulón si éste se empeña en seguir 
agarrando a su peludo mandil fuera de los casos de verdadero pánico. Y él lo comprende y 
acepta su creciente independencia. 
2.2.1.8. El entorno educativo. 
 Morris (1968), analiza realiza un análisis de la influencia de la estimulación que el 
niño recibe desde la familia para su desarrollo, centrado en dos líneas: 
• La observación de escenarios educativos cotidianos: Para la perspectiva ecológica, 
los entornos en que se desarrolla el niño vertebran el desarrollo infantil y lo llenan 
de contenido a través de experiencias. Dicha perspectiva destaca el valor 
estimulante de objetos, situaciones, experiencias y escenarios, la regularidad y 
organización de estos estímulos, así como el conjunto de actividades y de 
relaciones con ellos desarrollado (de hecho, lo que hace estimulante a un objeto o a 




• El análisis de la interacción padres-hijos: El análisis etnográfico se ha ocupado de 
describir el entorno sociocultural que mediatiza las experiencias cotidianas de los 
hijos a través de experiencias. Dicha perspectiva destaca el valor estimulante de 
objetos, situaciones, experiencias y escenarios, la regularidad y organización de 
estos estímulos, así como el conjunto de actividades y de relaciones en ellos 
desarrollado (de hecho, lo que hace estimulante a un objeto o a una situación son 
las relaciones e interacciones que en torno al mismo tienen lugar). 
• El análisis de la interacción padres-hijos: El análisis etnográfico se ha ocupado de 
describir el entorno sociocultural que mediatiza las experiencias cotidianas de los 
hijos a través del contexto de crianza y desarrollo, las rutinas y actividades 
culturales, y la canalización cultural del desarrollo infantil. Respecto a este último 
aspecto, el locus de este proceso de traspaso y mediación cultural que promueve el 
desarrollo del hijo parece hallarse en las interacciones educativas padres-hijos, 
donde el adulto se hace cargo de la dirección de la interacción, estructurándola y 
negociándola con el niño. 
2.2.1.9. La familia desde la perspectiva pedagógica. 
 Morris (1968) menciona que resulta dificultoso encontrar en la actualidad estudios 
pedagógicos que se hayan realizado o estén siendo desarrollados desde la prisma de lo 
familiar. Pareciera ser que la Pedagogía hubiese dado la espalda al ámbito de la educación 
familiar, a pesar de ser esta institución germen y origen de todo desarrollo formativo del 
cual gozará (o padecerá) el sujeto educando a lo largo de su ciclo vital y a través de los 
contextos configuradores por los que transite. El interés pedagógico se centra hoy en 
aspectos claves en nuestro tiempo y nuestra sociedad, como son las nuevas tecnologías, el 
medio ambiente, la diversidad sociocultural o la ciudadanía, entre otros; sin embargo, el 
indiscutible –y en ningún caso inferior a los ámbitos mencionados- valor que supone la 
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educación de las personas e el escenario que las acoge desde su nacimiento, que les 
proporciona las primeras y decisivas herramientas para su desarrollo psicosocial, que les 
sirve de referente privilegiado en su andadura vital y que ellos mismos reelaboran en su 
madurez con la participación de nuevos miembros hasta el final de sus días, no está 
recibiendo la misma atención que la prestada a otros asuntos pedagógicos –estimamos- no 
más decisivos (Morris 1968). 
 El testigo cedido por la pedagogía ha sido recogido, desde hace unas décadas, por 
la sociología y por la investigación psicológica principalmente (como hemos conocido 
anteriormente), ámbito este último del conocimiento científico-técnico que sí ha sabido 
reconocer el interés que supone el estudio de los procesos educativos que se dan en la 
familia, sus elementos, sus relaciones y sus trastornos, tanto desde la perspectiva 
psicosocial como desde la evolutiva y la educativa. 
2.2.1.10. Revisión de la pedagogía familiar según Juan Terrats. 
 Monseñor Tusquets hace una revisión de la pedagogía familiar a partir de cuatro 
enfoques, tantos como capítulos contempla su obra: 
Comienza el autor anunciando lo que entiende por pedagogía familiar: la ciencia “que se 
ocupa principal y casi exclusivamente de la educación para la familia, o sea, de la 
educación cuya causa final es la familia”; punto de vista que no se limita a dilucidar cómo 
hay que educar al niño o al joven para la familia en que está inserto, sino también para la 
familia que posiblemente fundará mañana. Pero una pedagogía familiar puramente natural, 
como la mahometana o la budista, y admite que para ciertos ambientes pueda ser 
beneficiosa y que, en todo caso, posea un mérito de habilidad especulativa, niega “que sea 
la completa y auténtica pedagogía familiar” siendo ésta la pedagogía cristiana, es decir, la 
única basada en la revelación. Por este motivo, la metodología que debe aplicarse en la 
educación en la familia es, antes que la basada en la autoridad, el amor o la solidaridad, la 
31 
 
de la piedad familiar: la enseñanza a los hijos de la oración y los rudimentos de la fe, la 
celebración de los sacramentos la asistencia a los actos litúrgicos, la vivencia doméstica de 
la fe, etc. (Monseñor Tusquets, 1958:15). 
 A lo largo de sus páginas, el entonces recién catedrático de Pedagogía general y 
social se va ocupando de diferentes particularidades que constituyen lo que él entiende por 
familia. De este modo, leemos que la familia necesita cumplir obligatoriamente una serie 
de preceptos para poder estar constituida conforme a la ley natural y evangélica: unión 
consagrada por el sacramento; monogamia; indisolubilidad; jefatura paternal; cooperación 
de la esposa; pleno reconocimiento de la dignidad y derechos personales de ésta; prole de 
ambos sexos; respeto a la dignidad personal de los hijos y progresivo reconocimiento de 
los derechos derivados de la misma; razonable libertad de los hijos para elegir estado, 
consorte y profesión; …” (Tusquets, 1958:62). 
 Finalmente, un aspecto que destacamos positivamente de esta revisión sobre la 
pedagogía familiar, es la caracterización de esta revisión sobre la pedagogía familiar, es la 
caracterización que nos ofrece de la familia moderna del momento, con la presencia de 
rasgos que posteriormente serán retomados por las investigaciones sociológicas. En 
particular, señala la progresiva nuclearización –o contracción familiar en terminología de 
Durkheim-, el abandono al Estado, a otras instituciones y a otras personas de muchas de 
las funciones que asumió la familia de antaño (desintegración de la familia), la reducción 
del espacio físico familiar (o domicilio), y la reducción también del tiempo dedicado a la 
familia. 
2.2.1.11. Esbozo de una pedagogía familiar, según Francois Charmot. 
 Charmot (1964:87) en la argumentación de esta publicación –cuyo original es de 
1946- no difiere mucho de lo anterior, máxime cuando Juan Tusquets fue el censor de la 
obra. En ella, Charmot se define sobre diversas cuestiones esenciales en la educación 
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familiar, como es la misma consideración de la pedagogía o la educación: la pedagogía es 
principalmente un arte, un quehacer eminentemente práctico y concreto, y de igual modo 
la educación es un arte que “exige más habilidad que saber teórico”, que puede 
desarrollarse con la experiencia, pero que “es sobre todo un don, un privilegio” (Charmot, 
1964). 
 Educar es perseverar en la comunicación del ser que se efectúa inconscientemente 
en el seno materno; por eso importa ante todo establecer entre el niño y sus educadores una 
corriente generadora, lo cual solo puede obtenerse por medio del amor, al suave abrigo de 
la maternidad, e imitando a los padres es como los maestros vienen a ser buenos maestros. 
La educación es, en fin, más que ciencia, un arte divino que Dios otorga a algunos como 
una vocación especial, motivo por el cual la educación familiar es considerada una 
colaboración con Dios, donde los padres han de guardar fidelidad a los deberes de su 
propio estado y a las aspiraciones de la gracia. 
 Los progenitores educadores tienen no solo el derecho de educar a sus hijos, sino 
también la obligación de hacerlo. Obligación que deviene en una triple responsabilidad: 
Asociarse para defender sus derechos esenciales frente a maniobras ateas. 
Colaborar mutuamente y con la escuela para no romper la unidad necesaria a la educación 
y a la autoridad. 
Formarse ellos mismos para hallarse en condiciones de desarrollar su papel en el concierto 
de los esfuerzos. 
2.2.1.12. Interrogantes de la pedagogía familiar, por José Ríos y M° Perearnau. 
 Éste es un libro de rápida consulta dirigido a padres interesados en conocer la 
problemática que atraviesan sus hijos al paso hacia la vida adulta y que buscan, 
asesoramiento para actuar de un modo diligente. Es, pues, un libre de recetas más que un 
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tratado de pedagogía familiar en sentido estricto, por lo que nos detendremos 
mínimamente en su comentario. 
 Conciben sus autores la educación como un proceso humano psíquico, donde lo 
importante es la relación que se establece entre educador y educando. Este proceso 
encuentra sus momentos más delicados al atravesar la adolescencia y llagar a la juventud, 
puesto que la adolescencia es una etapa de cambios rápidos y notorios que comienza con el 
propio desarrollo corporal, el redescubrimiento de sí mismo y la reapertura hacia los 
demás. La juventud supone el término de este remolino de cambios que llevan 
comúnmente al joven a tomar una actitud de enfrentamiento con la generación que le 
precede, y por ello esta obra dedica la mitad de su grosor a explicar a madres y padres el 
porqué de la actitud rebelde de los hijos, de los problemas de delincuencia que pueden 
aflorar en esta época y de los devaneos con las drogas, así como qué hacer ante tales 
situaciones. 
2.2.1.13. La pedagogía familiar hoy, por Norberto Galli. 
 Este libro, cuyo original data de 1972, supone un cambio radical de orientación en 
la pedagogía familiar aparecida hasta el momento, según hemos visto, en la literatura en 
castellano. El italiano Galli entiende la educación del individuo como la “formación de su 
personalidad” (Galli, 1976:18) –estructurada fundamentalmente en torno a los ámbitos 
intelectual, afectivo, social, moral y religioso-, siendo la familia el ambiente privilegiado 
donde surge y se desarrolla la misma mediante las prácticas educativas paternas. Tales 
prácticas las cataloga el autor dentro de una de las tres metodologías educativas (estilos o 
modelos) que la investigación de su momento ha sintetizado y que analizaremos 
pormenorizadamente en el apartado pertinente de este estudio. 
 De entre estas metodologías –el método autoritario (dentro del cual incluye la 
hiperprotección), el libertario y el democrático, a veces diversamente combinados- es el 
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modelo democrático aquél que permite un equilibrado desarrollo del sujeto. Mientras que 
la metodología autoritaria menosprecia el aspecto subjetivo, esto es, la autonomía del 
educando, la limitación de la metodología libertaria viene marcada, por el contrario, por la 
escasa importancia concedida al aspecto objetivo, es decir, a la adhesión a valores. 
Antitéticos en cuanto a principios y planteamiento ambas metodologías, en vez de formar 
adultos maduros, suscitan personalidades con tendencia a la sumisión, personalidades 
centradas en sí mismas, incapaces de servir a las exigencias comunitarias, “carentes por 
consecuencia del sentido de autonomía y responsabilidad que es típico de la persona 
educada” (Galli, 1976:39). 
 El modelo democrático, entre otras cosas, presupone la existencia de un clima de 
diálogo, la inserción en una comunidad de amor, la disminución y solución de conflictos 
familiares, y la preparación para la autonomía y la responsabilidad. Y exige del educando 
la aceptación de algunos presupuestos disciplinarios, al tiempo que le ofrece crecientes 
posibilidades de desplegar una acción cada vez más personal, en lo que el autor denomina 
zonas de libertad (Galli, 1976:39). 
 Estas zonas de libertad no consisten en concesiones logradas por las exigencias de 
los hijos, sino comprometerse, pruebas de confianza, estímulos de iniciativa y garantías de 
progreso personal. 
 En cuanto a los contenidos de la educación familiar, encontramos la diferenciación 
entre un contenido permanente, constituido por elementos intrínsecamente vinculados a la 
institución de la familia, esenciales y presentes en todas ellas; y un contenido contingente, 
variable en el espacio y el tiempo, ligado a las características socioculturales del ambiente 
y a las transformaciones que sufre cada sociedad particular 
 Los aspectos principales que integran ese contenido permanente o universal de la 
educación familiar son –según van apareciendo- el proceso de socialización de los hijos, el 
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desarrollo de las actitudes básicas de su personalidad, la estructuración de su carácter 
moral, la elaboración de su personalidad religiosa, la formación del sentido de la tolerancia 
y de la solidaridad (al menos, intragrupales), la rectificación de los conocimientos 
extrafamiliares, el disfrute de la realidad en sus aspectos gratificadores, la preparación para 
la vida adulta y la elección vocacional. 
 El objetivo educativo al que ha de apuntar esta autoridad parental (tanto paterna 
como materna) debe ser la promoción en el niño de aquellas conductas, comportamientos y 
libertades que gradualmente le conviertan en adulto. Se trata, en realidad, de alentar la 
madurez de la persona, en la que se adivinen fácilmente dos componentes fundamentales 
sobre los que poner el acento: “el espíritu de autonomía y de iniciativa, la capacidad de 
insertarse de un modo personal creativo en la sociedad de nuestro tiempo” (Galli, 
1976:130), o lo que es lo mismo: la madurez en sus dimensiones personal y social. Y en 
este sentido es hacia donde apunta el modelo democrático familiar, como síntesis de los 
valores personales y sociales, donde la autoridad parental parta de un clima de 
comprensión y de confianza que anime al esfuerzo, estimule la deliberación, y promueva y 
agudice el sentido crítico. Destaca de entre ellas, en la obra, la comunicación, por sus 
intercambios proporcionales entre las partes y por suscitar relaciones entre individuos 
deseosos de actuar conjuntamente y de transmitirse ideas e impresiones referentes a 
diversos planos de la actividad humana. “La voluntad de encontrarse, de hallar motivos de 
entendimiento, de expresar la manera propia de sentir o de ver las cosas es el fundamento 
de la naturaleza de la comunicación” (Galli, 1976:205). 
 La comunicación asume rasos peculiares en cada hogar, donde sufre el influjo de 
situaciones positivas o negativas –ligadas a factores individuales, ambientales y educativos 
propios de la constitución familiar- que pueden estimularla o mermarla, respectivamente. 
Entre las primeras, cita Galli la gradual dilatación del tiempo libre (aspecto sobre el cual se 
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explaya), la creciente difusión de los bienes culturales y la renovada sensibilidad para los 
valores familiares. Entre los factores que minan la comunicación, nos advierte del 
absorbente trabajo de los progenitores, las dimensiones cada vez más reducidas de la 
vivienda (ambos aspectos ya adelantados por Tusquets) y el poder creciente de los medios 
de comunicación social. 
 Pero, quizás, el elemento que más hayamos de cuidar en la comunicación sea su 
componente afectivo. Aunque mediante lo verbal se realice el intercambio de mensajes y 
se lleve a cabo una transmisión de valores más o menos declarados, es el que “acompaña 
todo el desarrollo infantily se asocia progresivamente y con modalidades diversas, según la 
edad, al elemento verbal” (Galli, 1976: 212). 
 Pero, de un modo connatural al desarrollo de los hijos, la protesta, el conflicto (sea 
por cuestiones de autoridad, ideológicas, afectivas o sexuales), suele aparecer al alcanzar 
los hijos la adolescencia, incluso en los ambientes familiares más democráticos, que no 
permisivos. A pesar de su presencia, nuestro autor ve en la protesta “un hecho ciertamente 
positivo, un acontecimiento importante para la pedagogía familiar” (Galli, 1976: 148), que 
puede permitir a la familia sacar inspiración y fuerza para alcanzar metas de mayor 
madurez y entereza a través de la relación interpersonal. Así, ante el surgimiento del 
conflicto recomienda actuar con serenidad, discreción y respeto. “Los padres avisados –
concluye- saben a la conquista de la libertad la educación para la responsabilidad” (Galli, 
1976: 235). 
 Finalmente, expresa la necesidad de “una preparación adecuada para el ejercicio de 
los propios deberes formativos” (Galli, 1976: 291), la cual se logra mediante la asistencia a 
la escuela de padres, realidad que es un hecho operante en distintos países. Su objetivo 
radica en ayudar a los cónyuges a alcanzar un equilibrio personal suficiente, informales de 
los principales resultados científicos y enseñarles la forma de convertirse en educadores 
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mediante el tratamiento de los principales temas de la pedagogía familiar, que –en su 
opinión y referidos especialmente a la juventud, por su ductilidad- son la autoridad 
paterna, la formación sexual y la coeducación, y el tiempo libre. Un objetivo que busca 
que la familia actúe con coherencia y flexibilidad, que inspire confianza y ánimos, que 
intente iniciar gradualmente en la libertad de elección y en la responsabilidad, y que 
prepara un tipo de adolescente razonado y altruista. 
2.2.1.14. Las funciones de la familia. 
 El desempeño de las tareas encaminadas al logro de los objetivos básicos de la 
familia, desde la perspectiva educativa, es de carácter dinámico, puesto que en cada etapa 
la familia asume tareas y estrategias distintas que activan los recursos disponibles en ese 
momento. No obstante, para Ochaíta y Espinosa (1995) lo importante no es tanto la 
realización de estas tareas -¡qué lo es!- como la asunción de la responsabilidad de 
desempeñar las funciones que los miembros mismos de esa familia se adjudican y aceptan. 
Y es que “la característica fundamental de la familia es la simultaneidad de funciones que 
realiza, lo que la clasifica como insustituible” (Castillejo Brull, 1995b: 49). 
 Clasificaciones de tales funciones ejercidas por la familia hay casi tantas como 
autoras las tratan. Cada autor incide más en unas u otras, las concibe desde un centro de 
interés u otro, las desglosa en más o menos tipos. Sin embargo, todas ellas suelen oscilar 
en torno a tres ejes esenciales: lo físico y biológico, lo personal (o de desarrollo interior) y 
lo social y emocional, si bien los límites entre unas y otras no tienen por qué ser 
infranqueables, pudiendo, por ejemplo, una función social presentar aspectos biológicos o 
de desarrollo personal de importancia inseparable. Dentro de esta perspectiva 
tridimensional, ofrecemos a continuación una síntesis propia de las funciones asumidas y 




2.2.1.14.1. Funciones físico-biológicas. 
 Las funciones físicas y biológicas desempeñadas por la familia tienen como 
cometido cubrir las necesidades básicas y mínimas que el ser humano requiere satisfacer 
no solo para su supervivencia (Bartolomé et al., 1993), sino también para llevar una vida 
digna, y cuya satisfacción toda persona tiene derecho. Estas necesidades son: 
• El cuidado y la alimentación, especialmente en lo que concierne a los hijos más 
pequeños, esto es, su crianza y mantenimiento (Gimeno Collado, 1999; Rodrigo y 
Palacios, 2000). En este asunto, la mujer continúa hoy siendo la máxima 
proveedora femiliar de cuidados y atenciones hacia los más pequeños, si bien es 
cierto que la función cuidadora está sujeta a la situación económica de la familia y 
al desarrollo alcanzado del Estado de bienestar (Montraveta Rexach, 1995). 
• La mejora de la calidad de vida (Sarramona y López, 2000), incluyendo dentro de 
tal promcoción de la higiene y la salud (Rodrigo y Palacios, 2000). 
• La reproducción biológica generacional, es decir, la reproducción de nuevas 
generaciones (Sarramona y López, 2000). Es necesario subrayar aquí el cariz social 
y filogenético de esta necesidad, frente al carácter individual de las anteriores. 
Las necesidades que satisfacer han sido también denominadas valores por la 
psicología humanista. Así, para A.H. Maslow (1990) la identificación entre necesidad y 
valor es total, ya que aquello de lo que uno carece es aquello que valora. Ir cubriendo esas 
necesidades –es decir, alcanzar esos valores- nos lleva entonces al concepto de 
autorrealización, que es el objetivo de todo ser humano: alcanzar el máximo estado en el 
proceso de ser persona, cualidad intrínseca y definitoria del humano. Pero ¿mantienen 
todas las necesidades un mismo nivel de importancia? Como respuesta Maslow nos 
presenta su clasificación personal de las necesidades humanas: 
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• Necesidades básicas (llamadas también inferiores, de carencia o valores de 
deficiencia): Son aquellas necesidades cuya satisfacción resulta imprescindible 
para la supervivencia del organismo, satisfacción que debe realizarse desde el 
exterior. Son las necesidades fisiológicas, de seguridad y de amor y pertinencia. 
• Necesidades de crecimiento o metanecesidades (superiores, valores de crecimiento 
o del ser): Las personas tienen “necesidades superiores, necesidades instintivas que 
forman parte de su estructura biológica, como la necesidad de dignidad y respeto y 
la de tener libertad para el propio desarrollo” (Maslow, 1990: 210). 
Éstos son los valores últimos, intrínsecos, propios del bagaje personal y cultural del 
ser humano, quien los recrea desde su experiencia cultural y también crea. “Son 
equiparables a las características de las personas plenamente humanas” (Maslow, 1990: 
165), y su vivencia personal de lo que debería ser constituye una experiencia cumbre. Se 
trata de las necesidades de estimación y de autorrealización, que se concretan en los 
siguientes valores: totalidad, perfección, consumación, justicia, vida, riqueza, simplicidad, 
belleza, bondad, unicidad, carencia de esfuerzo, alegría, verdad, honestidad, realidad y 
autosuficiencia (Maslow, 2000: 116-117). Estas meta necesidades y sus valores asociados 
pertenecen, así, a las funciones familiares que tratamos más adelante (de personalización y 
socialización). 
La satisfacción de las necesidades físico – biológicas de los miembros de una 
familia es un derecho que convierte la función familiar aquí tratada en un deber que los 
progenitores han de asumir y cumplir, especialmente en lo que atañe a su prole (por estar 
generalmente desvalidos durante un periodo prolongado) el incumplimiento efectivo de 
esta función familiar básica se convierte, así, en un maltrato cometido sobre los miembros 
que no han visto resueltas sus necesidades más elementales. Los principales tipos de 
maltrato asociados con la satisfacción no adecuada de las necesidades físico-biológicas, 
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emocionales y sociales son: maltrato físico, maltrato por negligencia, abandono, maltrato 
prenatal, maltrato (o abuso) emocional, explotación laboral, mendicidad, corrupción, abuso 
sexual y Síndrome de Munchausen por poderes. Su explicación la reservamos para el 
apartado correspondiente. 
2.2.1.15. Funciones del desarrollo personal. 
 El desarrollo personal de los miembros de una familia presupone –como hemos 
indicado anteriormente la satisfacción de las necesidades más básicas (Gimeno Collado, 
1999). Este desarrollo personal, en el caso de los hijos, se concreta en lo que Peter Blos 
denominó hace cuatro décadas proceso de individuación, proceso consistente en su 
maduración personal, en el desarrollo de su personalidad individual o self, en el desarrollo 
de una identidad diferenciada de los otros; todo lo cual se traduce en el desarrollo de su 
autoconcepto y autoestima, la asunción de responsabilidades, el afrontamiento de retos, la 
negociación de conflictos, etc. Esta diferenciación la realiza el individuo desde una 
perspectiva relacional, esto es, desde su relación interpersonal, por lo que una familia 
diferenciada puede promover adecuadamente el proceso de individuación en el hijo al 
favorecer ésta el avance del mismo hacia su madurez personal o autorrealización (tal como 
describe la psicología humanista). 
 En este sentido, el proceso de individuación se halla estrechamente unido al 
concepto de logro de identidad, como veremos cuando tratemos la identidad como 
contenido educativo transmitido por la familia, perteneciente a los estadios de identidad 
enunciados por Marcia y colaboradores (2003). 
 El proceso de individuación supone, en su desarrollo, el balance entre dos 
dimensiones: autonomía y control, es decir, el equilibrio entre el disfrute de privilegios 
(que comporta libertad de decisión y asunción de responsabilidades) y la autorregulación 
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(que, en el caso de los niños, suele consistir en una heterorregulación ejercida 
provisionalmente por los padres, hecho que cambia gradualmente durante la adolescencia). 
 Sin embargo, el individuo suele ceder voluntariamente y con satisfacción parte de 
su autonomía personal para la construcción de la identidad familiar (o tercer yo familiar), 
la cual necesita de mitos, rituales y símbolos (Gimeno Collado, 1999). Es aquí donde la 
individuación se conjuga, de un modo particular en cada persona, con otro proceso 
tendente, esta vez, hacia una dirección opuesta: la vinculación. Ésta consiste en el cultivo 
del sentido de pertenencia, en el mantenimiento efectivo de la cohesión familiar, lo cual 
requiere del apoyo familiar (aunque con diferentes niveles de proximidad en cada etapa del 
desarrollo individual y familiar). 
2.2.1.16. Funciones de socialización. 
Como ocurriese con las funciones físico-biológicas, tampoco la socialización es 
exclusiva per se del humano, sino que es una función compartida entre humanos y otros 
seres vivos. Así, tal como nos informan Rodrigo y Palacios (2000): 
Las crías de chimpancés y de otros primates no humanos, en las costumbres de su 
grupo y aprenden a comportarse diferencialmente en función del status de los 
adultos y de su personalización y de socialización constituyen, en el caso humano, 
los dos ámbitos claves de la educación: la dimensión psicobiológica y la 
sociocultural. (Rodrigo y Palacios, 2000: 28). 
La incorporación de nuevos miembros a la sociedad es otra de las funciones 
esenciales de la familia, función necesaria para la permanencia social. Y es, en este 
contexto, donde hablamos de la familia como agencia de socialización -¡no agencia 
socializadora!-, puesto que cada componente es, a su vez, socializador y socializando 
(Coloma Medina, 1993). De este modo, la familia es la institución que conecta 
inicialmente al individuo con la sociedad a través del proceso de socialización, 
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permitiendo, así, la construcción de su identidad individual y de su identidad social 
(Alberdi Alonso, 1995). 
 La tarea socializadora de la familia no se limita únicamente a la socialización de 
base de los niños, sino que asume también la relación e intercambio mutuo de afecto con 
carácter permanente, la transmisión de valores, ideales, pensamientos y conceptos de la 
sociedad a la que pertenece, la mejora de la calidad de vida, la integración social, la 
movilidad social, la transmisión y ampliación de la herencia cultural, y la integración de 
pautas, roles, normas y valores (Sarramora y López, 2000), sirviendo, en cierto modo, de 
grupo de control social. 
 La socialización es la interiorización de pautas del entorno sociocultural, la 
integración y adaptación del sujeto a la sociedad como miembro suyo (Gimeno Collado, 
1999). Para Gimeno Collado (1999: 98) es el proceso de interacción a través del cual un 
individuo adquiere las normas, valores, creencias, actitudes y características lingüísticas de 
su grupo, puesto que los miembros del grupo comparten elementos culturales básicos (más 
patentemente manifestados por lo miembros adultos). Al hilo de esta última sentencia, 
además el autor añade que la socialización es un proceso iniciado por los adultos y a través 
del cual los niños adquieren –mediante la percepción, el entrenamiento y la imitación- los 
hábitos y valores congruentes con la adaptación a su cultura. Los individuos llegan a 
convertirse en aquello con lo que están en interacción en su ambiente, y el contexto crucial 
para el niño es la familia. 
Según señaló el interaccionismo simbólico, la socialización consta de dos procesos 
(Gimeno Collado, 1999): 




• La personalización o asimilación peculiar del entorno como medio de configurar, 
en el proceso de individuación, la propia identidad (pudiendo también el individuo 
alterar de un modo recíproco ese entorno). 
 En este doble sentido es como debemos entender la definición que Llopis y 
Ballester (2001) nos dan de la persona como realidad psicobiológica, indeterminada 
biológicamente, educable, abierta, dialógica, unitaria, social, el cual tiene la doble tarea de 
hacerse a sí mismo y hacerse miembro de una sociedad asumiendo una cultura. Desde la 
perspectiva sociológica y psicosocial –continúan Llopis y Ballester-, la socialización se 
entiende como un proceso de transmisión de los conocimientos de un determinado grupo 
social a sus nuevos miembros para favorecer su desarrollo como individuos (ontogenia) y 
como ciudadanos. El proceso que sufre un individuo concreto viene determinado por los 
otros significantes (personas significativas que le rodean), pues harán selección de 
significados o contenidos según su propio status e idiosincrasia. 
La sociología clásica distinguió tempranamente entre una socialización primaria y 
una socialización secundaria (Flaquer, 1998): 
• La socialización primaria es la realizada en la familia, la cual se encarga de 
transmitir a los niños aquellos valores básicos, difusos y absolutamente necesarios 
para integrarse en el grupo primario (como son los fundamentos del lenguaje 
hablado, las identificaciones de género y de parentesco, o los principios 
elementales del sistema axiológico). Es, pues, el proceso por el que un individuo se 
convierte en un miembro más o menos estándar de la sociedad, mediante su 
inclusión en una estructura familiar, la cual se basa en lo afectivo y en modelos de 
identificación. 
Este tipo de socialización viene realizada por los otros significantes, mostrándose 
cargada afectiva y emocionalmente en el proceso y en el contenido, y realizándose 
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fundamentalmente mediante la internalización del lenguaje –el cual expresa una 
cosmovisión, para el niño la única existente- y su dominio. 
La socialización secundaria, por su parte, acontece tras la socialización primaria, 
continuando el individuo haciéndose a sí mismo como persona y como miembro de su 
sociedad mediante la adquisición de conocimientos y competencias especializadas, por 
influencia de la escuela, los amigos, el lugar de trabajo; esto es, mediante la 
internacionalización de submundos institucionales, generalmente con menor o nula carga 
afectivo-emocional que en la anterior, excepto en lo que concierne a los pares durante la 
adolescencia. 
La socialización secundaria que se desarrolla a través de la escuela tiene a su cargo 
la enseñanza de conocimientos técnicos, nociones científicas y otros rudimentos 
especializados para pasar a formar parte de la sociedad en un sentido más amplio y abierto. 
De este modo apreciamos que se da una especialización de funciones entre la 
familia y otras instituciones de socialización, compartiendo familia y escuela y otra serie 
de responsabilidades educativas (Rodrigo y Palacios, 2000): 
• En el seno de la familia se desarrolla preferentemente la identidad de género y la 
sexual, el lenguaje oral, y el control emocional y corporal. 
• La escuela se ocupa primordialmente de la transmisión de conocimientos 
académicos. 
• Familia y escuela comparten la tarea del desarrollo del autoconcepto, la formación 
de habilidades sociales, el desarrollo moral, la psicomotrocidad, la creatividad, y 
las habilidades cognitivas (como la resolución de problemas). 
Es por ello que resulta fundamental la colaboración y la comunicación mutuas para 
garantizar la continuidad entre ambos contextos y la adaptación escolar del niño, pues 
ambas instituciones cumplen “funciones complementarias que sólo podrán entenderse y 
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llegar a un buen fin si se conciben desde una estrecha ayuda y colaboración” (Núñez 
Cubero, 2003: 122). 
Pero, a pesar de su idoneidad, este tipo de colaboración no forma parte de nuestra 
tradición (especialmente en los tramos académicos superiores), pues la comunicación sólo 
se establece cuando toca (con carácter formal-burocrático) o cuando hay conflictos (con 
carácter sancionador-defensivo). Frecuentemente son los padres de menor de menor nivel 
educativo y económico aquéllos que se implican menos en la formación de sus hijos. 
Sin embargo, a pesar de tal distinción, esta especialización de funciones entre la 
familia y otras instituciones de socialización se trata, más bien, de una concepción ideal, a 
veces forzada, pues a través del sistema educativo los niños se empapan también de cosas 
que no necesariamente están en los libros y que conforman el currículum oculto de la 
escuela. Como señaló Michel Foucault –según recoge L. Flaquer (1998: 115)-, lo 
importante en la escuela no es tanto la transmisión de contenidos como las formas, los 
símbolos y la disciplina que van unidos al proceso de aprendizaje. 
2.2.1.17. La familia como contexto educativo. 
Como acabamos de mencionar, la familia es una agencia de educación informal, 
puesto que su nivel de sistematización es bajo (frente a otras a otras agencias de 
educación), su intencionalidad no aparece recogida explícitamente en ningún documento, 
su duración es limitada en el tiempo y su acción alcanza a todas las personas del grupo. 
Pero la familia es también una estructura de recepción primaria, diferenciada 
cuantitativa y cualitativamente desde la perspectiva del potencial educativo, para todo 
recién nacido, quien directamente es inmerso totalmente en un contexto cultural, social, 
ecológico, económico, político, estético, religioso, etc. concreto y determinado. La familia, 
que realiza simultáneamente otras funciones junto a la educativa –como es el aprendizaje 
del repertorio de conductas básicas de supervivencia y unos modos exclusivos de 
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realizarlas-, “es la exclusiva receptora del neonato, lo que en términos de acción educativa 
supone una situación privilegiada” (Castillejo Brull, 1987: 48). 
 Es la primera agencia educativa en el tiempo, si bien su potencial educativo está 
condicionado por distintas variables (tiempo de presencia de los padres junto con los hijos, 
nivel de competencia educativa de los progenitores, etc.). y es por ello que, aunque como 
tal agencia es asistemática (no planifica sus intervenciones) y no tecnificada (no posee, por 
lo común, dotación técnico-pedagógica), compensa estas deficiencias gracias a su 
condición de radicalmente educativa, pues todas sus acciones están vinculadas al patrón 
óptimo de referencia; es decir, que todas sus acciones configurativas tienen propositividad 
educativa. 
 Como afirma Castillejo (1985: 51) al referirse a la educación en la vida familiar, su 
radical intencionalidad perfectiva le asegura el lugar indiscutible de agencia educativa de 
primera magnitud. 
2.2.1.18. La educación familiar. 
 Para Castillejo Brull dice que entendemos genéricamente por educación familiar 
no sólo el tipo de educación informal donde se establecen prácticas educativas aplicadas 
por madres y padres dentro del contexto familiar en relación con sus hijos (acción 
educativa), sino también toda la secuencia que supone la recepción y procesamiento 
afectivo-cognitivo (verdadera actividad educativa), realizada por hijas e hijos, de tales 
prácticas paternas, y la manera como pasan a ser un elemento configurante de su 
personalidad y su expresión en la acción. Dentro del término educación familiar se recoge, 
además, las prácticas educativas aplicadas por los agentes de intervención socioeducativa 
con relación al sistema familiar y a sus miembros. Sin embargo, y hecha esta aclaración, 
nosotros, en adelante, nos ocuparemos tan sólo –por razones de espacio, concreción e 
interés del estudio- de los dos primeros aspectos mencionados: las acciones educativas 
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llevadas a cabo por los padres y las madres con respecto a sus hijos, y la actividad 
educativa y, por tanto, configurativa efectuada por éstos últimos. (Castillejo Brull, 1987). 
La educación familiar se inicia desde el mismo momento de la decisión de concebir 
a un hijo y se extiende a lo largo de todo lo que dura la relación y el contacto mantenidos 
entre los miembros del grupo familiar (es un proceso permanente y continuo), pero toma 
relevancia especialmente durante el periodo de dependencia de los hijos respecto a los 
padres, el cual se ha visto prolongado recientemente con las crecientes exigencias de 
formación que plantea el mercado laboral y la provisionalidad de los empleos, lo que se 
traduce en una mayor permanencia en el hogar familiar. Así, la acción educativa de los 
primeros años resulta decisiva, porque “va a realizarse en los momentos de mayor decisión 
configurativa, al menos a nivel morfológico y funcional” (Castillejo Brull, 1987: 48), 
mientras que al llegar a la adolescencia se hará prácticamente imposible la modificación de 
los efectos no deseados, puesto que tanto la comunicación como la cooperación –que 
definen la educación familiar y se dirigen a la creación de hábitos que lleven a la 
promoción de los valores de autonomía, solidaridad y cooperación- disminuyen 
drásticamente durante la adolescencia del hijo. 
Con lo que respecta a las características de la educación en el ámbito familiar, 
Quintana Cabanas (1993: 19-25) realiza una enumeración resumida y puntual –pero 
exhaustiva- de aquellos rasgos que considera propios de la educación familiar, la cual es 
vista como: 
• Fundamental: La familia es el primer campo, en el tiempo e importancia, en que se 
desarrolla la educación del individuo, en su dimensión personal y en su dimensión 
social. Resulta, pues, insustituible por otras agencias educativas. 
• Informal o global: La familia es una institución educativa, pero sus miembros no 
han recibido, por lo general, una preparación específica para esa función, y sus 
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influjos educativos son muy complejos y van en todas direcciones. Por ello, la 
acción educativa puede llegar a ser problemática en determinados casos. 
• Perentoria o inevitable: La familia ha ido perdiendo funciones, encontrando la suya 
propia, la educación, y pesando sobre ella cuestiones más problemáticas y 
relevantes, como la transmisión de valores, la formación de actitudes cívicas y 
políticas, los ideales de vida, o la orientación profesional. 
• Continua y permanente: Comienza desde los primeros instantes de la vida y le 
acompaña durante toda su vida, pasando el individuo por distintas formas 
familiares y ocupando diferentes roles. 
• Condicionada socialmente: La educación familiar (normas, intervención, ambiente) 
tiene un carácter derivado de la sociedad en que está inserta. Está condicionada por 
la situación familiar (circunstancias, cultura, sistema axiológico, orientación), la 
cual lo está, a su vez, por la sociedad en que se halla inmersa (cultura, subcultura 
de grupo, medios de comunicación, instituciones socioeducativas), y ésta por la 
propia familia. En este sentido cobra importancia la concepción de familia que sus 
miembros mantienen, tal como veremos cuando tratemos las teorías implícitas de 
los mismos. 
• Soberana: Los padres toman decisiones que afectan esencialmente a los hijos, solo 
limitadas por el respeto hacia los hijos y la libertad de los mismos. 
• Con carácter moral: En su seno el niño aprende a actuar según unos valores y una 
disciplina, formándose también los padres en virtudes humanas para enseñar amor 
al hijo. 
• Que exige realismo y sentido común: Requiere tomar posturas de término medio, 
realistas, de tira y afloja, lo que es complejo y difícil de llevar frente a las claras 
alternativas extremistas (como el permisivismo o el autoritarismo). 
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• Con ámbitos propios: La familia es un grupo de intimidad, donde se dan relaciones 
de persona a persona y donde el individuo adquiere el máximo relieve como 
persona (se le considera único en su género), considerando a la vez todos sus 
aspectos; físico, psíquico, social e ideal. 
En la misma línea argumental, en cuanto a la enumeración y descripción de los 
rasgos propios de la educación en la familia, hemos de considerar la exposición que 
Sarramona y López (2000) ofrece acerca de los motivos que llevan a la familia a asumir su 
función educativa. En su seno –argumenta el autor- se da una serie de condiciones 
propicias para actuar educativamente y de una manera efectiva. Tales condiciones son: 
• Las relaciones familiares, se basan en el afecto entre padres e hijos, condición 
necesaria para que la intervención educativa respete al educando y éste se halle 
dispuesto a aceptar tal intervención. 
• La acción ejercida por la familia, que puede ser continuada y coherente en las 
diversas etapas del desarrollo de los educandos, permitiendo la consolidación de las 
metas educativas a mediano y largo plazo. 
• La convivencia familiar, la cual proporciona múltiples ocasiones en las que puede 
llevarse a cabo la acción educativa, reforzada con la posibilidad de la actuación 
modélica por parte de los padres y otros familiares adultos que conviven en su 
seno, como refuerzo vivencial de las normas y principios propuestos. 
• El aval social del cual goza la familia, que le facilita llevar a cabo su actuación 
educativa al considerarla legitimada para plantear sus propios principios 
ideológicos y recurrir a los refuerzos y sanciones que sean precisos, sin por ello 
atentar a la naturaleza de las relaciones afectivas. 
No obstante, y apreciando estas propuestas clarificadoras, nosotros optamos por 
señalar tres aspectos que –a nuestro juicio- definen inicialmente la educación familiar: 
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contenidos, facilitadores y consistencias. Un primer aspecto definitorio de esta educación 
contextualizada en lo familiar lo hallamos en los contenidos que, a través de ella, son 
transmitidos. Estos contenidos educativos abarcan las acciones, las estrategias y los 
pensamientos que activan madres y padres, constituyendo lo que es valioso no sólo para 
los padres de una forma particular, sino también, y por lo general, lo que de valor tiene 
para una comunidad histórica concreta. Este montante valioso y jerarquizado es lo que 
conforma el patrón educativo, referente del contenido educativo; dicho patrón se concreta 
y selecciona comúnmente a partir de un patrón sociocultural determinado. Por esta razón, 
la enseñanza y aprendizaje de los contenidos de la educación familiar persigue con 
frecuencia la configuración de la persona de acuerdo con ese patrón educativo y 
sociocultural. 
Tales contenidos no son directamente ofertados por instituciones sociales, sino por 
el influjo del clima cultural, la tradición, las creencias y –en las sociedades desarrolladas 
actuales- las propuestas que parten desde la escuela, los medios de comunicación y las 
nuevas tecnologías. 
2.2.1.19. El modelo educativo familiar. 
No todos los padres asumen de igual manera su responsabilidad educativa, sino que 
cada familia crea su modelo educativo familiar propio, esto es, el conjunto de creencias, 
hábitos, valores, mitos y propósitos que fundamentan la acción educativa ejercida sobre 
sus hijos y que se manifiestan en unas normas, estilos de comunicación, estrategias y 
pautas de conducta que regulan la interacción de los padres y sus hijos entre sí (Gimeno 
Collado, 1999). 
Sin embargo, la mayoría de los padres realiza esta educación de manera 
espontánea, aplicando muchas veces la técnica del ensayo y error y limitándose a 
reproducir el modelo vivido personalmente con sus padres (es decir, tomando su propia 
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experiencia como referente primordial). Otras veces, buscando el modelo contrapuesto al 
vivido, cayendo en posibles contradicciones entre deseos y vivencias (temerosos de repetir 
los errores sufridos y de perder el afecto de sus hijos, pueden perder la coherencia de 
acción que precisa la interiorización de los valores y normas). Pero la eficacia de la 
educación familiar requiere la participación de ciertos requisitos que son propios de la 
educación en general: el refuerzo de las normas propuestas mediante el ejemplo dado por 
los padres, el razonamiento (adaptado al momento evolutivo de los hijos) que las 
justifique, la flexibilidad a tenor de la situación, el consenso en la medida de lo posible, 
etc. 
Los criterios de eficacia de la acción evolutiva de los padres han consistido 
tradicionalmente en la obediencia a la norma y su interiorización, pero el niño podía 
obedecer por asumirla como propia o para evitar un castigo o recibir una recompensa 
(Rodrigo y Palacios, 2000). Los criterios de eficacia contemplados actualmente en las 
prácticas educativas promueves la negociación de los puntos de vista para lograr un mayor 
conocimiento y comprensión mutua, y, así, poner en funcionamiento conductas más 
predecibles que faciliten la cooperación recíproca entre padres e hijos y el establecimiento 
conjunto de instrumentos, técnicas y normas (todo lo cual supone propositividad, esto es, 
conocimiento y deseo de la meta o patrón que alcanzar). Esta negociación necesita ser 
efectuada de una manera gradual, partiendo del apego seguro y del juego cooperativo y 
recíproco con los padres (es decir, de la heterorregulación) durante la etapa preescolar, 
para pasar en la infancia a una progresiva corregulación conductual, consistente en el 
diálogo y la negociación entre padres e hijos; sólo a partir del inicio temprano de la 
adolescencia es cuando la autoregulación debe ponerse en marcha, a través de una 
progresiva responsabilización. La eficacia de la educación familiar se sirve también, en la 
práctica, del denominado modelo de redundancia, el cual parte de las conductas afectivas y 
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protectoras similares que padres y abuelos tienen, cuyas repeticiones o similitudes crean un 
modelo consistente de aprendizaje más claro para el logro de un desarrollo mejor y más 
rápido. 
Con respecto a las metas hacia las que la educación familiar suele encaminarse, 
éstas coinciden con algunas de las metas más generales de la educación, como son las que 
señalamos seguidamente basándonos en la selección que nos ofrece Sarramona y López 
(2000; 55): 
• La socialización básica en un contexto determinado de idioma, costumbres, hábitos 
de relación interpersonal, etc. donde poder desenvolverse con autonomía. 
• La orientación de la vida, tanto en su aspecto profesional como religioso, moral o 
ideológico. 
• La identificación con el rol de género a través de la convivencia con padres y 
hermanos del mismo género y del opuesto, si bien la identidad sexual parece estar 
conformada no solo por factores ambientales, sino también por factores genéticos. 
• Las actitudes y hábitos personales y de relación interpersonal, expresados a través 
del autoconcepto positivo, la disciplina personal, el espíritu de superación, y las 
formas de comunicación (tanto con los mayores como con los iguales, las 
autoridades, los miembros de colectivos diferentes, etc.).  
Este patrón educativo es (salvo casos excepcionales) y debe ser congruente, al 
menos en buena parte, con las actuaciones y los flujos del sistema configurativo social, 
puesto que, al fin al cabo, la educación es un mecanismo social. Deben ser coherentes con 
la insistencia, la frecuencia y la magnitud de las intervenciones configuraciones que emana 




2.2.1.20. Las creencias paternas sobre educación. 
 Son variados los factores que intervienen en la concreción y modulación de cada 
familia particular realiza de los contenidos educativos y de la manera en que cada 
progenitor los transmite a sus hijos, siendo estos aspectos dependientes no sólo de 
influencias sociales, sino también del carácter del individuo y de las vivencias propias. De 
entre estos aspectos personales descaramos: 
• -El estilo educativo mantenido por los padres de los padres actuales y, más 
importante todavía, la manera como estos últimos -los padres actuales- lo 
experimentaron (con hijos) en aquel momento. Su mayor o menor incidencia en la 
conformación de su autoconcepto condición igualmente la visón que de dicha 
actuación educativa tenga el hijo en su vida adulta. 
• -La experiencia y consejos de la generación anterior sirve también como fuente de 
información para la educación y crianza, especialmente en los estratos sociales 
bajos y medio-bajos, tal vez por tener un acceso más restringido a otras fuentes 
(por ejemplo, la lectura de libros especializados resulta ser una tendencia muy 
superior en los niveles alto y medio-alto). Se deduce, pues, una mayor cercanía 
intergeneracional con los mayores en estos estratos socio-económicos inferiores, en 
cuanto a las, pautas de crianza y de educación infantil se refiere. 
• -La personalidad propia de los padres y del niño (esto es, su carácter, su género, 
etc.), puesto que la actuación educativa es de carácter bidireccional o recíproco, por 
tratarse de una interacción que se inicia en uno de ambos polos, repercute sobre el 
otro e, indefectiblemente, retorna a la persona que ha iniciado la acción bien 
directamente o bien tras implicar a otros individuos. Y es que, en la investigación 
de las últimas décadas, los niños son vistos “cada vez más como parte activa que 
afecta a la naturaleza y conductas de las relaciones padres-hijos”. 
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• Los valores y las metas educativas de los padres no se sustraen de la influencia 
existente sobre la manera de llevar a cabo las prácticas educativas con los hijos, 
puesto que los valores serán los elementos que edifiquen las finalidades que una 
madre o un padre pretenda alcanzar a través de sus actuaciones sobre la generación 
siguiente. 
• La influencia que sobre el individuo ejercen la clase social o el tipo de hábitat es 
otro condicionante que hemos de tener en cuenta a la hora de analizar los 
contenidos educativos transmitidos en una familia particular y de un modo 
específico. Como observamos más detalladamente en otro apartado de este estudio, 
son precisamente las condiciones de vida (puesto de su trabajo, ingresos 
económicos, lugar en la sociedad, condiciones de vivienda, espacio disponible 
tanto en el interior como en el exterior de la vivienda, margen de libertad en la 
organización del tiempo, medios materiales, etc.) los elementos primeros que 
influyen directamente y determinan tanto la estructura del medio educativo 
(proporción entre regularidades mostradas y perturbaciones proporcionadas) como 
el sistema de valores manteniendo en el mismo, elemento ambos que conforman –
en dicho autor- los organizadores de segundo orden del sistema educativo familiar. 
• -El universo simbólico (o cosmovisión) de una cultura es también un factor que 
determina el carácter de las sociedades que acoge en su seno y, por tanto, el influjo 
que éstas ejercen sobre los individuos. Esta cosmovisión “incluye una 
antropología”(Castillejo Brull, 1986:93), una concepción de lo que debe ser la 
persona, que pauta aquellas dimensiones sobre las cuales se conforma el patrón 
sociocultural, que sirve de referencia al patrón educativo propuesto o a la 
elaboración de dicho patrón por parte del progenitor. Dicho universo simbólico lo 
integran especialmente los conocimientos, las creencias y los valores presentes 
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(sean éstos hegemónicos o no) en esa cultura. Por conocimientos entendemos las 
interpretaciones significativas (racionales) y explicativas de la realidad que generan 
una racionalidad especulativa (ciencia) y práctica (técnica); por creencias las 
interpretaciones significativas (intuitivas y experiencias) y explicativas de la 
realidad, constituyentes de comprensiones intuitivas y totalizantes de la realidad; 
por valores, finalmente, las creencias de marcado carácter afectivo y motivacional 
que generan evaluación, estando sus funciones relacionadas con las actitudes, el 
conocimiento y la actuación (Llopis y Ballester, 2001). 
2.2.1.21. Estructura familiar. 
La estructura de la familia, de acuerdo con Beavers (1995), contiene un rubro 
relacionado con el poder manifiesto, el cual se refiere a las relaciones de poder que la 
familia observa en sus interacciones. Se mide mediante una escala que puede variar desde 
lo caótico a lo igualitario. Se consideran cinco niveles en la escala, iniciando por el caos, 
que es cuando nadie manda en la familia, ni establece límites generacionales; el segundo 
nivel, generalmente es ejercido por el padre de familia, manteniendo un liderazgo rígido y 
autoritario, con un patrón de dominador/dominado en su relación de pareja. Estos dos 
niveles son considerados de funcionamiento familiar bajo. En el nivel tres, de dominio 
moderado, aumenta la adaptabilidad y la flexibilidad, se permite un intercambio de poder 
más lateral, aunque el padre es el líder reconocido, aún es evidente una postura de 
dominio/sumisión tradicional. En el cuarto, los patrones de dominio se mitigan más, 
permitiendo una negociación cada vez más directa, abierta y respetuosa, como una forma 
de liderazgo compartido. El último nivel es el igualitario, que es característico del 
liderazgo negociado entre los padres, existiendo flexibilidad, respeto y una adaptabilidad 
para manejar diferentes situaciones.  
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Otro aspecto a considerar es cuando los miembros de la familia se comportan 
agresivos o asertivos en su forma de hablar y de obrar. Nuestra tradición cultural permite 
que los hombres tengan rasgos agresivos y de hostilidad, en lugar de expresarse 
directamente, o bien, que se malentienda el término disciplina, ya que algunos padres de 
familia pueden entender a ésta como castigar o corregir y no como instruir, educar o 
adiestrar. Es conocido por todos que un niño golpeado es un niño con odio y profundo 
deseo de venganza, un niño reprendido en forma moralista posee sentimientos de 
culpabilidad.  
De acuerdo a Rosales (2002), a pesar de los avances que se han dado en los últimos 
años sobre equidad de género, aún falta mucho para que las mujeres terminen con la 
discriminación hacia ellas, coinciden los especialistas.  
En un estudio, realizado por Beavers y colaboradores (1995), se buscaron 
diferencias en la clase social, encontrándose que las familias de clase social baja se 
caracterizan por un número mayor de abandonos, más conflictos paternos manifiestos y 
una emancipación un tanto temprana de los hijos. Esto nos lleva a complementar con la 
investigación de Burin (1998), quien encontró que los hogares monoparentales, de acuerdo 
con los indicadores estadísticos, ascendían en 1991 a 10%, y de este porcentaje un 77% 
estaba integrado por la madre, como jefa de familia, y sus hijos.  
Algunas mujeres tienen otra forma de pensar con respecto al matrimonio, pues son 
independientes, activas, sin miedo al abandono, sin ser dominadas por el compañero o 
sentirse parte de sus posesiones, han roto con la codependencia económica y emocional. 
Aunque sabemos que los excesos nunca son buenos, se reconoce un término medio como 
resultado de la complementariedad de las necesidades intrapsíquicas y biológicas que 
existen naturaleza.  
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Al paso del tiempo y en forma paulatina, se llega a la tendencia de casarse 
tardíamente, esto se debe al interés por adquirir un nivel educativo superior, a fin de poder 
competir en el campo laboral. Otra nueva forma de cambio consiste en que los jóvenes 
desean vivir solos o bien en unión libre, pues se rompió con la consigna de “si te casas es 
para toda la vida”, ahora se espera retardar la procreación de los hijos y tener pocos “la 
familia pequeña vive mejor”.  
En el caso del matrimonio, donde la mujer juega el rol de jefa de familia, hay 
mayor incidencia de separaciones y divorcios, lo cual trae como consecuencia el descuido 
a los ancianos, terminando éstos generalmente en un asilo (Dodson, 1975). 
2.2.1.22. Dimensión económica social. 
La familia tiene una alta finalidad social, que justifica su protección por el 
Estado. No se pierda de vista que la familia es el núcleo social, cuya preservación 
interesa sobremanera a los poderes públicos en función de la estabilidad institucional y 
de la educación de los hijos que, en la primera época de su vida, internalizan allí pautas 
de conducta que condicionaran su futuro como hombres adultos. 
En la actualidad, la familia es importante en cuanto a que existe una relación de 
parentesco, todos sus componentes son familiares, hay dentro de ella una noción de 
comunidad, y también de solidaridad entre sus componentes. 
Esta solidaridad familiar se puede aplicar a todos los terrenos: afectivo, moral, 
económico, etc. Es frecuente hablar de la crisis de familia. Si llamamos crisis, con 
sentido peyorativo, a todo lo que signifique romper esquemas tradicionales que 
consideramos inmutables y permanentes, o si denominamos crisis a un estado nuevo, 
quizás circunstancial, producto de determinadas coyunturas. 
Ciertamente la familia moderna ha puesto en crisis los conceptos tradicionales, 
no ya los vetustos de la vieja Roma; sino los que eran admitidos, una o dos 
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generaciones atrás. La autoridad del padre se ha debilitado; la mujer ha alcanzado 
independencia; las familias se disgregan con frecuencia y en proporción alarmante. 
 En este proceso de acelerado ritmo han sido factores preponderantes coyunturas 
externas de alta significación. La estrechez del hábitat urbano, por una parte; la necesidad 
de largas jornadas de trabajo que inhiben la permanencia mayor de sus miembros en el 
hogar; el mimetismo de las costumbres que quieren asemejar a las foráneas, determinadas 
estas por razones que no han influido directamente en la vida argentina, son probablemente 
algunas de las causas del estado actual. 
 Mucho puede hacer el derecho. Pero mucho más debe hacer el hombre, el ser 
humano, destinatario final de la norma jurídica. Difícil es vivir en épocas como esta, que 
parecen conmover los cimientos de todo lo que era universalmente aceptado como valioso; 
difícil es, también, hallar el camino de salida entre lo que siempre fue así, y lo nuevo que 
quiere ser, todo lo contrario de lo que fue. Pero ese difícil camino debe recorrerlo el 
hombre, y también su familia.  
2.2.1.23. Dimensión psicosocial. 
El concepto de familia humana se haya entre aquellos términos más ampliamente 
difundidos y por lo mismo entre aquellos sobre los cuales menos se repara.Entender la 
visión actual de la familia y la infancia, por ejemplo a partir de la Convención 
Internacional sobre los Derechos del Niño, requiere mirar la evolución que el concepto de 
familia ha experimentado y continua experimentando. La lectura de autores tales como J. 
Donzelot, permite ilustrar la necesidad de un contexto social e histórico en base al cual se 
mire a la familia y viceversa. Tal literatura, ha dado cuenta de cómo durante la primera 
mitad del siglo XX, en Europa y subsecuentemente en Latinoamérica, se han generado 
instrumentos legales e institucionales destinados a la protección de los niños denominados 
“en peligro” y para aquellos denominados “peligrosos.” 
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La historia de la humanidad ha sido fecunda en la generación de terminologías para 
dar cuenta de la naturaleza de las conductas de las personas. Especialmente desde fines del 
siglo XIX se han conocido diversos conceptos que han permanentemente cruzado la 
noción del origen de las conductas humanas, ya sea desde la mirada del sujeto o de la 
familia. Si consideramos, por ejemplo, al sujeto como eje de análisis, no es posible olvidar 
aquellos marcos explicativos que aludieron a “lo degenerativo”, “lo perverso”, las 
distinciones entre niños “educables y no educables” y la denominada infancia “irregular”. 
También se ha observado la progresiva transición de esta mirada hacia la familia como 
ámbito “enfermo”, “patológico”, “disfuncional” o “en riesgo” y como el origen de los 
trastornos de sus miembros. Tales denominaciones estarían asociadas a parámetros 
económico- morales que harían potencial la emergencia de conductas peligrosas que 
debieran ser prevenidas oportunamente.  
El debate generado a partir de los años sesenta y setenta del siglo recién pasado, en 
torno a los Derechos Humanos y las libertades y garantías individuales, ha impulsado un 
amplio movimiento por los derechos de aquellos que precisamente fueron quienes 
recibieron la acción tutelar del Estado un siglo antes –entre otros los pacientes 
psiquiátricos y los propios niños y niñas - . Este movimiento que ha involucrado una nueva 
doctrina (desde el ámbito jurídico) ha surgido de manera paralela a una nueva 
epistemología de intervención psicosocial con las familias. La tradicional epistemología 
individual centrada en el “defecto o la falla”, en base a la cual se genera el internado como 
ente para el resguardo de la sociedad por sobre el resguardo de la persona “con el defecto”, 
comienza a ser cuestionada.  
Sin duda que esta nueva visión viene a constituirse en una manera de ver a las 
personas en un contexto. En las Ciencias Sociales, desde mediados del siglo XX, a las 
tradicionales definiciones del concepto de familia y distinción de sus diversas funciones, 
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comenzaron a surgir precisiones que vinieron a determinar maneras alternativas de 
relación del agente psicosocial con ésta.  
En tal década, la literatura reafirmaba roles y funciones que desde la Antropología, 
la Sociología y la misma Psicología habían estado presentes desde mediados del siglo 
XIX. De hecho, los acercamientos temáticos hasta prácticamente un siglo después, seguían 
conteniendo el mismo prisma ideológico. Por ejemplo, las ideas de Flugel, si bien pioneras 
respecto del abordaje de la familia desde la lectura psicoanalítica, no distaban demasiado 
de su punto de origen. La familia era vista como un núcleo de influencia de suma 
importancia en los procesos psicológicos y emocionales de la infancia, y como agente de 
contacto con el mundo exterior. Las ideas de Flugel, probablemente pueden ser citadas 
como el inicio de una indagación desde el psicoanálisis y la visión intrasíquica hacia lo 
relacional. 
Desarrollos como los de N. Ackerman, reafirmaban la concepción de familia como 
unidad básica de la sociedad, como proceso vivo, llegando a hablar de “organismo 
familiar”. Respecto del rol de ésta, se comienza a plantear no sólo el apoyo al niño o niña 
desde sus padres sino también desde la comunidad. La familia tendría una historia, y 
capacidad de adaptarse a la progresión y al cambio, dando cuenta de un proceso 
permanente de evolución (ciclo vital). También se fortalecían, en tales años, ideas respecto 
de capacidad de regulación y equilibrio de sus funciones básicas y su adaptación. 
2.2.1.24. Reseña de la familia. 
Los inicios se encuentran en las encuestas de la Sociedad Real de Medicina, que 
desde 1744 llevan a cabo los médicos en los domicilios de sus pacientes para observar las 
condiciones concretas en las cuales viven, así como en las encuestas de los filántropos del 
siglo XIX que franquean las puertas de los tugurios obreros. 
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 Estas primeras observaciones que conducen a los primeros análisis no están 
exentas de una teoría implícita de la familia cargada de ideología que se dejará sentir en las 
aplicaciones sociales y políticas. 
 En 1835, Comte formula una sociología de la familia en un contexto positivista 
enfrentado a los defensores del antiguo sistema como a los reformadores socialistas. A 
pesar de su positivismo y cientificismo al abordar este problema, su visión sigue preñada 
del moralismo de la época. Como Louis de Bonald antes que él, y como LePlay 
simultáneamente, Comte denuncia el debilitamiento de la autoridad parental y reivindica la 
unidad de la familia simple que es el germen de la sociedad, su base esencial. La familia se 
estructura según el principio de subordinación: la subordinación de los sexos y la de las 
edades, una instituye la familia, la otra la mantiene.  
 Carencia de base documental o empírica, más tarde la novedad de Le Play es 
documentar con encuestas sus proposiciones en cuanto a la desconstitución de la familia 
que atribuyen a la supresión del derecho de primogenitura. 
 Sus monografías familiares conocieron un gran éxito en el siglo XIX y las 
encuestas fueron constantemente desarrolladas en Europa y luego fuera de Europa. El plan 
de estos trabajos era siempre el mismo: 
• La organización industrial y de la familia (características del suelo, de la industria, 
de la población situando el caso detallado, estado civil de la familia, religión y 
hábitos morales). 
• Los medios de existencia de la familia, ((propiedades, subvenciones, trabajos e 
industria). 




• La historia de la familia (fases principales de la existencia, costumbres e 
instituciones que aseguran el bienestar físico y moral de la familia). 
Le Play clasifica las familias, distinguiendo: la familia patriarcal, aquella en la que 
los hijos casados permanecen en el hogar paterno. Está basado en la opresión; la familia 
inestable, que abandona a los hijos desde el momento en que pueden valerse por sí 
mismos; la familia troncal, en la cual uno solo de los hijos permanece al lado de sus 
padres, cohabita con ellos y sus propios hijos. El modelo de familia troncal es presentado 
como el `mejor', el más apto para luchar contra la desorganización social. 
El trabajo de Le Play, que tenía una clara intención reformista, se vio frenado por la 
revolución de 1870. No obstante, abrió un camino a través de la Sociedad de estudios 
prácticos de economía social fundada en 1856 que extiende su filiación en Francia hasta 
los estudios demográficos de 1950. 
Otra clasificación importante fue el método de Durkheim, que pretende poner en 
relación el sistema familiar contemporáneo con otros sistemas, operando una comparación 
con los trabajos relativos a otras sociedades. 
Este método trata de identificar modelos y las condiciones de producción de estos 
modelos. Durkheim recomienda apoyarse en el estudio de los hábitos, en el derecho, en las 
costumbres, y no en los relatos y descripciones literarias. Se trata de aproximarse a lo 
normativo, cuya sanción es la fuerza coercitiva y cuyo incumplimiento es merecedor de 
sanciones. 
Otro aspecto esencial del pensamiento de Durkheim, es su consideración de la 
familia como un objeto susceptible de generalizaciones científicas, que es lugar de un 
orden, aunque heterogéneo. Hay que evitar, no obstante, el exceso de simplismo o la 
renuncia a cualquier intento de sistematización. 
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Durkheim está impregnado de evolucionismo y aunque le interesa la familia de su 
tiempo, sus estudios se dirigieron a las formas antiguas de la familia, puesto que para él la 
familia contemporánea resumía en su seno los rasgos de la evolución histórica de esta 
institución. Los tipos de familias no están jerarquizados, la familia de hoy no es ni más ni 
menos perfecta que la de antaño: es distinta porque las circunstancias son distintas. 
Las influencias de Durkheim se extienden a la Antropología social inglesa y 
Sociología estructural-funcionalista de EEUU y el estructuralismo de Lévi-Strauss, que en 
materia de familia se aparta del clásico. 
La familia es la institución universal. La única, aparte de la religión, formalmente 
desarrollada en todas las sociedades. Los papeles vinculados a ella influyen a todos los 
miembros de la sociedad. Todos nacen en una familia y la mayoría crean una propia. En 
nuestra sociedad solo una pequeña minoría queda sin contraer matrimonio y por tanto sin 
desempernar los papeles correspondientes; pero no escapa al de hijo o hija, ni quizá al de 
hermano o hermana. Los restantes papeles institucionales son más marginales, ya que una 
persona puede tener el papel mínimo en cualquiera de estos terrenos. Ahora bien: de una u 
otra forma, las demandas familiares pesan virtualmente sobre todos. 
La familia es también la más multifuncional de todas las instituciones, aunque en 
nuestra sociedad muchas de sus actividades tradicionales hayan pasado parcialmente a 
otras. Todavía quedan sociedades en las que la familia continúa ejerciendo las funciones 
educativas, religiosas protectoras, recreativas y productivas, como en la estadounidense las 
cumplían no hace mucho tiempo, hasta que la industrialización, urbanización, 
especialización y secularización crecientes fueron privándola de la mayoría de ellas.  
El desplazamiento progresivo de funciones fuera del círculo familiar ha producido 
disgusto a muchos, porque el modelo tradicional de familia ha adquirido una cualidad ideal 
en los mores de toda separación de ese ideal se considera una pérdida de valores sagrados. 
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La familia de otros tiempos, con su ambiente rural, sus muchos hijos, su carácter 
multifuncional y sus papeles patriarcales se convirtió en el patrón ideal de cómo debiera 
ser la familia y la actual familia urbana es, por todos conceptos totalmente distinta de este 
modelo, lo cual crea cierta intranquilidad en las personas que todavía basan sus valores en 
él. 
No falta quien la acuse de incapacidad para la misión encomendada, de que no 
cumple con su deber, sea negligencia deliberada o por torpeza moral. Pero, evidentemente, 
esas recriminaciones son absurdas, porque la familia no es una persona ni una cosa, sino 
un patrón cultural. Vive en el comportamiento de sus miembros, únicos responsables de 
sus actos. Además de esa transferencia de funciones no refleja tanto el fracaso de la familia 
como la capacidad de las demás instituciones para desempeñarlas mejor que ella. La 
antigua familia numerosa solía proporcionarse a sí misma diversiones porque era el único 
patrón cultural organizado de que podía disponerse para ese fin, pero hoy el cine del barrio 
o la televisión proporcionan una diversión mucho más perfecta, en cierto aspecto, que la 
que puede darse a sí misma la familia más genial. 
No solo hay que considerar las instituciones como ejecutoras de ciertas funciones, 
sino también como realizadoras de ciertos valores. El concepto de función implica que las 
necesidades que satisface la institución son más o menos continuas. El concepto de valor 
social implica que las posibilidades de satisfacer y fomentar esos valores carecen 
virtualmente de límites. Como institución social, la familia puede considerarse correctora, 
reafirmadora y ampliadora de valores de sus miembros, haciéndoles participar de nuevas 
experiencias con otros. Las funciones familiares han sido transferidas a otras instituciones, 
muchas veces, no porque la familia sea incapaz de cumplir con su deber, sino porque esas 




2.2.1.25. Los grupos familiares. 
 De acuerdo con Becker (1987) y Anderson (1988), es aquí cuando aparece una 
etapa de promiscuidad, en donde los miembros de los grupos se alternaban parejas sin 
criterio alguno. Estas formas perduraron durante mucho tiempo hasta que fueron 
apareciendo las primeras organizaciones familiares, así: 
• Comunidad primitiva: ésta nace con la aparición del hombre en la tierra y su 
desarrollo conforme a diferentes formas de organización social. 
• La horda: es la forma más simple de la sociedad; son nómadas, no se distingue la 
paternidad, son un grupo muy reducido. 
• El clan: conformado por un grupo o comunidad de personas con una audiencia 
común, en la que tienen gran importancia los lazos familiares y la obediencia de un 
jefe. Esta estructura cambió definitivamente las vidas de los habitantes de aquella 
época, pues se tuvieron que regir a ciertas condiciones de un líder.  
Pronto aparecieron nuevas formas de organización documentadas 
cronológicamente: 
• La familia consanguínea: se considera como la primera etapa de la familia. En ella 
los grupos conyugales se clasifican por generaciones: todos los abuelos y abuelas 
en los límites de la familia son maridos entre sí; lo mismo sucede con los hijos. En 
esta forma de familia, los ascendientes y los descendientes, los padres y los hijos 
son los únicos que después de lejanos y, finalmente de las personas más lejanas 
están excluidos de los deberes del matrimonio. 
• Familia punalúa: es el primer progreso en la organización de la familia, consistía en 
excluir a los padres y a los hijos del comercio sexual recíproco; el segundo fue la 
exclusión de los hermanos. Por razones económicas y prácticas, la familia tuvo que 
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dividirse, su extensión disminuyó y renunció a la unión sexual entre hijos de la 
misma madre. 
• Familia sindiásmica: este tipo de familia aparece entre el límite del salvajismo y la 
barbarie. Cuando las prohibiciones del matrimonio se hicieron más drásticas y 
complicadas, las uniones por grupo fueron sustituidas por la familia sindiásmica. 
En esta forma familiar, un hombre vive con una mujer, pero le está permitida la 
poligamia y la infidelidad, aunque por razones económicas, la poligamia se observa 
raramente. Al mismo tiempo, se exige la más estricta fidelidad a las mujeres y su 
adulterio se castiga cruelmente. Aun actualmente, en algunos países de África se 
castiga a la mujer lapidándola (apedreándola) por adulterio. 
• Familia monogámica: nace de la familia sindiásmica, en el periodo de transición 
entre el estado medio y superior de la barbarie. Es uno de los síntomas del 
nacimiento de la civilización, se funda en el predominio del hombre, su fin es 
procrear hijos cuya paternidad sea indiscutida, eso era indispensable porque los 
hijos serían los herederos de las propiedades del padre. Este tipo de familias es más 
sólido que la familia sindiásmica en cuanto a los lazos conyugales, los que solo 
pueden ser rotos por el hombre. La monogamia facilita el cuidado de los hijos, 
puesto que ambos cónyuges comparten los mismos afectos y atenciones hacia ellos, 
sin las rivalidades existentes entre los hijos de uniones distintas. 
 La familia monógama simplifica también las relaciones de consanguinidad y 
constituye una unidad social más firme y coherente que ninguna otra; y en ella la mujer 
goza de mayor protección y tiene una posición de jerarquía y dignidad. Cierta ventaja de la 
familia monogámica es la sanción de un sistema religioso autoritario, no resulta difícil 




Se ha discutido mucho si la poligamia precedió a la monogamia en la evolución 
histórica de la familia. Al respecto, Spencer (1989) sostiene que “Toda forma de evolución 
va de lo orgánico o desorganizado hacia lo orgánico u organizado, primero fue la 
promiscuidad sexual, después las uniones poligámicas y por último la monogamia”.  
Sin embargo, otros estudios que realizó Malinovsky (1982) entre los pueblos de 
cultura primitiva, vino ganando terreno en la opinión contraria según la cual la monogamia 
fue anterior a la poligamia, confirmando en ellos que los procesos evolutivos relativamente 
duraderos tienden a confirmar la tesis de prioridad de la monogamia. 
• Familia poligámica: es cuando existe una pluralidad de cónyuges. Existen tres 
formas teóricas de la poligamia: 1) matrimonio en grupo: es en el que varios 
hombres y varias mujeres se hayan en relaciones matrimoniales reciprocas. 2) 
poliandria: es en la que varios esposos comparten una sola esposa. 3) poliginia: 
consiste en una pluralidad de esposas que no tienen que ser necesariamente 
hermanas, y adquiridas, por lo general en diversas épocas a lo largo de la vida. 
De estas tres formas teóricas, las dos más importantes y de las cuales se ha 
discutido bastante son la poliandria y poliginia. 
En la poliandria se llegó a la conclusión que las personas vivían en las peores 
condiciones de vida, llegando a extremos tales de miseria que un solo hombre no podía 
mantener a una familia. Otra causa es que en los pueblos primitivos había escasez de 
mujeres, esto debido a la práctica del infanticidio de las niñas. La improductividad del 
medio y lo oneroso del trabajo para conseguir la subsistencia, hacían más débil a la mujer, 
y por ello solían darles muerte a los infantes recién nacidas, estableciéndose de ese modo 
un fuerte desnivel numérico entre los sexos. Esto hace recordar al mítico pueblo 
amazónico gobernado por mujeres, similar a las que vivían a las orillas del mar Caspio en 
Grecia quienes mataban a los varones, dejando solamente a uno para preservar la especie. 
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La poliginia es más común que la poliandria y ha persistido hasta nuestros días en 
pueblos de avanzada cultura como el árabe y el turco. Esta forma de unión matrimonial 
tiene una causa económica entre los pueblos primitivos, sobre todo en los que se hallaban 
en la fase agrícola primaria, durante la cual la mujer realizaba duras tareas. En tales 
circunstancias, cada nueva esposa significaba un factor más para la producción de riqueza 
y como tal la procuraba el hombre. Aunque parezca increíble, la nueva esposa no era mal 
recibida por las demás mujeres del marido polígamo, porque, en definitiva, venía a 
compartir las duras tareas comunes y aliviar en parte a las anteriores esposas. 
Entre los pueblos bárbaros y en las primeras sociedades de la época histórica, la 
esclavitud de las mujeres de los vencidos en la guerra constituyó un incentivo para la 
poliginia. 
• Matriarcado: estaba compuesto por la madre y los hijos, formaba una unidad 
económica autosuficiente: la madre proporcionaba los alimentos vegetales, y los 
hijos, los de la caza o pesca, por lo que era muy grande la influencia femenina en la 
sociedad. Ella desempeñaba el principal papel en el terreno económico, regía la 
estructura social y ejercía el poder. 
En la Prehistoria y en algunas regiones todavía a principios de los tiempos 
históricos, estuvo vigente una sociedad matriarcal pacífica (virginal) en la que lo femenino 
jugaba el principal papel en el mundo social: las mujeres ejercían su autoridad sobre sus 
descendientes matrilineales reunidos en tribus independientes: ejercía el poder político, 
económico y religioso. 
En las más antiguas culturas agrícolas, mandaban sin ninguna traba las mujeres: la 
gran madre incluso tenía a su servicio una corte de doncellas, hijas, nietas, parientes, etc. 
Vivían en plácidas comunidades sin guerras porque la autoridad era ejercida legítimamente 
por descendientes matrilineales de la Madre Ancestral / Diosa que había dado origen al 
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pueblo. Y así se aceptaba la legitimidad de una Reina para ejercer el poder, sentarse en el 
trono (descendientes virginales de la Diosa Trono), impartir Justicia (con sus atributos la 
corona y el cetro), cuando había recibido el derecho por vía matrilineal y virginal. 
Todavía a principios de los tiempos históricos, existe evidencia de que las tribus 
(matrilineales) independientes, estaban bajo el gobierno de una Soberana legítima 
(matrilineal) y se asociaban con otras para tratar cuestiones públicas, políticas y religiosas 
en Confederaciones democráticas de ciudad-estado (dodecápolis). 
• Familia patriarcal: la transmisión patrilineal del parentesco determina el tipo de 
familia patriarcal, en la cual la autoridad suprema es el padre o el ascendiente varón 
de mayor edad. La familia patriarcal se halla establecida aun en muchos países de 
oriente, en la antigüedad la practicaban los palestinos, griegos y romanos. 
En la Roma republicana, la familia patriarcal era unidad religiosa, legal y 
económica. Estaba rígidamente estructurada, en la cual el paterfamilias estaba vestido de 
atribuciones religiosas como sacerdote del culto de los antepasados; tenía todos los 
derechos legales, por ser la única persona reconocida por las leyes, era el único facultado 
para poseer los bienes familiares. 
Se dice que el patriarcado surgió del matriarcado, los datos más cercanos a estas 
teorías son mitos existentes donde se habla de una lucha entre una sociedad matriarcal (con 
valores típicos de las sociedades agrícolas pacíficas), y la patriarcal (con valores típicos de 
las sociedades invasoras agresivas) que la destruye: lo que evidencia naturalmente su 
existencia. 
Unos mitos narran el enfrentamiento entre las sociedades matriarcal y patriarcal, el 
castigo femenino por conservar una conducta autónoma, propia de la sociedad matriarcal, 
hechos que recuerdan las costumbres del matriarcado, diosas que han de compartir su reino 
al casarse con una divinidad masculina. 
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Otros recuerdan el matriarcado, porque ponen de manifiesto la pervivencia de 
creencias que muestran la falta de importancia del Principio masculino respecto a su 
ausencia de capacidad fecundante, la divinidad masculina se apropia de la facultad 
femenina de dar a luz. 
Actualmente la organización social mejor aceptada es la monogamia, lo cual no 
quiere decir que los otros tipos de organización no se lleven a cabo, pero es conveniente 
recalcar que las organizaciones varían de acuerdo al tipo de ideas y cultura donde nos 
desarrollemos. Un claro ejemplo de esto son los huicholes en México: ellos manejan las 
familias poliándricas. 
En la actualidad, la familia ha decaído y se ha vuelto más compleja, a tal punto, que 
puede hablarse sin exageración de una crisis de ella como institución social, en 
comparación con la cohesión y vigor que en épocas anteriores tuvo. 
Las causas de la evidente decadencia de la familia, se debe a la acción de factores 
económicos a la extensión y el predominio de la vida urbana, a la necesidad de 
especializarnos en un trabajo social determinado que caracteriza a la fase actual de la 
civilización; el resultado es de estos y otros factores al estilo de vida y la forma de la 
mentalidad predominante en nuestra época. 
2.2.1.26. Evolución de la institución familiar. 
Si hacemos un análisis retrospectivo de las diferentes sociedades existentes, se 
puede apreciar que el origen histórico de la familia se remonta al origen mismo del hombre 
primitivo. Las familias están presentes en las diferentes sociedades y en todos los tiempos, 
matizados por el modo y estilo de vida de cada época.  
Se afirma que, si se desea conocer sobre una sociedad, debemos estudiar cómo vive 
y actúa la familia, así mismo si se quiere reflexionar sobre la identidad personal, es decir 
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encontrar por que se actúa de una forma y no de otra, buena parte de la respuesta está en la 
historia familiar de cada persona.  
Con relación al término “familiar”, las definiciones que se citan parten de 
diferentes enfoques teóricos y del contexto en que se den. Para los sociólogos, la familia es 
un grupo social primario de la sociedad de la cual forma parte y a la que pertenece el 
individuo, dotando a este de características materiales, genéticas, educativas y afectivas. 
Según los antropólogos es el microcosmos de una estructura social que cumple funciones 
de cooperación, económicos, socialización, educación, reproducción y relaciones sexuales. 
Para el ámbito jurídico la familia será un conjunto de personas con vínculos de derechos 
interdependientes y recíprocos emergentes de la unión sexual y de la procreación. La 
psicología lo entenderá como la célula básica, desarrollo y experiencias unidas por razones 
biológicas, psicologías y socioeconómicas (Condori, 2002). 
Diversos estudios coinciden al percibir a la familia como un satisfactor de 
necesidades humanas y espacio de desarrollo e identidad de sus miembros (Aguilar, 1989). 
Se identifica a la familia como el núcleo básico de la sociedad y el elemento estratégico 
para incrementar y fortalecer la capacidad creativa del desarrollo humano. Por su parte, 
Mansilla (1996) considera que su función principal es garantizar la permanencia de la 
especie humana, satisfaciendo las necesidades básicas y las necesidades de afecto, 
seguridad, protección mutua y identidad de grupo. En general todos estos autores 
consideran el papel de la familia, en función de las relaciones que se establecen en este 
grupo familiar, valoran la importancia que tiene ella en la formación de la personalidad, y 
en referencia a su carácter sistémico. 
Por otro lado, Rojas Marcos (1994) señala, que la “institución familiar nos ofrece 
un punto obligado de referencia, como escenario único que permite observar y analizar la 
naturaleza y el comportamiento humano, la evolución de los procesos psicológicos y 
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sociales más básicos y la lucha de la pareja por una mejor calidad de vida, por su propia 
realización y supervivencia. No cabe duda de que la gran complejidad de las fuerzas 
psicodinámicas que se generan en el seno de la familia plantea un enorme reto a nuestro 
saber”.  
2.2.1.27. Funcionalidad y disfuncionalidad familiar. 
La polémica con respecto a la definición de «normalidad» y «anormalidad» así 
como de «salud» y «enfermedad», data de muchos años. Aún hoy es un tema en constante 
debate. Es en este sentido, que para entender a las familias hablaremos en adelante de 
funcionabilidad y disfuncionabilidad, pues son términos que se adaptan a la familia como 
sistema y que permiten entender la patología (Haley, 1980).  
Se considera al familiar que está continuamente abierto al crecimiento y al cambio 
(auto-actualización). En cualquier caso, el crecimiento y el cambio para los miembros y 
para la familia como un todo, puede ser estimulado desde dentro o desde fuera de esta 
(Walsh, 1981). 
De esta manera, el ajuste familiar a las presiones externas e internas, depende en 
gran parte de los recursos del sistema. La habilidad para resolver problemas es vista como 
un recurso de la familia (Haley, 1980). 
 Ackerman (1981), por su lado, dice que la estabilidad de la familia y sus miembros 
depende de un patrón sutil de equilibrio e intercambio emocional. En todo caso, el logro de 
una homeostasis funcional, es posible mediante una adecuada readaptación y revisión de 
las reglas de interacción, en función tanto de los cambios internos (crisis de crecimiento), 
como del contexto. 
En ese movimiento, el subsistema de mayor nivel jerárquico (padres) debe 
centralizar la organización funcional dentro de la familia y de las interrelaciones con el 
medio. Así, de acuerdo a cómo esté organizado jerárquicamente el sistema y de la claridad 
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relacional que resulte de una optimización de dicha organización en el logro de su función 
básica, que es el desarrollo y crecimiento de sus miembros, verificaremos la existencia de 
límites claros y flexibles entre los subsistemas. 
Desde el punto de vista de la clínica se observa que la disfunción suele brotar 
cuando no se cumplen una o varias de las premisas mencionadas. 
Pero también la disfunción, por otro lado, puede aparecer detenida en un momento 
evolutivo, por alguna traba en la negociación de las reglas por lo que hace que la familia 
funcione con viejos clichés (argumentos) frente a nuevas situaciones, tornándose 
inoperativos y difíciles de resolver. 
Ahora bien, las crisis evolutivas normales pueden funcionar como inputs (entrada) 
demasiado intensos que produzcan desajustes. Ello puede hacer sensible a la familia a la 
aparición de algún síntoma el que jugará el papel de regulador del equilibrio del sistema. 
En tal sentido, un miembro sintomático se convierte así en el centro del sistema, 
como consecuencia de una alteración en el orden jerárquico, quedando los padres en una 
posición diferente a la funcional sobre todo respecto de los otros hijos. 
En términos de investigación clínica de la familia, muchos han intentado esbozar 
tipologías de familias para facilitar la comprensión del sistema familiar, y, poder realizar 
evaluaciones de diagnóstico que facilitaran la terapia con familias disfuncionales. No 
obstante, las orientaciones divergentes, los terapeutas y teóricos familiares concuerdan en 
algunos puntos. 
En la investigación clínica de la familia ha habido ensayos de aproximación para 
definir tipologías, con la finalidad de comprender al sistema familiar. Uno de ellos tiene 
que ver sin duda con los conceptos de Adaptabilidad y Cohesión familiar, destacados por 
Olson et al, (1983). Estos conceptos son: 
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Dimensiones de la conducta familiar o grupal, que emergen de un grupo de 
nociones que intentan describir la dinámica familiar y marital. Estas dimensiones son 
articuladas por Olson et al, (1983), para dar origen al Modelo Circunflejo en el diagnóstico 
familiar. 
En nuestro medio se han llevado a cabo investigaciones basadas en el Faces, 
instrumento elaborado por Olson (C. Francis; F. Malamund; M. Cañavera), el primero en 
satisfacción familiar y los siguientes en el área de la dependencia a drogas. Los resultados 
han sido considerados como aportes valiosos para comprender a las familias. 
La estructura familiar mantiene un flujo bidireccional con la sociedad, y aunque la 
familia se modifica, persiste como una estructura estable que se adapta al entorno social en 
constante cambio.(Herrera, 1997). Para Ares (citado por Herrera, 1997) la familia al 
considerarla como sistema, implica que, ella constituye una unidad, una integridad, por lo 
que no podemos reducirla a la suma de las características de sus miembros, por 
consiguiente, no se le puede ver como una suma de individualidades, sino como un 
conjunto de interacciones.  
El nexo entre los miembros de una familia es tan estrecho que la modificación de 
uno de sus integrantes provoca modificaciones en los otros y en consecuencia en toda la 
familia (Herrera, 1997).Así los problemas que se suscitan en ella no serán vistos de una 
manera lineal (causa-efecto), sino que dichos problemas y síntomas son debidos 
precisamente a deficiencias en al interacción familiar, a la disfuncionalidad de la familia 
como sistema (Herrera, 1997).El mismo autor continua diciendo que: "el funcionamiento 
familiar debe verse no de manera lineal, sino circular, o sea, lo que es causa puede pasar a 
ser efecto o consecuencia y viceversa. 
Entonces cuando aparece un síntoma, como puede ser el bajo rendimiento, este 
puede ser tomado como un indicador de una disfunción familiar y hay que ver al niño, no 
75 
 
como el problemático, sino como el portador de las problemáticas familiares (Molina 
citado por Herrera, 1997) 
La principal característica que debe tener una familia funcional es que promueva un 
desarrollo favorable a la salud para todos sus miembros, para lo cual es imprescindible que 
tenga: jerarquías claras, límites claros, roles claros y definidos, comunicación abierta y 
explícita y capacidad de adaptación al cambio (Herrera,1997). 
Minuchín (1984) afirma que "la funcionalidad o disfuncionalidad de la familia no 
depende de la ausencia de problemas dentro de ésta sino, por el contrario, de la respuesta 
que muestra frente a los problemas; de la manera como se adapta a las circunstancias 
cambiantes de modo que mantiene una continuidad y fomenta el crecimiento de cada 
miembro".  
Alcaina (s.f.) caracteriza a la familia disfuncional como la que ante situaciones que 
generan estrés responde aumentando la rigidez de sus pautas transaccionales y de sus 
límites, carece de motivación y ofrece resistencia o elude toda posibilidad de cambio. La 
familia disfuncional, agrega, se diferencia de la funcional por la utilización de patrones de 
interacción recurrentes que dificultan el desarrollo psicosocial de sus miembros, su 
adaptación y la resolución de conflictos. 
Al definir a la familia como un sistema en donde los problemas de uno de los 
miembros afectan a todos. Alcaina (s.f.) nos plantea las posibles consecuencias de los hijos 
viviendo en una familia disfuncional, y dice: 
Existen datos que indican que este tipo de familia se ve imposibilitada para llevar a 
término de un modo adecuado las funciones familiares, afectándose áreas como la 
educación y el desarrollo afectivo y relacional. En concreto, la afectación de la función de 
culturización-socialización repercute negativamente en la consecución de objetivos 
lúdicos, de aprendizaje y estimulación. Ello deriva generalmente de la falta de implicación 
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parental, debido a desinterés o ausencia física de uno o ambos padres por motivos 
laborales o separación, produciéndose un efecto circular en niños y adolescentes, capaz de 
originar una falta de motivación en la escolarización. Estas actitudes podrían transmitirse a 
las siguientes generaciones, dando lugar a deficiencias culturizadoras que sitúan a estas 
familias en desventaja en una sociedad competitiva. 
En el ámbito familiar las variables mejor previctorias de los rendimientos son: la 
comunicación familiar, las expectativas de estudios esperadas de los hijos y la ayuda 
prestada a los hijos en sus estudios. 
Como observamos el problema del rendimiento escolar se puede enfocar desde 
diversos aspectos sin embargo no se duda del papel capital que tiene la familia, agente que 
determina el adelanto o atraso de los niños. En consecuencia es importante que los padres 
conozcan esta realidad para evitar comportamientos nocivos que ahonden el fracaso 
escolar; y por otra parte, el conocimiento de esta relación permitirá "prever unos arreglos 
pedagógicos a fin de permitir al niño con dificultad sacar un excelente provecho de la 
enseñanza que le es dispensada" (Gilly, 1978). 
2.2.1.28. Prototipos de familias. 
Olson, (1983), las clasifica en: 
a. Balanceados, que comprende a las categorías: flexiblemente separados, 
flexiblemente conectados, estructuralmente separados y estructuralmente 
conectados. 
b. De rango medio, correspondiendo categorías como: flexiblemente dispersas, 
flexiblemente aglutinadas, caóticamente separados, caóticamente conectados y 




c. Extremos, que comprende a las categorías: caóticamente dispersas, caóticamente 
aglutinadas, rígidamente dispersas y rígidamente aglutinadas.Así, los 16 tipos de 
parejas se describen combinando las características correspondientes a las variables 
de Cohesión y Adaptabilidad. 
En el primer caso -Cohesión- está relacionado con: vínculos emocionales, límites, 
coaliciones, tiempo, toma de decisiones, intereses y recreación, espacio. 
En el segundo -Adaptabilidad- está relacionado con: asertividad, liderazgo, 
disciplina, negociación, roles y reglas. 
Adaptabilidad.- Esta dimensión está relacionada con: 
Caótica. 
• Liderazgo limitado y/o ineficaz. 
• Cambios frecuentes de reglas, las cuales se hacen cumplir de manera inconsistente. 
• Hay falta de claridad en los roles, existiendo inversión o alternancia. 
• Las decisiones son tomadas de manera impulsiva. 
• La disciplina no es severa, transgrediéndose las normas constantemente, sin que 
existan sanciones efectivas. 
Cohesión.- Comprende a: 
Dispersa 
• Hay una extrema separación emocional. 
• No existe lealtad hacia los miembros de la familia. 
• Hay un escaso involucramiento y/o interacción entre los miembros del sistema. 
• Hay distancia emocional padres-hijos. 
• Existe predominantemente una separación personal. 
• La separación personal es predominante. 
• Difícilmente se comparte el tiempo con los otros. 
78 
 
• Necesidad de separación de espacios. 
• Las decisiones se toman independientemente. 
• El interés está centrado en lo ajeno a la familia. 
• Las amistades personales son frecuentadas a solas. 
• Existen diferentes intereses personales. 
• Se busca la recreación individualmente. 
Aglutinada 
• Existe una extrema cercanía emocional. 
• Se demanda lealtad hacia la familia. 
• Hay un involucramiento casi simbiótico. 
• Existe una gran dependencia afectiva de los miembros entre sí, lo cual se expresa 
claramente. 
• Hay una intensa reactividad emocional. 
• Se da una tendencia hacia las coaliciones padres-hijos. 
• Los límites generacionales son difusos. 
• Hay escasa separación personal. 
• La mayor parte del tiempo se pasa con la familia. 
• No se permiten tiempo y espacio privados. 
• La toma de decisiones se realiza en virtud del deseo del grupo. 
• El interés está centrado en la familia. 
• Se priorizan las amistades de la familia antes que las personas ajenas a la familia. 
Estructurada 
• El liderazgo inicialmente es autoritario, siendo en ocasiones igualitarias. 
• La disciplina no es severa y sus consecuencias son predecibles. 
• Es democrática en determinadas situaciones. 
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• Son los padres quienes toman las decisiones. 
• Existe estabilidad en los roles, y éstos pueden compartirse. 
• Las reglas se hacen cumplir firmemente, y raras veces se modifican. 
Rígida 
• Existe un consistente control parental, siendo el liderazgo autoritario. 
• La disciplina es estricta y su aplicación es rígida. 
• Es autocrática. 
• Las decisiones son impuestas por los padres. 
• Los roles están claramente definidos. 
• Las reglas se cumplen rígidamente, sin existir la posibilidad de cambio. 
Flexible 
• El liderazgo es democrático y permite cambios. 
• La disciplina es a veces severa, pero su aplicación es negociable. 
• Generalmente es democrática. 
• Hay consenso en las decisiones. 
• Los roles son compartidos. 
• Las reglas se hacen cumplir con flexibilidad pudiendo modificarse. 
• La creación se da en conjunto por mandato de reglas y normas. 
Conectada 
• Existe cercanía emocional. 
• Se espera que haya lealtad familiar. 
• Se prioriza el involucramiento, pero se permite la distancia personal. 
• Se buscan las interacciones afectivas. 
• Los límites entre los subsistemas son claros y flexibles. 
• Se respeta la necesidad de separación, aunque es poco valorizada. 
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• Se da importancia al tiempo que se pasa en familia. 
• Se respeta el espacio propio. 
• Se prefiere la toma de decisiones en conjunto. 
• El interés se focaliza dentro de la familia. 
• Los amigos personales son compartidos con la familia. 
• Se prefieren los intereses comunes. 
• Mayor preferencia hacia la recreación compartida. 
Separada 
• Hay separación emocional. 
• La lealtad familiar es esporádica. 
• Se acepta el involucramiento, aunque se prefiere la distancia personal. 
• En ocasiones se manifiesta la afectividad. 
• Los límites generacionales son claros, con alguna cercanía parentesco-filial. 
• Se permite cierta separación personal. 
• Se pasa parte del tiempo en familia, aunque el tiempo individual es Importante. 
• Se priorizan los espacios separados, compartiendo el espacio familiar. 
• La toma de decisiones es individual, siendo posibles las decisiones conjuntas. 
• El interés se centra fuera de la familia. 
• Las amistades personales muy rara vez son compartidas con la familia. 
• Los intereses son distintos. 
• La recreación es llevada a cabo mayormente separada que compartida. 
 Cabe enfatizar que el período de la adolescencia es la etapa en que mejor se 
testifica la flexibilidad de la organización familiar. El adolescente con problemas, miembro 
sintomático refleja la conflictiva conyugal, o bien puede desencadenarla. No obstante, en 
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última instancia focalizan la atención sobre sí mismos de manera tal que los demás 
conflictos pasan a segundo plano. 
Esto se complica aún más con la inestabilidad propia de la adolescencia, pues en 
algunos casos se comportan como adultos y en otros casos como niños (Cañavera, 1988). 
Esta volubilidad impide a la díada parental mantener un comportamiento constante hacia el 
hijo. (Ackerman, 1980). 
Para Cañavera (1988) el consumo y la dependencia a drogas, por ejemplo, suelen 
situarse en la etapa del ciclo de vida familiar de la adolescencia de los hijos o bien en la 
etapa de separación y alejamiento de los mismos. 
2.2.1.29. La educación y la familia. 
En un consenso considerar que la familia es el primer agente educador de la 
sociedad. De hecho, su influencia en nuestra vida futura es decisiva. Obtener un buen 
rendimiento académico va a depender, en gran medida, de la dedicación que el niño preste 
a las tareas escolares durante el tiempo que está en su casa. Aunque, al contrario de lo 
pudiera pensarse en principio, no es tan importante el tiempo que se invierte en el estudio 
como la calidad de éste. De ahí la relevancia de conocer ciertas pautas que contribuyan a 
un óptimo aprovechamiento del "trabajo de casa". 
Seguramente, una de las premisas más importantes y difíciles de lograr es 
concienciarse de que estudiar es un trabajo duro que requiere esfuerzo y sacrificio, tanto 
por parte de los padres como de los hijos. En este sentido, la influencia paterna será 
determinante en lo referente a los aspectos ambientales, la estimulación afectiva para 
motivar y la cognitiva para despertar el interés por la realización de la tarea. Mientras que 




Como decíamos, para despertar la motivación, es necesario estimular afectiva y 
cognitivamente al niño para que descubra sus propias capacidades, esto va a contribuir a 
desarrollar su motivación intrínseca, provocada por el logro de los objetivos propuestos y 
el sentimiento de autoeficacia que origina este logro y que le va a llenar de satisfacción 
favoreciendo a la vez su autoestima. 
La motivación, por tanto, tiene que ser algo que nazca del interior del niño y esto se 
puede favorecer a través de las vivencias que experimenta de su propia eficacia y valía. 
Los padres pueden ofrecer elementos que estimulen al niño, pero no que supongan un fin 
en sí mismos. Los castigos y amenazas no tienen efectos positivos sobre la motivación, 
pero sí la manifestación del reconocimiento de los padres por una tarea bien hecha. 
La educación familiar es una tarea particular de cada familia que tiene que 
cuestionarse cómo educa a sus hijos, cómo son sus prácticas educativas y descubrir si éstas 
son las más adecuadas dadas las características y singularidad de los hijos. 
Como profesionales de la educación se pueden ofrecer pistas que orienten y guíen 
su tarea, pero nunca recetas, porque cada familia tiene su propia historia que configura su 
proceso educativo, pero como todo proceso humano puede transformarse y mejorar. Este 
es el objetivo que nos marcamos, ayudar a los padres a educar a sus hijos. 
La familia es el grupo humano primario más importante en la vida del hombre, la 
institución más estable de la historia de la humanidad. El hombre vive en familia, aquella 
en la que nace, y, posteriormente, la que el mismo crea. Es innegable que, cada hombre o 
mujer, al unirse como pareja, aportan a la familia recién creada su manera de pensar, sus 
valores y actitudes; trasmiten luego a sus hijos los modos de actuar con los objetos, formas 
de relación con las personas, normas de comportamiento social, que reflejan mucho de lo 
que ellos mismos en su temprana niñez y durante toda la vida, aprendieron e hicieron 
suyos en sus respectivas familias, para así crear un ciclo que vuelve a repetirse. 
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Algunos científicos, varios de ellos antropólogos, afirman que las funciones que 
cumple la familia, persisten y persistirán a través de todos los tiempos, pues esta forma de 
organización es propia de la especie humana, le es inherente al hombre, por su doble 
condición de SER individual y SER social y, de forma natural requiere de éste, su grupo 
primario de origen (Haley, 1980). 
Experiencias llevadas a cabo en algunos países, respondiendo a necesidades 
circunstanciales de los mismos, confirman la afirmación anterior. En la década del 80, en 
el estado de Israel, con el fin de convertir con urgencia las tierras desérticas en granjas, se 
instituyeron una especie de comunas denominadas kibbutz, con el fin de utilizar toda la 
mano de obra disponible en ese empeño. En estas comunidades todas las personas 
comparten logros y esfuerzos y, tanto esposa como esposo contribuyen al trabajo con 
independencia del otro, en la tarea que sea de mayor utilidad. Los niños son llevados a 
instituciones infantiles de la propia comunidad, donde madres de allí mismo son 
entrenadas especialmente para cuidar de todos los niños de la comunidad. Allí permanecen 
por grupos etários hasta que finalizan la educación media superior, entonces, si lo desean, 
pueden ser parte del kibbutz. 
Durante su permanencia en la institución infantil el niño puede conocer a sus 
padres y pasar temporadas con ellos. Casi todas las madres alimentan a sus hijos durante 
los primeros meses de vida y, según crecen, pasan más tiempo con sus padres, en la noche 
y fines de semana. 
En una publicación mexicana de 1986 se expresaba lo siguiente: “Las personas que 
aprueban el sistema Kibbutz opinan que esta forma de vida libera a los padres para hacer 
todo lo posible por el bien de la comunidad y las relaciones familiares descansan sobre 
bases más relajadas y agradables” y afirmaba que este tipo de organización tendía a 
aumentar y satisfacía a la mayoría de la población de ese país. 
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Sin embargo, en una publicación de 1992, del propio país, se planteaba que en ese 
año sólo se mantenían en los Kibbutz el 4% de la población israelita y que esta cifra tendía 
a disminuir progresivamente”. 
Experiencias similares han tenido el mismo fin. Cada familia tiene un modo de vida 
determinado, que depende de sus condiciones de vida, de sus actividades sociales, y de las 
relaciones sociales de sus miembros. El concepto incluye las actividades de la vida 
familiar y las relaciones intrafamiliares, que son específicas del nivel de funcionamiento 
psicológico de este pequeño grupo humano; aunque reflejan, en última instancia, las 
actividades y relaciones extrafamiliares. 
En esta concepción del modo de vida es necesario incluir el proceso y el resultado 
de la representación y regulación consciente de estas condiciones por sus integrantes. Los 
miembros de la familia se hacen una imagen subjetiva de diversos aspectos de sus 
condiciones de vida, sus actividades e interrelaciones; y sobre esa base regulan su 
comportamiento, aunque en la vida familiar hay importantes aspectos que escapan a su 
control consciente. 
Las actividades y relaciones intrafamiliares, que los estudiosos agrupan –
fundamentalmente por su contenido- en las llamadas funciones familiares, están 
encaminadas a la satisfacción de importantes necesidades de sus miembros, aunque no 
como individuos aislados, sino en estrecha interdependencia. El carácter social de dichas 
actividades y relaciones viene dado porque encarnan todo el legado histórico social 
presente en la cultura; porque los objetos que satisfacen esas necesidades, y la forma 
misma de satisfacerlas han devenido con la cultura en objetos sociales. 
Pero, además, a través de estas actividades y relaciones en esa vida grupal, se 
produce la formación y transformación de la personalidad de sus integrantes. O sea, estas 
actividades y relaciones intrafamiliares tienen la propiedad de formar en los hijos las 
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primeras cualidades de personalidad y de trasmitir los conocimientos iniciales que son la 
condición para la asimilación ulterior del resto de las relaciones sociales. 
El concepto de función familiar, común en la sociología contemporánea, se 
comprende como la interrelación y transformación real que se opera en la familia a través 
de sus relaciones o actividades sociales, así como por efecto de las mismas. 
Es necesario subrayar que las funciones se expresan en las actividades reales de la 
familia y en las relaciones concretas que se establecen entre sus miembros, asociadas 
también a diversos vínculos y relaciones extrafamiliares. Pero a la vez se vivencian en la 
subjetividad de sus integrantes, conformando las representaciones y regulaciones que ya 
mencionamos. Las funciones constituyen un sistema de complejos intercondicionamientos: 
la familia no es viable sin cierta armonía entre ellas; una disfunción en una de ellas altera 
al sistema. 
La familia desempeña una función económica que históricamente le ha 
caracterizado como célula de la sociedad. Esta función abarca las actividades relacionadas 
con la reposición de la fuerza de trabajo de sus integrantes; el presupuesto de gastos de la 
familia en base a sus ingresos; las tareas domésticas del abastecimiento, el consumo, la 
satisfacción de necesidades materiales individuales, etc. Aquí resultan importantes los 
cuidados para asegurar la salud de sus miembros, hablando incluso de salud en la amplitud 
de la palabra como la física, la espiritual, la moral, etc. (Mansilla, 1996). 
Las relaciones familiares que se establecen en la realización de estas tareas y la 
distribución de los roles hogareños son de gran valor para caracterizar la vida subjetiva de 
la colectividad familiar. En esta función también se incluye el descanso, que está 
expresado en el presupuesto de tiempo libre de cada miembro y de la familia como unidad. 
La función biosocial de la familia comprende la procreación y crianza de los hijos, 
así como las relaciones sexuales y afectivas de la pareja. Estas actividades e interrelaciones 
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son significativas en la estabilidad familiar y en la formación emocional de los hijos. Aquí 
también se incluyen las relaciones que dan lugar a la seguridad emocional de los miembros 
y su identificación con la familia. 
La función espiritual - cultural comprende, entre otras cuestiones, la satisfacción de 
las necesidades culturales de sus miembros, la superación y esparcimiento cultural, así 
como la educación de los hijos. Algunos autores diferencian además la función educativa 
que se despliega en buena medida a través de las otras enumeradas hasta aquí; pues todas 
ellas satisfacen necesidades de los miembros, pero a la vez educan a la descendencia, y de 
esta manera garantizan aspectos de la reproducción social. 
Es necesario valorar qué sentido subjetivo tienen las actividades e interrelaciones 
educativas para sus integrantes: hasta qué punto las regulan conscientemente (pues existen 
diversas influencias educativas que no se representan conscientemente); y cómo las 
asumen en sus planes de vida. 
Se señaló anteriormente a la familia como el grupo humano primario más 
importante en la vida del hombre. El grupo humano es una comunidad de personas que 
actúa entre sí para lograr objetivos conscientes, una unidad que actúa objetivamente como 
sujeto de la actividad. En los llamados grupos primarios la relación se apoya no sólo en 
contactos personales, sino también en la gran atracción emocional de sus miembros hacia 
los objetivos, en el alto grado de identificación de cada uno con el grupo. La base 
psicológica y social de la acción grupal es la comunidad de intereses, de objetivos y la 
unidad de las acciones. 
En el grupo pequeño se ejerce un control social peculiar sobre los miembros, se 
adoptan ciertas normas y valores y se espera de cada uno su cumplimiento. Hay en su seno 
mecanismos de aprobación y desaprobación de las conductas de sus integrantes, en función 
de las normas y valores aceptados. En el grupo familiar sus actividades, de contenido 
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psicológico muy personal, producen una comunicación emocional y una identificación 
afectiva que responden en primer lugar a necesidades íntimas de la pareja y a los lazos de 
paternidad y filiación, privativos de la familia. 
En el proceso de comunicación las actividades comprendidas en las distintas 
funciones mediatizan el desempeño de roles, las relaciones interpersonales, los afectos 
familiares, la identificación entre sus miembros, la empatía y la cohesión. Esto ocurre en 
un proceso de “ontogénesis” en el cual va enriqueciendo sus actividades hasta desarrollar y 
desplegar plenamente sus funciones. 
Al constituirse la familia, sus integrantes aportan a las nuevas interrelaciones los 
condicionantes que traen de otros grupos humanos de procedencia y referencia, pero en la 
medida en que desarrollen las funciones específicas –económica, biosocial, espiritual- 
comienza a producirse la mediatización de las relaciones por las actividades significativas. 
Esta peculiar ontogénesis se inicia por la formación de una actitud de los miembros hacia 
el contenido de sus actividades fundamentales. Pero esos contenidos están socialmente 
condicionados: en el proceso se produce la apropiación de los valores sociales relativos al 
modo de vida familiar, que son expresión del modo de vida social. El comportamiento 
pautado socialmente para una madre y un padre, en un medio socio - cultural determinado, 
está expresado en estos valores. 
Cada uno de los miembros de la familia desempeñan roles que encarnan las 
relaciones y valores de la sociedad en su conjunto; sirviendo así de poderoso medio de 
reproducción social. En el interior del grupo primario que es la familia, el rol de cada 
integrante “engarza” con los restantes mediante una serie de mecanismos de adjudicación 
y asunción de roles. El niño, o la niña, es llevado a asumir su rol genérico muy 
tempranamente, y en ese desempeño de roles como hijo, además aprende (interioriza) 
cómo es el comportamiento familiar de la madre y del padre respecto a su persona. 
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A medida que la función educativa familiar se despliega y se hace más compleja, 
las actividades educativas también van a mediatizar toda una esfera de relaciones entre los 
miembros de la familia. En cierta etapa de lo que se ha dado en llamar ciclo vital, los 
miembros adultos tienen una actitud más o menos consciente y dirigida ante el contenido, 
los objetivos, etc.; de las actividades que realizan en el hogar encaminadas a la educación y 
formación de la descendencia. 
Se debe interpretar como una unidad los distintos componentes de la familia, las 
interrelaciones de sus miembros en torno a todos los problemas de la vida cotidiana, el 
intercambio de sus opiniones, la correlación de sus motivaciones, la elaboración o ajuste 
de sus planes de vida, etc. Esta unidad es realmente un proceso dinámico, que va 
desarrollándose a lo largo del ciclo vital, con etapas de grandes cambios, y otras de relativo 
equilibrio. 
De acuerdo con el enfoque que se presenta la familia puede considerarse como un 
sistema en el cual suelen diferenciarse los subsistemas, como los de la pareja parental, el 
subsistema de los hijos, o la diada madre - hijo. Es productivo considerar la existencia de 
límites más o menos precisos, entre estos subsistemas; así como las relaciones (o las reglas 
de interacción) entre ellos. También se pueden estudiar espacios del desempeño de las 
actividades de cada subsistema y de los miembros en particular. En esta interacción es 
clave la dación de valores mediante la vía práctica, más que la teorización de estas, esto 
avizora el potencial ético de los futuros adultos que conformarán la sociedad (Rosales, 
2002). 
Al estudiar el ciclo vital los especialistas de familia describen las etapas de 
selección del cónyuge y concertación del matrimonio; la conyugal sin hijos; la de los hijos, 
su crianza y educación; la etapa de la relación conyugal con los hijos adultos; y la final del 
matrimonio. Cada etapa del ciclo vital comprende actividades familiares socialmente 
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determinadas, que permiten caracterizar cierta jerarquía de las funciones familiares. En 
cada nueva etapa se pueden presentar crisis específicas porque las exigencias superiores 
que plantea el cumplimiento de las funciones familiares demandan un cambio en las 
interrelaciones de los miembros. 
No obstante, la señalada concepción del ciclo vital a veces resulta metafísica en 
algunos autores occidentales, que no ven la esencia del movimiento desarrollador del 
sistema familiar –que está explicado en el condicionamiento social- y sólo describen sus 
aspectos fenoménicos. Recientemente se ha propuesto estudiar la esencia de las etapas del 
ciclo vital y su evolución sobre la base de las regularidades de la formación de la 
personalidad de los hijos, que depende de fuerzas motrices externas combinadas con las 
condiciones internas del desarrollo. 
La familia es un sistema abierto que está recibiendo de manera continua, como 
unidad, las influencias de otros grupos sociales. Recibe las de la escuela, tanto a través de 
los hijos como por el contacto de los maestros y los padres: además está influenciada por 
la vida sociopolítica del país desde su inserción sociolaboral de los familiares adultos. 
También reciben, y no es despreciable, la influencia de la opinión social en la comunidad 
cercana, y por los medios de difusión. 
2.2.1.30. Perspectivas de la familia. 
 Una tendencia común a todas las épocas parece ser la proclividad a considerar que 
ese tiempo que en cada caso se está viviendo tiene algo de excepcional. Siempre tiende a 
pensarse que es el final de una etapa ya completamente superada y la inauguración de un 
período radicalmente nuevo, en el que será posible despedirse definitivamente de las viejas 
costumbres. Por ejemplo, desde mediados del siglo XVIII se da al cristianismo por muerto 
y enterrado. Pero el cristianismo entierra a sus enterradores y renace de sus cenizas como 
el Ave Fénix.  
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 Algo de eso está sucediendo hoy con la familia, a la que algunos -confundiendo 
quizá su deseo con un pensamiento- dan por disuelta y acabada. No es la primera vez ni 
será la última. Pero, afortunadamente, la institución familiar sale adelante. La inclinación 
de la mujer y el varón a crear entre ellos un vínculo estable y fecundo, que sirva de cauce 
al amor mutuo y permita educar hondamente a los hijos fruto de ese amor, está demasiado 
enraizada en la condición humana como para que una mutación social o económica acabe 
anulándola. Aunque en los últimos años, es notorio en la sociedad la mayor independencia 
del rol femenino, el cual ya no sólo se adscribe a la dimensión familiar, sino que presenta 
otras perspectivas como la profesional, laboral, espiritual, entre otras, todas las cuales 
requieren considerables grados de independencia (Avendaño, 1999). 
 Se dice que en el momento en el que el hogar dejó de ser un centro de producción y 
de consumo la familia tradicional tuvo que dejar paso a la familia nuclear. Quizá hubo algo 
de esto, pero en todo caso la institución familiar se adaptó a los cambios y salió incluso 
reforzada de tal lance. Pero se da un nuevo giro de rosca a esta idea y se mantiene que el 
hecho de que la mujer haya empezado a trabajar fuera de casa implica la muerte de la 
propia familia. Ahora bien, la noticia de tal fallecimiento parece un poco exagerada. 
Porque ya son muchísimos los grupos familiares que han atravesado la nueva situación y, 
con más o menos dificultades, han logrado consolidar esa comunidad cercana que 
constituye la única salvaguarda contra la soledad, y que no puede ser sustituida por ningún 
aparato jurídico que regule los modos de afrontar situaciones de dependencia. 
 Se comienza a mantener, en la actual línea política de intentar asustar a los 
presuntos conservadores, que el gran enemigo de la familia es el capitalismo. Y, por tanto, 
que son incoherentes quienes defienden a la vez la institución familiar y la libre empresa. 
Pero los que lanzan tal especie no se dan cuenta de que la libertad es indivisible y que la 
familia es la raíz que nutre la vitalidad de la sociedad civil. Los ataques actuales a la 
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familia dejan siempre tras de sí un inconfundible tufo a totalitarismo que un progresismo 
tan proclamado como irreal no consigue disipar. La memoria histórica también tiene en 
este punto mucho que decir. La familia suele tener aspiraciones bastante heterogéneas, 
producto de la amplitud de esferas de socialización, tanto en los padres como en los hijos, 
lo que puede provocar una dispersión de intereses y momentos comunes (Almeida, 2003). 
 Desde luego, el materialismo economicista -sea de izquierdas o de derechas- no es 
el mejor amigo de la familia. Pero, en todo caso, no es su único enemigo. La familia ha 
sido la víctima típica de las paradojas del Estado de Bienestar. Ha sido instrumentalizada 
primero y descartada después por la arrogancia de los políticos, la codicia de los traficantes 
y la propaganda de los ideólogos. Todos ellos han intentado convertirla en una instancia 
suplantable y prácticamente superflua, porque se ha prescindido sistemáticamente de los 
vínculos permanentes de responsabilidad personalizada que constituyen la médula de las 
relaciones familiares. 
 El adversario más insidioso de la familia no proviene hoy de los intercambios 
mercantiles, sino de la ideología de género. Atrás han quedado, como si estuvieran 
superados, el feminismo radical y la organizada presión homosexista. La perspectiva de 
género intenta realizar socialmente algo aún más turbio. Se trata de un poliformismo 
emocional que deconstruye la sexualidad y lleva a una postura vital letalmente ambigua. 
La vieja dialéctica, retraída ya de las relaciones de producción, se ha refugiado en la 
sensitividad corporal. El bucle conceptual que ahora se riza es la superación de todas las 
diferencias y, al mismo tiempo, su integración en un mismo cuerpo, de manera que no 
haya diques para el despliegue del deseo. 
 A la mentalidad de género se están sacrificando actualmente las mejores energías 
de nuestra sociedad. Pero el mimetismo hacia la familia, la necesidad de imitarla y de 
beneficiarse de su prestigio, es algo que sigue muy vivo. Prueba de ello es el intento de 
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integrar el matrimonio en la perspectiva de género, y el empeño por facilitar jurídicamente 
la adopción de niños o facilitar su producción tecnificada. 
 En cualquier hipótesis, el futuro pertenece siempre a la familia. Porque no sólo le 
corresponde la generación de las nuevas vidas, sino también su cuidado y su educación. La 
familia no admite sustituto válido. 
2.2.1.31. La familia y sus relaciones con los hijos. 
 La familia, es aquel núcleo que compone a una sociedad, enmarcada por 
costumbres y tradiciones, que difieren unas de otras. En ella, se fomentan los primeros 
principios de vida, como los son: las leyes, valores, responsabilidades, deberes y derechos, 
etc. Es una comunidad formada por varias personas, padres e hijos, que se relacionan todos 
entre sí. Pero ¿Cómo mejorar las relaciones entre padres e hijos? Crear este ambiente de 
relación dentro del hogar, no es nada fácil. Se requiere de un continuo trabajo, paciencia y 
dedicación por parte de los padres. Los padres deben de dar el ejemplo, creando el clima 
adecuado que facilita la comunicación. Entre lo que podemos mencionar para lograr 
establecer una relación familiar equilibrada tenemos: el saber escuchar, el hablar con el 
corazón y la razón, manteniendo una actitud empática y asertiva, etc. 
 Dependiendo del grado de confianza, comunicación e interés que los padres 
demuestren y transmitan a sus hijos, habrá mayor acercamiento entre ellos. Esto les 
permitirá vivir en un lugar lleno de armonía, comprensión y compañerismo, en un 
ambiente de unión y afecto. En este ambiente, debe existir el respeto mutuo, cuyos valores 
se enraízan con el origen de las buenas relaciones, haciéndolo óptimo para el buen 
desarrollo de los miembros de la familia. 
 Las relaciones entre padres e hijos vienen a ser un intercambio comunicativo, social 
y emocional, y es indispensable que se dé en todo ámbito. Desde que el hijo nace, inicia la 
relación. Para que exista calidad, es necesario que los padres no tomen actitudes en criticar 
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o emitir juicio, ni realicen comparaciones con otros. En vez de ello, se debe tratar de 
comprender la individualidad y características de cada uno, solucionar los diferentes 
problemas que se presenten, ante todo, escuchando, dialogando y comprendiendo las 
actitudes, corrigiendo según sea el caso que éstos presenten. 
 Al momento de entablar un dialogo con los hijos, es importante no evadir las 
preguntas o temas a tratar. Así cualquier duda que haya, será orientada y aclarada en el 
momento preciso, no dejando pasar las cosas o el tiempo para lograr solucionarlas o 
aclararlas. De tal manera no existirán lagunas, ni confusiones. 
 Es importante tomar en cuenta que, al momento de dialogar con los hijos, se debe 
saber emplear los tonos de voz. Estos no deben ser fuertes o agresivas, mucho menos en 
tonos burlescos. Es adecuado siempre utilizar una voz en tono modulado, claro, 
armonioso, que transmita confianza. Se debe de expresar con un vocabulario adecuado y 
con respeto. El padre o la madre, deben de ser mediadores en los conflictos que se 
presenten entre los miembros del hogar (hermanos/hermanas). Los conflictos pueden ser 
entre padres e hijos o entre hijos/hermanos. Esto es normal, forma parte de la convivencia 
en cualquier agrupación o sociedad humana. Pero he ahí, el papel mediador que juegan los 
padres, para que estos conflictos puedan resolverse sin que se conviertan en una batalla 
campal. 
 Estas relaciones tendrán resultados positivos, si están llenas de aprendizajes, 
corrigiendo lo malo y premiando lo bueno de cada circunstancia. Cabe mencionar que las 
contradicciones son evidentes en la vida y, por ende, en las familias. Los padres deben de 
reconocer quien tiene la razón y hacer ver a los hijos lo lógico del asunto. Esto les 
permitirá brindar a ellos la oportunidad de crecer en lo intelectual, alcanzar madurez y 
confianza en sí mismos. En sí, en una familia, se dan malos momentos de discusión, 
sentimientos de incomprensión, anhelos, dudas y formas diferentes de percibir las cosas; 
94 
 
así como también, existe alegría y momentos felices o de satisfacción. Por lo tanto es 
recomendable trabajar y mantener la calidad en la comunicación, porque de ella depende el 
bienestar y la confianza en el hogar. 
 En cuanto a los géneros en las familias, se da el fenómeno de preferencias y 
rechazos, por lo menos en algunos de los miembros. Es decir, los hijos prefieren más a 
algunos de sus padres, por el simple hecho de que hay mayor sincronía, intereses de por 
medio, son más compatibles en carácter o temperamentos, o reúnen los requisitos de sus 
expectativas. Igual sucede con los padres. Esto no implica que se quiera más a uno que al 
otro; nos referimos únicamente a las preferencias que exteriorizan. 
 Podemos decir que, en todas las relaciones humanas, existe una interdependencia 
entre las personas; donde uno necesita de los demás para satisfacer las propias necesidades 
de afectos o cariños y, de igual manera, las otras personas necesitan de ese contacto 
también, para satisfacer las suyas. Es importante darles a los hijos, un trato de acuerdo a 
sus propias características y a las circunstancias en el que se encuentran o que se están 
viviendo. Con esto se quiere expresar, que hay que darles a los hijos lo que necesitan y 
merecen, con un trato integral; lo que implica que se debe tener un conocimiento profundo 
del hijo y sus características individuales, tales como: sentimientos, necesidades, virtudes, 
defectos, entre otros. Pero esto se logra con una relación continua, dándole tiempo para 
compartir momentos con ellos, escuchándoles con paciencia y demostrando atención en 
aquello que les interesa. 
2.2.2. El logro de aprendizaje. 
2.2.2.1. Caracterización y deslinde conceptual. 
Una de las variables dependientes clásicas en investigación educacional, es el logro 
académico de los alumnos. A pesar de ello, existen manifiestas divergencias acerca de lo 
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que es logro académico de los alumnos en la literatura especializada. No obstante, es 
posible agrupar las diversas posturas, en tres orientaciones conceptuales: 
a. Logro académico como sinónimo de rendimiento académico determinado por 
factores casi exclusivamente exógenos.  
Se basa en la teoría del logro académico clásico o débil y es de sesgo pedagogista, 
como en el caso de la teoría educativa economicista del capital humano, que lo asume 
como incrementos de la productividad en función de inversiones realizadas, o el caso del 
Programa SIMCE del Ministerio de Educación de Chile, que lo asume como un estimador 
que informa del grado en que los alumnos alcanzan los objetivos del programa de estudio 
en las asignaturas de Castellano, Matemática, Ciencias Naturales e Historia y Geografía. El 
indicador de logro usado en cada caso, es el promedio de resultados de un curso o de una 
escuela, lo cual expresa la situación de aprendizaje en los niveles de análisis (Olivares, 
2006). 
El logro académico se asume aquí como simple adquisición o grado de desarrollo 
(inicio, en proceso o logro previsto), en relación con los aprendizajes previstos, por acción 
casi exclusivamente externa. Es una estimativa de las capacidades que la persona ha 
alcanzado o aprendido a consecuencia de un proceso educativo. 
b. Logro académico como dominio de competencias vía factores endógenos y 
exógenos, pero predominantemente endógenos. 
Se basa en la teoría del logro académico mixto o intermedio y tiende a integrar 
elementos pedagógicos (dominio de competencias) y psicológicos (autoconcepto, por 
ejemplo), endógenos y exógenos, como en el caso de la praxis pedagógica del movimiento 




El logro académico se asume aquí como el grado de dominio y desarrollo relativo 
de capacidades sostenibles estratégicamente por el educando, como consecuencia de su 
participación activa, conciente, metacognitiva, contextual y esforzada en un proceso 
educativo. 
c. Logro académico como dominio de competencias vía factores casi exclusivamente 
endógenos. 
Se basa en la teoría del logro académico innovador o fuerte y es de sesgo 
psicologista, como en el caso de la teoría global sobre la motivación de logro de Atkinson, 
la teoría de logro de McClelland y la teoría cognitiva social de las perspectivas de meta de 
Nicholls. 
Se asume el logro académico como producto casi exclusivo de factores 
actitudinales, volitivos, afectivos y emocionales, es decir, de características internas del 
sujeto. 
Para nuestro caso, seleccionamos predominantemente, por su visión más 
concomitante y holística, la concepción basada en la teoría del logro académico mixto, 
pero lo que nos interesa sobre todo aquí, es deslindar conceptualmente logro académico de 
rendimiento académico, para lo cual consideramos aquí una apretada síntesis de lo que se 
entiende por logro académico. 
Logro académico es lo que el alumno consigue endógenamente, aproximándose al 
éxito y evitando el fracaso, lo cual implica conocer con claridad el posicionamiento de 
partida y hacia dónde queremos llegar, así como esfuerzos superadores concientes hacia la 
excelencia vía desarrollos sucesivos del autoconcepto y potencias afines, 
fundamentalmente de naturaleza intrínseca. Hay diversos tipos de logros: cognoscitivos, 
procedimentales, actitudinales, instructivos (informativos), educativos (formativos), etc. 
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Deslindando conceptualmente lo que es logro académico de rendimiento 
académico, tendríamos que: 
• Logro académico alude a una escala relativa, juzga lo alcanzado según algo 
cambiante (lo esperado, las expectativas o motivaciones); rendimiento académico 
juzga lo alcanzado según algo estático, que son los objetivos previstos, y maneja 
una escala absoluta (por ejemplo, de 0 a 20); 
• Logro académico es la valoración de un dominio alcanzado en base al esfuerzo del 
alumno y el trabajo facilitador de los docentes; mientras que rendimiento 
académico es una relación entre la inversión de esfuerzo del docente y empleo de 
los otros factores, y los progresos educativos obtenidos por los educandos; alude a 
la productividad educativa, a la relación entre el provecho educativo y el esfuerzo 
realizado, es un estimado de lo aprendido por un alumno a consecuencia de un 
proceso educativo, es la capacidad de eficiencia o aptitud respondiente a estímulos 
educativos, susceptible de interpretarse según objetivos pre-establecidos; 
2.2.2.2. Definición de aprendizaje. 
Los descubrimientos de la psicología cognitiva proporcionan una base teórica para 
el mejoramiento de la educación en general y para el aprendizaje basado en proyectos, en 
particular. Una premisa básica es considerar al aprendizaje como un proceso de 
construcción del nuevo conocimiento sobre la base del conocimiento precio. De acuerdo a 
.Garton, A. y Pratt, C. (1991: 8) se pueden tres principios relacionados con el aprendizaje 
con el aprendizaje y los procesos cognitivos: 
1. El aprendizaje es un proceso constructivo y no receptivo 
El conocimiento está estructurado en redes de conceptos relacionados llamadas 
redes semánticas. Cuando se produce el aprendizaje la nueva información se acopla 
a las redes existentes. Dependiendo de la manera cómo se realice este proceso, la 
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nueva información puede ser recuperada con menor esfuerzo y utilizada para 
resolver problemas, reconocer situaciones o guardar efectivamente el 
conocimiento. 
2. El proceso cognitivo llamado metacognición afecta el uso del conocimiento 
Este segundo principio señala que el aprendizaje es más rápido cuando los 
estudiantes poseen habilidades para el auto-monitoreo, es decir, para la 
metacognición. La metacognición es vista como un elemento esencial del 
aprendizaje experto: establecimiento de metas (¿Qué voy a hacer?), selección de 
estrategias (¿Cómo lo estoy haciendo?) y la evaluación de los logros (¿Funcionó?). 
la resolución exitosa de problemas no sólo depende de la posesión de un gran 
bagaje de, conocimiento, sino también del uso métodos de relación para alcanzar 
metas. 
3. Los factores sociales y contextuales tienen una influencia en el aprendizaje 
Este principio se relaciona con el uso del conocimiento. La conducción de los 
estudiantes hacia la comprensión del conocimiento y a que sean capaces de utilizar 
los procesos de resolución de problemas se han convertido en las metas más 
ambiciosas de la educación superior. 
Para poder alcanzarlas se han propuesto algunas estrategias que pueden contribuir a 
que la enseñanza universitaria sea más efectiva según Pozo, J.I. (1990: 12), la instrucción 
debe colocarse en un contexto de situaciones problemáticas complejas y significativas; 
debe enfocarse en el desarrollo de habilidades metacognitivas; el conocimiento y las 
habilidades deben enseñarse desde diferentes perspectivas y aplicados en muchas 
situaciones diferentes; la instrucción debe tener lugar en situaciones de aprendizaje 
colaborativo de tal manera que los estudiantes puedan confrontar entre ellos sus 
conocimientos y planteamientos. 
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Estas estrategias se basan en dos modelos de aprendizaje contextualizado: el 
Aprendizaje cognitivo de acuerdo con Poso, J.I. (1990: 18) y la Instrucción anclada según 
Bransford et al (1990). Ambos modelos enfatizan que la enseñanza debe tener lugar en el 
contexto de problemas del mundo real o de la práctica profesional. La experiencia ha 
demostrado que el uso del modelo pedagógico basado en problemas tiene efectos en el 
aprendizaje, y se puede mencionar entre los más importantes: 
• Facilita la comprensión de los nuevos conocimientos, lo que resulta indispensable 
para lograr aprendizajes significativos. 
• Promueve la disposición afectiva y la motivación de los alumnos, indispensables 
para lograr aprendizajes significativos. 
• Provoca conflictos cognitivos en los estudiantes. 
• El aprendizaje resulta fundamentalmente de la colaboración y la cooperación. 
• Permite actualización de la Zona de Desarrollo Próximo de los estudiantes. 
Sin embargo, Bandura, A. y Walters, R.H. (1990:6) nos dan a conocer otro enfoque 
que presenta algunos requerimientos y desafíos:  
• Es importante un ámbito participativo en las instituciones y una buena integración 
docente/asistencial alrededor de los principios pedagógicos del método. 
• La organización de la capacitación como proceso pedagógico continuo y 
sistematizado del conjunto de los conocimientos teóricos y técnicos de un 
determinado grupo profesional. Esto requiere una programación que, concebido en 
forma participativa, otorga un tratamiento específico a dichos conocimientos o 
contenidos de la enseñanza. 
• Si el objetivo es incorporar esta metodología en el pre-grado, el cual está 
estructurado en cursos con horas crédito en un tiempo determinado, se debe definir 
bien los objetivos a los cuales se aplicaría la metodología con el fin básico de que 
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se interiorice el esquema y pueda ser aplicado en el proceso de mejora continua de 
los servicios, en forma institucional y con una conciencia de grupo. 
• El tiempo que toma el proceso debe ser optimizado al máximo, ya que la solución 
del problema debe iniciarse lo más rápido que se pueda. 
2.2.2.3. Tipos de aprendizaje. 
 La teoría de la asimilación cognoscitiva de Ausubel 
Según Schunk, D. (1998) en su libro Teorías del aprendizaje, propone una 
clasificación del aprendizaje en una tabla de doble entrada: 
1. Aprendizaje receptivo-descubrimiento. 
2. Aprendizaje significativo- repetitivo. 
El aprendizaje básico en la situación educativa escolar es el significativo receptivo. 
El aprendizaje significativo es el que puede relacionarse con los conocimientos previos del 
alumno y con su disposición efectiva favorable. El aprendizaje receptivo es el que 
proporciona al alumno en su forma final y acabada, tal como, por ejemplo, se define en 
función de su estado actual, las diversas materias, ciencia, matemáticas y lenguaje, entre 
otras 
En el aprendizaje significativo-receptivo, las nuevas ideas son relacionadas con las 
antiguas, e decir esta idea funcional como inclusores, sirviéndoles de anclaje a las 
primeras, a medida que el aprendizaje avanza los conceptos se van diferenciando 
progresivamente, al aumentar la diferencia debe explicárseles la reconciliación integral, 
que resuelve en un nuevo nivel la diferenciación generada. 
Cuando de introduce una nueva materia debe empezar por los organizadores 
previos, que son el material conceptual de más alto nivel de abstracción, generalización e 




El modelo pedagógico de análisis crítico de la práctica y competencias 
Esta metodología se desarrolló con el objetivo de mejorar la calidad de la 
educación médica cambiando la orientación de un currículum que se basaba en una 
colección de temas y exposiciones del maestro, a uno más integrado y las diferentes áreas 
del conocimiento que se ponen en juego para dar solución al problema (Schunk 1998: 
107). 
Los modelos pedagógicos utilizados en el proceso de enseñanza-aprendizaje están 
orientados a favorecer un aprendizaje significativo y funcional en el sentido de que los 
contenidos nuevos, asimilados, estén disponibles para ser utilizados en diferentes 
situaciones, lo que conlleva a desplegar todo lo aprendido para ser aplicado en la 
resolución de problemas y tareas que se les presentan el el momento de afrontar la 
realidad. 
La teoría del pensamiento inductivo 
Hay que formar el pensamiento inductivo. Shardakov, psicólogo soviético, citado 
por SSchunk, D. (1998: 100) propone el siguiente procedimiento: 
• Elegir objetos a ser presentados a los alumnos para su observación. 
• Determinar previamente las características comunes de los objetos, así como las 
relaciones existentes entre ellos. 
• Construir previamente el razonamiento inductivo es decir cuáles serán las 
proposiciones, antecedentes y cuál será la conclusión. 
• Determinar las relaciones de la conclusión con los objetos de observación. Según 
Shardakov el aprendizaje en clase debe tomar en cuenta la motivación del 
estudiante; una buena forma de tomar en cuente la motivación del estudiante; una 
buena forma de motivar es ofreciendo materiales reales que desafíen su 
inteligencia, y hacer una buena secuencia de actividad es esencial en el aprendizaje 
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de los alumnos, la intervención del profesor debe ayudar al alumno a confiar en sus 
posibilidades de aprender. 
Aprendizaje por reacción ante una señal 
Schunk D. (1998: 110) nos dice que la característica de este tipo de aprendizaje es 
que la respuesta aprendida es general, difusa, de tipo emocional, por ejemplo, temor, 
placeres, en un aprendizaje involuntario. 
Si a un animal se le provoca dolor, y junto al estímulo doloroso se le grita, al cabo 
de un tiempo, si solo se le grita, aunque no se le provoque el dolor, dará igual respuesta 
como si sintiera dolor. El grito se convierte en una señal de dolor. Varios ejemplos de la 
vida diaria nos ayudarán a identificar este aprendizaje. Quien haya pelado cebolla puede 
llorar al ver una, aunque no la pelea. Un grito de los padres puede hacer llorar al niño, 
aunque no le haya pegado. La vista de un profesor puede causar temor; un objeto que vuela 
hacia el ojo puede provocar el pestañeo. El temor a animales, a la altura, al agua, etc. 
pueden originarse fueron acompañados por un estímulo doloroso o de temor. 
Aprendizaje por estímulo 
Para Schunk. D. (1998:121) “Significa dar una respuesta precisa ante un estímulo 
también preciso”. Un ejemplo simple se ve en el adiestramiento de los animales. Por 
ejemplo, el perro aprende a pararse en dos patas ante un orden de su dueño. En la primera 
oportunidad el dueño le dice “arriba”, y le ayuda a levantar las patas delanteras, si el perro 
lo hace, lo premia con una caricia o con un azúcar u otra recompensa, después de varias 
repeticiones cuando el dueño le dice “arriba” el perro obedece. Ante el estímulo el animal 
aprendió a dar una respuesta específica. El aprendizaje es graduado, pues requiere varias 
repeticiones, las respuestas son cada vez más seguras y precisas, la respuesta es va 
estructurando. El estímulo también es necesario cuando el animal realiza respuesta 
correcta. Hay un proceso de discriminación determinado estímulo provoca determinada 
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respuesta. Ejemplo de este tipo de aprendizaje: respuesta del alumno al pedido de atención, 
la pronunciación de palabras ante el pedido del padre, en los niños pequeños 
pronunciación de palabras extranjeras, en un adulto el adiestramiento en los animales, etc. 
Aprendizaje por encadenamiento motor 
Según Schunk, D. (1998: 128), “Implica el aprendizaje de una serie de estímulo-
respuesta previamente adquiridos”. Por ejemplo, vamos a suponer que una niña a 
aprendido ante la situación a acostarse, a acariciar a su muñeca, también ha aprendido a 
decir muñeca cuando la ve y la toca. El encadenamiento se produce cuando la niña aprende 
a unir los dos estímulo-respuesta y se manifiesta cuando la niña al acostarse pide la 
muñeca. Ejemplo de este aprendizaje son aprender a caminar, corre, saltar, realizar una 
tarea manual compleja a usar un equipo científico, etc. 
Aprendizaje por asociación verbal 
Schunk, D. (1998: 132) dice que “es un tipo especial de encadenamiento, si 
aprende a traducir de un idioma extranjero”. Por ejemplo, para aprender a traducir cerrilla 
que en francés es allumette, probablemente se unan los siguientes estímulos-respuestas: 
cerilla-ilumina, ilumina-lum, lumallumette, cerilla-allumette. El proceso seguido puede 
variar en distintas personal, pues depende del aprendizaje son: memorización, expresiones 
verbales, recitación de una poesía, repetir textualmente oraciones, aprender el vocabulario 
de un idioma extranjero, aprender el significado del símbolo matemático o químico, 
recordación de una definición, enunciar pasos para realizar una tarea, etc. 
Aprendizaje por discriminación múltiple 
Dale H. Schunk (1998: 141) dice que “Una vez que el sujeto aprendió varias 
conexiones estímulo-respuesta puede presentarse una colección o serie de estímulos y 
requerirle que de la repuesta adecuada a cada miembro de la colección”. 
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La capacidad de relacionar la respuesta adecuada para cada estímulo se llama 
discriminación múltiple. Por ejemplo, si ante una colección de llaves el sujeto selecciona 
una para abrir la puerta de su casa, otra para el garaje, otra para el auto, etc., ha 
discriminado ante los estímulos dando a cada uno la respuesta adecuada. 
Para que este aprendizaje se produzca es requisito que se hayan aprendido 
previamente las colecciones estímulo respuesta. El aprendizaje se verá facilitado si los 
estímulos son muy diferentes entre sí y uno de los problemas comunes es la interferencia, 
ya que como se presentan varios estímulos simultáneamente y se deben aprender varias 
conexiones estímulo respuesta, simultáneamente el aprendizaje de una puede interferir el 
de las otras. Por ejemplo, es más fácil aprender y retener la traducción inglesa de una 
palabra castellana, que la de dos o cuatro o más. En este último caso hay más 
probabilidades de que una palabra interfiera el aprendizaje de las otras. 
Aprendizaje de conceptos 
El individuo aprende a dar una misma respuesta a una serie de estímulos que 
poseen propiedades comunes. Independientemente de sus diferencias en los aspectos 
físicos concretos. Por ejemplo, una niña aprende a dar el nombre del perro a todos los 
animales que tienen propiedades fundamentales de dicha clase, aunque sea de distinta 
altura, tamaño, color, pelaje, etc. 
Para Schunk: 
La adquisición del concepto de perro le permitirá al niño a clasificar todos los 
animales de este tipo, independientemente de la apariencia física, ejemplo de este 
tipo de aprendizaje de determinado concepto como femenino, masculino, verbo; 
status, grupo, función, propaganda, comunicación, motivación, aprendizaje, 
enseñanza; mamíferos, batracios, reptiles, aves, insectos; triángulo, cuadrado, 
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trapecio, rombo, rectángulo; grande, pequeño, mediano, arista, lado, área y 
volumen (Dale H. Schunk, 1998: 151). 
El aprendizaje de conceptos implica que ante un conjunto de estímulos diferentes… 
Por ejemplo, distintos tipos de llaves, el sujeto reacciona ante ellos, clasificándolas como 
objetos que abren cerraduras; los considera a todos como clase en función de una 
propiedad común. Para llegar a este tipo de aprendizaje, es necesario presentar variedades 
de situaciones de estímulos que permitan al sujeto a inferir la propiedad en común. Por 
ejemplo, para inferir el concepto el concepto de cuadrado es necesario presentar varias 
figuras de esa forma de distinto tamaño, posición, color. 
Aprendizaje por principios 
El aprendizaje de los principios es uno de los más empleados en la educación. Los 
principios son cadenas de conceptos e implican relaciones entre los conceptos. Por 
ejemplo, en el principio “sin motivación no hay aprendizaje”, se relacionan dos conceptos: 
motivación y aprendizaje. Los principios pueden ser sencillos “las cosas redondas ruedan”, 
“el sol sale por el este”; hasta relaciones complicadas “puntaje Z es igual a la sumatoria de 
desviaciones elevado al cuadrado, sobre el número de casos menos uno”. No debe 
confundir el aprendizaje de principios como la simple formulación verbal. Si se ha logrado 
el aprendizaje de principio: el alumno habrá adquirido una idea sobre el mismo y sabrá 
emplearlo. Ejemplo de principios “los recursos naturales se emplean para obtener 
alimentos, vivienda y vestido”. 
2.2.2.4. Teorías x e y de la naturaleza y el comportamiento. 
 Ligadas a los supuestos básicos que conforman los estilos de liderazgo, estas 
constantes formuladas por McGregor al modo de profecías autocumplidas, son 
concepciones acerca de la naturaleza y el comportamiento humano: los supuestos 
(tradicionales) de la teoría X, indican que las personas son ociosas, trabajan sólo por 
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recompensas y temor al despido, son dependientes, esperan ser dirigidas, se resisten al 
cambio, no cambian y requieren ser empujados al trabajo. Los supuestos (innovadores) de 
la teoría Y, son totalmente opuestos. En ambos casos, se crean condicionamientos: si uno 
asume la teoría X, estaremos vigilando a docentes y alumnos todo el tiempo, por lo que 
sentirán que carecen de una verdadera responsabilidad, trabajando sólo cuando se les 
vigile, cumpliéndose así la profecía, que recibirá refuerzos constantes. Si practicamos la 
teoría Y, docentes y alumnos desarrollarán responsabilidad, autonomía, cooperarán entre sí 
y tomarán iniciativas de cambio desarrollador y creativo (Kolb, Rubin y McIntire, 1992). 
 2.2.2.5. Teorías del liderazgo. 
Liderazgo es la influencia interpersonal ejercida en una situación orientada a la 
consecución de objetivos específicos mediante el proceso de comunicación humana. 
Significa el ascendiente y poder de convocatoria, dándose cuando una persona actúa 
influyendo y modificando eficazmente el comportamiento de otras, orientándola en 
determinados sentidos y objetivos. 
 En cuanto a las teorías sobre el liderazgo, sobre la base de trabajos pioneros de 
Orwick, Gulick y Money, se fueron conformando las siguientes: 
a. Teoría de los rasgos de personalidad: surgidas entre los años 1900 a 1950, 
sostenían la existencia de determinadas características relevantes de la personalidad 
de los líderes, que eran muy diferentes a las de otras personas. En otras palabras, se 
orientaban a considerar la existencia de líderes y liderazgos natos. Aunque se 
hicieron estudios bastante rigurosos como los de Ghiselli, no se llegó a consensos 
acerca de una lista única o universal de rasgos típicos del líder. 
b. Teoría de los estilos de liderazgo: propuestas sobre todo entre 1940 a 1950 en las 
universidades de Ohio, Michigan y Texas, sostenían la existencia de determinados 
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patrones o modos de comportamiento del líder, llegándose a considerar, por 
ejemplo, los estilos autoritario, liberal, anárquico y democrático. 
c. Teorías situacionales o contingentes: surgidas entre 1960 y 1990 sobre todo, 
estudiaron las relaciones entre el líder, el grupo y la situación o contexto, llegando 
a sostener la necesidad de una permanente adecuación del comportamiento del líder 
a las circunstancias de la situación y la identificación de las variables situacionales 
críticas en relación a los comportamientos de liderazgo. Sobre tales bases, se 
formularon diversos modelos: 
• Modelo de Fiedler (1967): privilegia la adecuación situacional y el rendimiento 
organizacional, con una visión clara de los objetivos, llegando a identificar tres 
dimensiones situacionales claves que condicionan determinados liderazgos: 
relaciones líder-miembro, estructura de la tarea y poder de posición. Son estas 
dimensiones de grupo-tarea que determinarán si en cada situación se prefiere un 
liderazgo orientado al trabajo, a las relaciones, etc. 
• Modelo de Evans y House (1980): prioriza la dosificación de recompensas y 
ayuda constante de parte del líder (teoría de ruta-objetivo), relacionándolo con 
estilos de liderazgo (de apoyo y de control) en relación a determinados tipos 
situacionales (estructuradas y no estructuradas) y niveles de satisfacción de los 
subordinados. Se formuló sobre la base de la teoría motivacional de Vroom. 
• Modelo de Hersey y Blanchard (1997): diseñan procesos de adecuación a las 
circunstancias (teoría situacional). 
Además de estas teorías, se mencionan otras como la psicoanalítica, politológicas, 
conductual, humanistas, cognoscitivas, de roles, transaccionales (prioriza las buenas 
relaciones), transformacional (privilegia el cambio de motivación y valores), etc. En este 
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caso, se ha privilegiado como base de análisis, las teorías situacionales o contingentes, 
dada la gran variedad y dinámica situacional de la vida socioeducativa. 
2.2.2.6. Teorías de la comunicación sociocultural. 
 Nos basamos principalmente en las teorías de la acción comunicativa de Apel-
Habermas, del diálogo filosófico en comunidad libre de investigadores de Lipman, de la 
comunidad democrático-dialogizante de Marcuse-Adorno y la teoría del diálogo crítico-
concientizador de Freire, en las que sobre la base de aportes de clásicos griegos antiguos y 
muchos otros como Dewey, Bruner, Mead, Vygotski, Freire, etc., validan la comunidad 
democrático-dialogizante y crítico-indagatoria no sólo como ideal ético y científico, sino 
también político (Dewey, Peirce, Mead, Royce, Apel), entendiendo el conocimiento y su 
praxis como fuente de poder que debiera ser lo más democrática posible, ya que en una 
atmósfera tal, la libertad reflexivo-crítica es inevitable y se refuerza, por lo que coherentes 
con los aportes de la tendencia pesimista de la Escuela de Frankfurt (Marcuse, Adorno), se 
trata de eliminar las fuentes y bases de sustentación del autoritarismo, redistribuyendo 
libertad, poder, oportunidades y autonomía en términos de equidad, pero todo ello, 
basándose en el único principio que legitima el progreso social conciente, que es la forma 
democrático-racional de toma de decisiones, en la que éstas dependen sólo del consenso 
obtenido mediante la discusión libre de dominación (Habermas, 1970). 
 La relación entre democracia, comunidad, educación y experiencia dialógico-
comunicativa se explicita aún más al considerarse que la democracia es la única manera de 
vivir que cree sinceramente en el proceso de la experiencia participativa, la ciencia y la 
libertad como valores confiables, así como medios y fines proyectados hacia otras 
experiencias enriquecedoras (Dewey, 1971). 
 Esta vertiente de pensamiento y acción entronca tendencias recientes y clásicas, 
reconociéndose que la concomitancia entre proceso democrático y proceso de 
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investigación, se basa en aportes de Dewey, quien relevó la importancia de la guía de la 
inteligencia en la experiencia compartida y la participación activa y conciente en cualquier 
nivel de asociación (Lipman, 1991). 
 El potencial sinérgico general de estas teorías se percibe nítidamente al sostenerse 
que una comunidad investigativa expresa la dimensión social de la praxis democrática, 
pues facilita el camino para generalizar dicha praxis, a la vez que constituye un caso 
paradigmático de las potencialidades de la misma. Precisamente, es sabido que nada 
representa mejor a la dimensión cognitiva de la praxis democrática, que la parte del 
proceso de investigación denominada “transición de la deliberación al juicio” (Lipman, 
1991). Cierto que esto constituye quizás un énfasis generalizador, pero abundan los 
referentes concretos, considerándose por ejemplo que las escuelas, como institución social 
y en determinadas circunstancias, pueden desempeñar un decisivo rol hacia el logro de 
comunidades democráticas (De la Garza, 1995). 
2.2.2.7. Teoría general de sistemas, teoría de los sistemas sociales y teoría de la 
racionalidad. 
 La Teoría General de Sistemas, formulada por Bertalanffy, reivindica los principios 
de holisticidad, diferenciación, progresividad, realimentación, isomorfismo, modelación y 
unidad en ciencia, contra las posiciones analítico-reduccionistas y mecánico-causales. De 
allí que lo que resulta importante son las relaciones a establecerse y los resultados que de 
ellos emerjan. 
Según la Teoría de los Sistemas Sociales, las sociedades, independientemente de su 
tamaño (o sea que se incluyen las microsociedades, tales como las instituciones 
educativas), son sistemas abiertos, dinámicos, ecológico-culturales (Sahalins, Rappaport), 
politeleológicos (Deutsch), así como poli y autorreferenciales. En la medida que las 
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instituciones educativas, la comunidad de docentes y alumnos, etc., constituyen colectivos 
sociales, es plenamente factible asumirlas según esta concepción. 
Finalmente, la Teoría de la Racionalidad se deriva de múltiples concepciones, 
enfoques y teorías, tales como las del isomorfismo, cumplimentabilidad, modelación, 
algoritmos, coherencia, cibernética, de procesos, correspondencia, complementariedad, 
etc. Parte del principio que todo lo real es racional y, por lo mismo, las leyes y principios 
que posibilitan su adecuada descripción, explicación, retrodicción, falsabilidad, predicción, 
modelación, etc., también mantienen dicha racionalidad. 
2.2.2.8. Problemática de la evaluación del logro de aprendizaje 
 Un recuento elemental de aspectos inherentes a la problemática de la evaluación 
del logro académico, implica considerar, entre otros, los siguientes: 
• Las evaluaciones del rendimiento académico, se efectúan con instrumentos y 
calificaciones asignadas por los docentes, los que por lo general, carecen de un cero 
absoluto, es decir, no son escalas de razón. Y estas calificaciones, que pretenden 
medir el rendimiento, no permiten una comparación válida, ni del rendimiento de 
cada alumno en diversas asignaturas, ni de los alumnos en la misma materia, puesto 
que las pruebas no están estandarizadas y el grado de confiabilidad de las 
calificaciones, es muy bajo. Más realista es tomar estas calificaciones como un 
simple parámetro de medición que sugiere un rendimiento dado, aunque podrían 
atenuarse algo los sesgos de las calificaciones, reajustándolas según el creditaje de 
cada asignatura, obteniendo notas ponderadas; 
• Énfasis en las definiciones operacionales en desmedro de lo teórico: categorías 
esenciales como logro o rendimiento académico requieren elaboración teórica, 
encuadramiento conceptual, deslindes y cuestionamientos. Así, los estudios 
tecnicista-positivistas enfatizan lo operacional y subestiman lo teórico, además de 
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reducir el rendimiento académico a las calificaciones escolares e ignorar la 
anarquía conceptual respecto al rendimiento académico, al que se entiende 
indistintamente como promoción, promedio de notas, rendimiento normal-
subrendimiento, promedio ponderado, eficacia, eficiencia, efectividad, etc. 
(Gonzáles, 1982). 
• Además, aun cuando se asume que el rendimiento o el logro académico es un 
concepto abstracto, hipotético y no medible directamente, se discute si es una 
propiedad latente o manifiesta, se cuestiona la operacionalización en general por su 
indeterminación (Bunge), proponiéndose más bien reflexionar para medir y no 
medir para reflexionar, al decir de Bachelard (1979). 
• Reducción de la multidimensionalidad del concepto de rendimiento y logro 
académicos: operacionalizar el rendimiento académico implica empobrecer su 
significado endógeno reduciéndolo a un tipo de medición (test de rendimiento o 
aptitudinal) de cierta habilidad cognitiva en un momento determinado, coactando 
su multidimensionalidad en otras expresiones cognitivas superiores u otros 
rendimientos no cognitivos como el desarrollo moral, con lo que se da casi siempre 
una infraestimación de los efectos educativos de la escuela. Y no sólo por ello, sino 
sobre todo porque se espera erróneamente que evaluando con uno o dos 
instrumentos y en muy pocos momentos del proceso, se puede incluir todo lo que el 
alumno aprende en la escuela. Desde otra perspectiva, se sobrestiman los 
aprendizajes cuando no se bloquean adecuadamente ciertas variables intervinientes, 
haciendo pasar como logrados por la escuela, aprendizajes logrados mediante los 
medios de comunicación social, la familia u otros agentes educógenos. Lo real es 
que ningún instrumento puede ser erigido en el único indicador de logro 
académico, dado lo complejo de la cuestión. 
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• Por otra parte, se afirma que la multidimensionalidad del concepto de rendimiento 
se deriva de la multidimensionalidad de los objetivos de instrucción, por lo cual se 
entenderá el rendimiento académico según se conciban los resultados o productos 
de la educación: como producto individual-inmediato o producto social-mediato, 
entre los cuales hay fecunda interacción. Esto significa que no hay acuerdo sobre la 
identificación ni la definición de las variables que representan adecuadamente al 
proceso educativo (De la Orden, 2002). Por lo general, se evalúa el producto 
individual inmediato, el aspecto menos estable y sin una teoría o modelo que 
respalde dicho proceso ni su categorización, eligiéndose variables de modo 
aleatorio y arbitrario. 
Se trata entonces de no caer en una concepción estrecha de rendimiento y logro 
académicos, sino elevarnos a una óptica más rica y comprensiva, que rebase asumirlos sólo 
como función de adquisición, incluyendo otras como las funciones de organización, 
creación, heurística, etc. 
• Desintegración del rendimiento y logro académicos como objeto de estudio 
(Gutiérrez, 2002): esto significa no tratarlos como una compleja globalidad 
pedagógica unitaria ni particular de fenómeno educativo sino como una 
yuxtaposición de eventos o conocimientos derivados de campos científicos anexos 
como la psicología o la sociología, enfocados de modo unilateral y disociado, 
probablemente, como expresión de posturas onto-epistémicas que no ven en la 
educación un campo con identidad propia sino una simple prolongación técnica de 
desarrollos psicológicos, filosóficos, organizativos, etc., o asimilación mimética de 
contenidos prestados de estos campos científicos adyacentes (Gimeno, 1986). 
• Diversidad de objetivos o visiones en el rendimiento y logro académicos 
(Gutiérrez, 2002): lo cual no debe confundirse con la multidimensionalidad 
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antedicha, que alude al carácter endógenamente complejo de este fenómeno 
pedagógico con identidad propia, y no a su diversidad como objetos distintos de 
estudio. Respecto a esta diversidad, se hallan por lo menos tres objetos distintos: 
a. Como conjunto de propiedades observables y medibles expresadas en las 
calificaciones escolares, al modo de indicadores de éxito o fracaso escolar, es 
decir, como una “cosa objetiva” que porta el educando, siendo esta la 
percepción dominante en medios profanos y especializados (rendimiento 
objetivo). 
b. Como expresión de intenciones, valores, entendimientos y significados que los 
agentes educativos le asignan (rendimiento significativo o subjetivo) (Carr y 
Kemmis, 1988); 
c. Como resultado de prácticas y situaciones educativas concretas generadas en un 
contexto sociohistórico dado, que condiciona el proceso multilateral y 
dialécticamente (rendimiento comunicacional). 
• Las diversas perspectivas desde las que se asume el rendimiento y el logro 
académicos: puede enfocarse desde la perspectiva de los alumnos, de la institución 
educativa, de los docentes, desde una perspectiva macrosocial, microsocial, 
mesosocial, etc. Según cada perspectiva, los indicadores de rendimiento y logro 
académico variarán, aunque dichas perspectivas no son tan excluyentes sino más 
bien complementarias. Los indicadores pueden ser cuantitativos (notas, porcentaje 
de cursos aprobados, tiempo de estudios, etc.) y cualitativos (desarrollo social, 
calidad académica de alumnos y docentes, logros culturales alcanzados, etc.). 
• Escasa calidad de las notas escolares: existe evidencia empírica abundante acerca 
de una baja confiabilidad, lo cual se expresa en problemas de objetividad (cómo 
evalúan diversos evaluadores la misma ejecución y la nota que le asignan), 
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estabilidad o confiabilidad (cómo evalúa un mismo evaluador la misma ejecución 
en momentos diferentes), consistencia interna (cómo se correlacionan las diversas 
medidas generantes del promedio de notas), equivalencia (en qué medida las notas 
en diferentes asignaturas o instituciones educativas tienen el mismo significado) y 
validez (si se evalúa lo que realmente se desea evaluar, tanto en contenido o validez 
de contenido, como en fases o niveles de elaboración que alcanza cada alumno o 
validez cognitiva). Algo similar ocurre en cuanto a la validez de estas notas, es 
decir, a los aspectos que se supone que evalúan, existiendo también al respecto 
diversas posturas: que evalúan el conocimiento declarativo o dominio de los 
contenidos específicos de un área de estudio determinado (exigen repetición 
memorística), capacidad aplicativa, de abstracción, etc. Lo cierto es que el 
indicador más empleado de rendimiento y logro académico, es el promedio de 
notas, que constituye muchas veces un agregado de contenidos muy disímiles, lo 
cual afecta severamente su consistencia interna, trocándose en un criterio muy 
impreciso para estudios de predicción. 
• No se considera en los estudios de rendimiento y logro académico, la motivación 
de logro discente como factor básico del proceso pedagógico: es decir, no se evalúa 
la disposición relativa del alumno hacia el trabajo pedagógico, sin lo cual (por lo 
menos en un nivel aceptable), y aun cuando una tarea docente es precisamente 
generar tal disposición, cualquier esfuerzo del docente o inversión de cualquier 
factor educativo, relativiza mucho sus efectos favorables. 
Y todo ello, aun cuando se reconoce que además de los factores contextuales, 
existen poderosos factores personales, entre los cuales se hallan los componentes 
disposicionales, que determinan en medida variable los niveles de logro académico, 
inclusive, bajo la forma de pre-requisito o requisito de entrada del proceso pedagógico. 
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• En la evaluación de los aprendizajes casi nunca se asume explícita, reflexiva y 
metacognitivamente, una práctica de justicia pedagógica y ético-axiológica; no se 
buscan equilibrios reflexivos, grados de conciencia evaluativa ni caminos hacia 
praxis evaluativas socialmente justas (Lamas, 2005). 
• Existen resultados contradictorios entre los investigadores respecto a los factores 
que condicionan el desempeño académico de los alumnos. Así, mientras Torres 
(1999), en una muestra de universitarios de la Universidad Nacional Agraria de la 
Selva concluyó que no existe relación entre hábitos de estudio y rendimiento 
académico, Olivos (2000), con una muestra de alumnos de la Universidad Privada 
Alas Peruanas, halló que las deficiencias en los hábitos de estudios son el principal 
factor del bajo rendimiento académico. Adicionalmente, Fernández, Martínez y 
Beltrán (2001), hicieron un cuasiexperimento para evaluar comparativamente los 
efectos de un programa completo de entrenamiento en estrategias de aprendizaje 
(selección, organización y elaboración), frente a combinaciones de dos de ellas 
(SE, SO y OE) y un grupo de control, hallándose diferencias significativas 
favorables al tratamiento completo triple, versus los tratamientos dobles y el de 
control. 
• Otro aspecto problemático es que el concepto de calidad de la educación deviene 
en subjetivo, construido, dependiente del contexto e integrado por valores. Así, 
estudios que tratan de explicar el nivel de logro de los alumnos a partir de los 
insumos, procesos y contexto, han tratado de identificar los aspectos que favorecen 
la reducción de las brechas en los logros académicos que son originadas por 
desigualdades socioeconómicas, puesto que se halló que la escuela reproducía el 
patrón de desigualdades de la sociedad: alumnos de bajo nivel socioeconómico-
cultural, obtenían peores resultados educativos. 
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• Es problemático también descubrir que pretender cambiar de raíz u holísticamente, 
por ejemplo, la evaluación educativa, exige cuestionar el sistema educativo en su 
conjunto. 
• La calidad educativa no debería ser vista sólo como esfuerzos para coberturar o 
contrarrestar carencias, ni sólo como educación pertinente o que cobertura 
necesidades presentes, sino también y sobre todo como potenciador de 
posibilidades, como catalizador y desarrollador de capacidades. Desde esta óptica, 
es obvio y natural que el estudio del rendimiento y el logro académicos, adquiere 
otro carácter. 
• Tampoco hay consenso sobre los estándares nacionales, específicamente, acerca de 
los contenidos esenciales y metas de aprendizaje y desempeño que los alumnos 
deberían alcanzar gracias a su experiencia escolar. Desde luego, no se trata de 
uniformizar la pedagogía, sino de asegurar resultados y logros mayores y mejores. 
Algo similar ocurre en el plano de la evaluación, en donde se han evidenciado 
bajos niveles de confiabilidad y validez, no se seleccionan adecuadamente los 
criterios, estrategias, métodos, técnicas ni instrumentos para cada condición 
concreta, por lo que tampoco se propician prácticas de responsabilización por los 
procesos y los resultados. 
El Informe Delors-UNESCO, el Banco Mundial, el PREAL y otros urgen a los 
estados a establecer estándares de calidad de desempeño educativo, incidiendo en que todo 
ejercicio evaluativo es instructivo y formativo, además de posibilitar la reconsideración de 
prioridades y la compatibilidad entre aspiraciones y recursos. 
• Desde un necesario punto de vista metainvestigativo, asimismo, se cuestionan 
resultados de algunas investigaciones que se emplean para retroalimentar el 
currículo y la praxis pedagógica, puesto que el tipo de cobertura de áreas de 
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conocimientos (número reducido de ítems), tipo de diseño de las pruebas (referidas 
a normas), tipo de pruebas (principalmente de opción múltiple) y la calidad de su 
elaboración (elaboración de distractores, por ejemplo), son inadecuados para 
comprender la realidad y formular recomendaciones. Por ejemplo, es imposible que 
un mismo diseño del sistema de evaluación sirva para todos los fines requeridos, 
puesto que cada finalidad presenta sus propias exigencias técnicas. Al respecto, la 
mayoría de países no se ha comprometido a desarrollar estratégicamente sus 
capacidades de evaluación. Aunque reconocen sus debilidades técnicas, prefieren 
no discutirlas en público por temor a autodeslegitimarse; asimismo, se diseñan 
instrumentos para evaluar lo más fácil y no lo prioritario; además, la 
interdisciplinariedad, que tanto se reclama para la enseñanza, no se emplea en los 
procesos metaevaluativos. 
• Con el tipo de información que obtienen de ordinario los sistemas nacionales de 
evaluación, sólo se puede saber cuánto y qué saben los alumnos y describir la 
situación o calidad de la educación, pero no se puede identificar los factores 
asociados al logro de los estudiantes. 
• También es un aspecto problemático, el hecho que casi todos los estudios se 
orientan hacia los alumnos promedio o los alumnos deficitarios, existiendo pocos 
trabajos en casos de alumnos excepcionales por supranormalidad o en condiciones 
concretas especiales como niños en alto riesgo o en deprivación crónica, de 
conductas disfuncionales, con retraso intelectual, etc. 
• Se sabe relativamente poco acerca de los beneficios y riesgos potenciales de 
utilizar varias de las pruebas internacionales para medir y evaluar la calidad 
educativa de un país. No se cuenta con suficiente evidencia empírica del impacto 
real que esas pruebas han tenido en los países participantes. Además, muchas de las 
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pruebas nacionales siguen estando referidas a normas (es decir, sólo sirven para 
comparar el nivel de logro de distintos grupos y analizar el impacto de diversos 
factores sobre dichos niveles de logros, pero no para determinar cuánto del 
currículo intencional o implementado está siendo efectivamente aprendido por los 
escolares ni cuán bien lo están haciendo) o poseen un tipo híbrido cuestionado por 
muchos especialistas. 
En lugar de informarnos solamente acerca de quiénes tienen un mejor o peor nivel 
que otros, que es casi todo lo que las pruebas referidas a normas pueden contribuir a 
establecer, buenas pruebas elaboradas con referencia a criterios y estándares, permitirían 
medir cuánto de lo que la sociedad espera que los escolares aprendan, está realmente 
siendo aprendido y cuán bien lo está siendo. 
2.2.2.9. Teorías: componentes y factores.   
En general, la teoría del logro, que es de matriz cognitiva, parte de verificar que 
algunos individuos tienen más éxito en la vida que otros. Pero lo investigativamente más 
interesante, es que personas con aptitudes, caracteres y recursos semejantes, difieren 
mucho en sus logros, explicando esta teoría que, probablemente, esto se deba a que ciertas 
personas quieren (necesitan) llegar más lejos o tener más éxitos (logros). El logro ocupa un 
lugar central y decisivo en sus vidas, todos sus talentos se orientan a alcanzar esos logros, 
relegando las necesidades de afiliación y las demás. 
La teoría global sobre la motivación de logro académico de Atkinson (1964), se 
fundamenta en interpretar las conductas, y sobre todo la fuerza motivadora de un alumno 
por conseguir un objetivo académico, como resultado del conflicto entre dos tendencias en 
cierto modo contrapuestas, pero que son vistas como factores de su personalidad, y, por 
tanto, relativamente estables: aproximación al éxito y evitación del fracaso académico. A 
su vez, estas tendencias se hallan en función de tres variables: una expectativa 
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(anticipación cognitiva e indiciaria, que se expresa como probabilidad subjetiva de que 
ocurra una consecuencia, dada la acción); un incentivo (atracción relativa que ejerce una 
meta) y una motivación (necesidad de logro o disposición a esforzarse por lograr cierta 
satisfacción). Tanto para la conducta de aproximación al éxito como para la evitación del 
fracaso, funcionan los tres factores o variables. El aumento o disminución de la motivación 
depende de la dialéctica entre las antedichas tendencias y variables. De estos trabajos, 
efectuados por Atkinson basándose en trabajos previos de McClelland, se concluye que si 
los docentes desean motivar a sus alumnos hacia tareas orientadas a metas de logro, deben 
aminorar el miedo al fracaso, generar motivación positiva y manipular los incentivos, hasta 
llegar a un punto tal que los alumnos valoren más el hecho de aprender que el hecho de 
tener éxito o fracasar. Se sabe también que los alumnos con fuerte motivación para el 
logro, muestran mayor realismo en sus aspiraciones vocacionales. 
En cambio, en la teoría del logro según McClelland (con fuerte influencia de Henry 
Murray), los postulados fundamentales del modelo, son: 
• Todo individuo tiene ciertos motivos o necesidades básicas al modo de potenciales 
de conducta que influyen en él sólo si se los excita; 
• La excitabilidad de los motivos depende de la situación percibida por la persona; 
• Las propiedades particulares de la situación (ambiente), pueden estimular diversos 
motivos; 
• Cambios del ambiente percibido, producen cambios en el patrón de motivación 
excitado; 
• Cada clase de motivación está dirigida a satisfacer una clase diferente de necesidad. 
El patrón de motivación excitado determina la conducta. 
Entre los motivos-necesidades más significativos identificados, se consideran: 
necesidad de logro (necesidad de éxito en función de una norma de excelencia interna); 
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necesidad de afiliación (necesidad de relaciones interpersonales con otras personas); y 
necesidad de poder (necesidad de controlar o influir en otros). 
En una investigación efectuada por McClelland en Costa Rica, se concluyó que la 
gran mayoría de la población tenía un alto nivel de afiliación y un bajo nivel de logro. Con 
frecuencia, McClelland usa la Prueba de Apercepción Temática (TAT) (serie de 
fotografías que el sujeto emplea para referir una historia a partir de ellas), para evaluar la 
necesidad de logro. Se supone que los relatos resultantes guardan relación estrecha con las 
necesidades del sujeto evaluado. Los estudios indican que quienes obtienen altas 
calificaciones en estas pruebas, muestran también más conductas relacionadas con el logro 
que aquellos con calificaciones bajas (Good, 1983). 
Ya desde una perspectiva motivacional intrínseca, a mediados de los ochentas del 
siglo XX, Deci-Ryan plantearon su teoría de la autodeterminación en base a diversas 
investigaciones cuyas conclusiones permitían asociar los altos niveles de motivación 
intrínseca (MI), con logros académicos significativamente mayores, menor ansiedad y 
mejor autopercepción de su competencia académica. Son estos alumnos los que tienden al 
dominio de sus tareas, la curiosidad, persistencia e involucramiento en tareas novedosas, 
difíciles y desafiantes. En base a esto, se estableció el logro académico como variable - 
criterio con sus respectivos indicadores de logro emergentes de cada situación especial. 
 Según Redondo (1997), el éxito académico requiere de un alto grado de adhesión a 
los fines, medios y valores de la praxis educativa por parte de los estudiantes, lo cual 
probablemente no todos la presentan, y los que la presentan, no todos la poseen en la 
misma intensidad. En otras palabras, no todos los alumnos llegan a la escuela con 
motivación por aprender ni tienen tal motivación con la misma intensidad. Y aún cuando 
tal motivación fuese posible, nada garantiza que van a mantener esa motivación. 
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También la teoría cognitivo social de las perspectivas de meta formulada por 
Nicholls (1989), permite explorar el logro académico de los estudiantes. Se asume que el 
nivel de implicación, esfuerzo, persistencia, pensamientos, sentimientos, conductas y otras 
respuestas tanto cognitivas como afectivas (cómo interpretan, sienten, reaccionan, etc.) 
asociadas al logro académico, están determinadas por dos metacreencias de logro que 
adoptan los estudiantes al modo de teorías personales sobre el logro en contextos 
académicos: la orientación al ego (juzgan su nivel de competencia por autocomparación) y 
la orientación a la tarea (juzgan su nivel de competencia por heterocomparación). Se sabe 
que los patrones de inadaptación y alienación escolar, generalmente obedecen o se 
relacionan positivamente con una metacreencia-ego y negativamente con una 
metacreencia-tarea. 
Una orientación a la tarea tiende a relacionarse con las creencias de que para tener 
éxito académico, hay que esforzarse, cooperar con los compañeros y entender las clases 
más que memorizarlas; en cambio, los de orientación al ego, sostienen que el éxito 
académico implica ser superior a los demás de cualquier modo. Además, en los sujetos 
orientados a la tarea, su motivación intrínseca se desenvuelve independientemente de su 
autopercepción de nivel de competitividad, mientras que en los de metacreencia-ego, su 
MI es muy dependiente de cómo perciben su competitividad. 
En tanto que habilidad y esfuerzo en la vida académica no son sinónimos ni 
necesariamente concomitantes, no basta para el buen logro académico ser hábil o 
esforzado aislada ni conjuntamente, sino también autopercibirse como hábil y esforzado, 
por lo que variables como la motivación intrínseca y la autopercepción del nivel de 
competencia, son decisivas para comprender, explicar y predecir las conductas hacia el 
logro de una meta académica. No obstante, los cultores de la teoría del aprendizaje social, 
que integran planteamientos conductuales y cognoscitivos, saben muy bien que sus 
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estudios exploratorios, descriptivos, correlacionales, explicativos, predictivos y otros, son 
aún en gran parte, tentativos.  
La teoría del aprendizaje significativo de Ausubel, plantea que el aprendizaje no es 
simple asimilación pasiva de la información, sino que el sujeto transforma, reestructura e 
interactúa con los esquemas de aprendizajes previos, el nuevo aprendizaje y sus 
características personales, en un proceso constructivista denominado aprendizaje por 
recepción significativa. En general, en la teoría constructivista se asumen los logros del 
aprendizaje como una construcción mental resultado de la actividad cognitiva del sujeto 
que aprende. En la epistemología genética, la génesis del conocimiento es resultado de un 
proceso dialéctico de asimilación, acomodación, conflicto y equilibración. El logro de 
aprendizaje ocurre a partir de la reestructuración de las estructuras cognitivas internas del 
aprendiz, de sus esquemas y estructuras mentales, de modo que al final del proceso de 
aprendizaje, aparecen nuevos esquemas y estructuras como una nueva forma de equilibrio. 
Se denomina aprendizaje significativo por oposición al aprendizaje sin sentido, 
mecánico o memorístico. Lo significativo se refiere a un contenido con estructuración 
lógica propia (sentido lógico, característico de los contenidos, no son arbitrarios y son 
claros, verosímiles, intrínsecamente organizados y evidentes), así como a aquel material 
que potencialmente puede ser aprendido de modo significativo (sentido psicológico, 
comprensión que se alcance del contenido a partir de las experiencias previas del 
aprendiz). El sentido psicológico es idiosincrásico y predomina sobre el sentido lógico, 
que es más universal. En los procesos educativos y sociales, se negocian las 
comprensiones, llegándose a una comprensión genérica, una comunidad de sentido y 
relaciones interpsicológicas. Se recomienda el aprendizaje con sentido: a partir de 
conocimientos previos (que presentan un nivel superior de abstracción, generalización e 
inclusión, se denominan organizadores avanzados y su función principal es establecer un 
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puente entre lo que el alumno ya conoce y lo nuevo) más generales que permiten “anclar” 
los nuevos y más particulares. 
Didácticamente, el docente debe identificar los conceptos básicos de una disciplina 
dada, organizarlos y jerarquizarlos para emplearlos como organizadores avanzados. Por lo 
tanto, es pertinente clasificar el aprendizaje del siguiente modo: aprendizaje por repetición 
y aprendizaje significativo, según lo aprendido se relacione arbitraria o sustancialmente 
con la estructura cognoscitiva; y la enseñanza, clasificarla metodológicamente en 
enseñanza por recepción y por descubrimiento.  
La psicología cognitiva asume que el estudiante tiene un rol activo en el proceso de 
aprendizaje, por lo que procesos tales como la motivación, la atención y el conocimiento 
previo, son manipulables para lograr aprendizajes más exitosos. La psicología cognitiva 
aplicada a la educación ha abordado los procesos de aprendizaje, pero como también es 
necesario estudiar los procesos emocionales y sociales, el enfoque cognitivo ha requerido 
complementarse con otros, a fin de tener una visión integral del aprendizaje escolar. 
Los logros académicos pueden percibirse desde el punto de vista de las teorías de la 
justicia, por lo que el docente, a la hora de valorar el desempeño de sus alumnos, deberá 
asumir una praxis profesional y ética de justicia, en tanto que administramos justicia 
pedagógica al evaluar los logros de un alumno. De modo que los principios de equidad, 
libertad, diferencia, justicia sustantiva y procedimental, equilibrio reflexivo y otros, se 
deben hallar siempre vigentes (Lamas, 2005). 
El enfoque de logro académico no dicotomiza sino que integra los enfoques 
evaluativos psicométricos y edumétricos, pues tiende a emplear formas naturales o no 
parametradas, prioriza la función orientadora, la evaluación basada en criterios de 
aprobación o referida a logros, ritmos personales; participación activa, abierta y creativa de 
los alumnos, diversidad metodológica, comparación con estándares externos y aprendizaje 
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global y en espiral (que son propios del enfoque edumétrico), así como también emplea 
evaluaciones específicas, diferenciales, comparaciones con sus iguales y logros grupales 
(propios del enfoque psicométrico) (Santibáñez, 2001). En general, se sabe que si los 
propósitos fundamentales del proceso educativo son formativos y remediales, es mejor una 
evaluación referida a criterios, logros o edumétrica, mientras que si lo que se busca es 
seleccionar, la evaluación psicométrica o por normas es preferible. 
Se entiende que el enfoque de logro académico se orienta hacia un modelo de 
aprendizaje para el dominio (Carroll, 2001), puesto que este modelo considera cinco 
variables, tres de ellas inherentes al alumno (aptitud, habilidad comprensiva y 
perseverancia) y dos derivados del proceso de enseñanza-aprendizaje (calidad de la 
enseñanza y tiempo destinado a la enseñanza). Cualquier estrategia de aprendizaje para el 
dominio requiere como mínimo, tres tipos de evaluación: diagnóstica, formativa y 
sumativa, cuyos resultados típicos y atípicos, son de gran interés pedagógico.  
Asimismo, el enfoque de logros obedece a una concepción metacognitiva de la 
educación, puesto que se tiende a que el mismo alumno protagonice y sea gestor ejecutivo 
de su propio desarrollo académico en contextos que favorezcan la mediación de los 
agentes educogénicos, desarrollando diversidad de estrategias, tales como anticipación de 
hipótesis de significado, autopreguntas procedimentales, algoritmos, redacción de 
sumarios hermenéuticos, heurística, demiúrgica, prácticas retroalimentadas, investigación, 
etc. (Collins, 1996). 
2.2.2.10. Técnicas e instrumentos de evaluación.   
 Es necesario comenzar distinguiendo lo que es medición de evaluación. Medición 
es asignar calificaciones a propiedades o fenómenos mediante reglas, observaciones y 
escalas, constituyendo un componente de la evaluación; en cambio, la evaluación significa 
la valoración de un desempeño o perfomance sobre la base de informaciones sistemáticas y 
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objetivas, a fin de lograr una toma de decisiones óptima. En el caso de la evaluación 
educativa, se trata de un proceso integral, continuo y sistemático de recolección y estudio 
de información relevante destinada a valorar reflexiva y críticamente sobre el objeto y 
objetivos de la evaluación, a fin de optimizar la toma de decisiones, retroinformación, 
reforzamiento y autoconciencia correspondientes. 
Las técnicas de evaluación del logro académico se definen como los 
procedimientos específicos (principios y reglas operativas) que, subordinados a los 
métodos, siguen los docentes para recoger y procesar información con certeza y seguridad 
a través de los instrumentos de evaluación. En otras palabras, los instrumentos de 
evaluación son medios de recolección de información que presentan a los alumnos 
diversos sistemas de situaciones, ítems o reactivos, registrando las evidencias o 
explicitación de los aprendizajes que éstos han adquirido. Para ser útiles, se requiere que 
los instrumentos de evaluación sean válidos (evalúen lo que realmente se desea evaluar), 
confiables (den el mismo o casi el mismo resultado en diferentes aplicaciones al mismo 
evento), objetivos (deben ser independientes de opiniones personales o criterios 
subjetivistas, sino de claves previamente elaboradas), prácticos (debe ser funcional, de 
fácil aplicación, procesamiento e interpretación), diferenciantes o discriminadores 
(permitir detectar diferencias significativas de logros entre los alumnos) e integrales 
(cubrir los aspectos requeridos para una evaluación adecuada; así, para una evaluación 
integral de alumnos, deben incluir los aspectos conceptual, procedimental y actitudinal, 
con sus ponderaciones del caso). Algunos factores que pueden afectar la validez, son la 
improvisación, uso de instrumentos no validados o ajustados al contexto, etc. Se sabe que 
no hay evaluación perfecta, pero el error de evaluación debe medirse, controlarse y ser 
tolerable. Aunque a veces se clasifican las técnicas e instrumentos de evaluación en las que 
se emplean en la evaluación inicial, de procesos y de resultados, de un modo más general, 
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entre las principales técnicas de recolección de datos y sus instrumentos correspondientes, 
se mencionan: 
a. Observación: orientada a detectar y describir hechos selectos. Debe ser localizada, 
con indicadores, prolongada en el tiempo, discreta y con descripción clara y 
precisa. Sus instrumentos son la ficha o guía de observación, los registros abiertos 
(narrativos, anecdóticos, descriptivos o de rasgos, tecnológicos, de valoración u 
otros), registros cerrados (listas de control, escalas de valoración, escalas de 
estimación, escalas de producto); diarios, ficha de observación en pequeños grupos 
o en focus group, ficha de evaluación de exposición, ficha individual de 
seguimiento, ficha de evaluación participativa en foro virtual, listas de cotejo, 
inventarios, etc. 
b. Entrevista: orientada a la búsqueda de significados mentales y factuales mediante 
interacciones verbales de diverso tipo. Sus instrumentos son la guía de entrevistas, 
fichas de entrevistas, cuestionarios, etc. 
c. Sociometría: orientada al estudio de la estructura interna y desarrollo de los grupos 
de alumnos y los posicionamientos de cada uno de ellos en el grupo. Instrumentos: 
ficha única de matrícula, sociogramas, tests sociométricos, etc. 
d. Encuesta: para obtener información sobre la opinión de los alumnos acerca de un 
tópico selecto de investigación. Sus instrumentos: cuestionario oral, cuestionario 
escrito, etc. 
e. Resolución de problemas: es la presentación de situaciones problemáticas que 
requieren disponer de saberes previos por parte de los alumnos para una adecuada 
solución o respuesta. 
f. Pruebas objetivas y de ensayo: son pruebas de aprovechamiento que pueden ser 
pruebas de lápiz y papel (pruebas para elaborar respuestas, para seleccionar 
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respuestas, para el ordenamiento de un contexto, multi-ítem de base común), 
pruebas orales (de base no estructurada como las formales e informales; y de base 
estructurada, como la guía, guión, etc.). 
g. Pruebas de actuación o ejecución: se plantean situaciones reales o simuladas que 
requieren que los alumnos actúen para demostrar su nivel de logro en alguna 
capacidad trabajada previamente. Sus instrumentos son: tests, escalas, etc. 
h. Pruebas de desarrollo: pueden ser analíticas, interpretativas, sintetizadoras, 
aplicativas, etc., con el propósito de comprobar lo aprendido. Sus instrumentos son: 
cuestionarios escritos, orales, etc. 
i. Análisis de actividades, trabajos o de producto-contenidos: para el estudio de 
trabajos pedagógicos efectuados. Sus instrumentos pueden ser: fichas de análisis de 
portafolio, diario y bitácoras, informes, producciones escritas, monografías, 
trabajos manuales, maquetas, juegos didácticos, experimentos, cuadernos de trabajo 
y exposiciones, fichas de trabajo individual, etc. 
j. Otras técnicas: autoevaluación, sociodrama (pruebas de actuación, juegos de roles, 
juegos teatrales), debate (asambleas de aula, seminario, panel), mapas 
(conceptuales, semánticos, esquemas lógicos), etc. 
En cuanto a algunas técnicas especiales para el análisis de datos y sus instrumentos, 
se consideran: la triangulación (de fuentes, metodológica, temporal, espacial), el análisis 
de contenido, el registro anecdótico, el registro de saberes previos, la lista de cotejo, los 
instrumentos orales y escritos (pruebas, trabajos, portafolio, exposiciones, asambleas de 
clase, mapas conceptuales, cuestionarios, coloquios, etc.). Para la evaluación de la 
dimensión afectiva, se recomiendan las técnicas de observación sistemática o libre (sus 
instrumentos pueden ser las escalas, listas de control, registros anecdóticos, diario de 
clases, grabaciones en video), el análisis de contenido (juegos de simulación, 
128 
 
producciones, proyectos de investigación), entrevistas (cuestionario, debates, asambleas), 
pruebas escritas o cuestionarios, escalas, diferencial semántico, etc. 
 En cuanto a la secuencia del proceso de evaluación del logro académico, se 
sugiere: 
a) Análisis de las capacidades; b) Elaboración de indicadores de logro; c) Búsqueda 
y recojo de información relevante; d) Organización y análisis de la información; e) 
Valoración; f) Toma de decisión; y, g) Comunicación de la información. 
Con relativa frecuencia, se emplean registros de observación como instrumentos de 
medición de logros de aprendizaje, incluyéndose por ejemplo para cada alumno, tres 
niveles alternativos de logro (A, B y C) para las siguientes cualidades: conocimiento del 
tema, trabajo en equipo (responsabilidad, cooperación, participación y autoestima), 
organización de la información y exposición oral. En promedio, se consideraron cuatro 
indicadores a evaluar para cada característica o cualidad y subcualidad inclusive. No 
obstante, en ciertos casos, resulta más completo considerar cuatro niveles de logro: CD (en 
deterioro), C (en inicio), B (en proceso) y AD (logro destacado). 
Para medir metacreencias de logro, se han empleado las Escalas de Orientación 
Motivacional en la Escuela (MOS) de Duda y Nicholls (1992); para evaluar competencia 
académica, la Subescala de Perfil de Autopercepción de Harter (1985); para evaluar 
alienación escolar, se emplean inventarios de conductas, el Inventario de Percepción sobre 
las Creencias de las Causas de Éxito en la Escuela (BACC) de Nicholls (1989) y el 
Cuestionario de Satisfacción Intrínseca en la Escuela (ISC) de Duda (1992). etc. En todos 
los casos, los índices de consistencia interna han sido mayores o iguales que .86. 
2.2.2.11. Psicología humanista y el logro de aprendizaje. 
Cuestionando al psicoanálisis y al conductismo por reduccionistas y a las 
psicologías adaptativas por metafísicas, estáticas e incompletas, Maslow y Rogers 
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sostienen una psicología dinámica, concibiendo que el hombre se expresa como persona 
sólo cuando se autorrealiza creadoramente y se orienta hacia valores y metas que son la 
base de su identidad. Las personas autorrealizadoras son realistas, independientes, 
espontáneas, creadoras y democráticas, entendiéndose que una persona debe sentirse bien 
para aprender o enseñar bien, por lo que resulta esencial crear un clima favorable de 
relaciones interpersonales basado en la autenticidad, la incondicionalidad y la 
autoconfianza en el desarrollo de sus potencialidades (Rodríguez, Z., 1989). Comparte con 
la filosofía existencial la visión del hombre como ser creativo, libre y conciente. En el caso 
de los alumnos y docentes, verbigracia, aprenderán y/o enseñarán bien, cuando se sientan 
bien, cuando estén activamente involucrados en el proceso como personas totales, aunque 
el docente sólo pueda, ante todo, facilitar el aprendizaje de sus alumnos. 
Enfatizando en el “sí mismo” (self), el conocimiento de la personalidad, la no 
directividad, la compatibilización entre el “sí mismo” y el ideal y el esfuerzo personal 
como medio de realización eligiendo libremente las alternativas en cada circunstancia, los 
humanistas plantean un enfoque psicológico y pedagógico en el que: 
• Se trate de liberar la curiosidad intelectual, desarrollar el espíritu investigativo, 
buscar nuevas direcciones partiendo de los propios intereses y cuestionarlo todo, 
puesto que todo está en proceso de cambio; 
• Los únicos aprendizajes de interés, son el experimental, vivencial y significativo, 
aquél que se descubre por sí mismo (heurístico), aquél en el que se aprende a 
aprender mediante la investigación permanente y el desarrollo de la personalidad 
total con creatividad, originalidad y criticidad. Y esto, porque tal aprendizaje crea 
un compromiso personal, deseos de saber, comprender y transformar, cambiar de 
mentalidad, actitudes y comportamientos. De este modo, el aprendizaje ocurre 
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como un proceso personal-social conducente a la independencia y la 
responsabilidad, influyendo de modo total en su vida; 
• Se cree en una educación basada en el autodesarrollo, autodeterminación, 
autoaprendizaje, autodisciplina, autocrítica y autoevaluación; asimismo, estos 
enfoques son antiautoritarios y asocian lo positivo de la educación individual o 
personalizada (diferencias individuales) con la colectiva, en el sentido de potenciar 
el desarrollo interior personal para mejorar su vida personal, social e institucional; 
• El alumno es un ser humano singular, abierto a los cambios y a los demás como 
persona e institución, autónomo, responsable, conciente, libre, participante activo 
en la toma de decisiones, con iniciativa, que no acepta coacciones, que tiene 
dignidad y buena autoestima, que es indagador activo y transformador de su medio; 
• El docente es un facilitador del aprendizaje que genera espontánea confianza y 
comprensión empática en el discente, centrando su atención en ellos, orientando, 
estimulando y evaluando el trabajo escolar; 
• Se favorece la democratización de la sociedad y las instituciones educativas, la 
atención a la dignidad humana, la participación democrática en la toma de 
decisiones, formulación explícita de los valores a desarrollarse, diagnóstico y 
pronóstico de los sujetos de la educación, trabajo docente en equipo y apertura 
institucional hacia la comunidad; 
• Se parte de una severa crítica al orden escolar, en el que, por ejemplo, se registran 
contrastes chocantes con lo que allí mismo se enseña a propósito de las virtudes 
democráticas, de la libertad, la responsabilidad, la dignidad, etc. (Rogers, 1986). 
Como contrapartida, cuando un docente facilitador crea un clima de clase signado 
por la autenticidad y la empatía, lo cual implica confiar en la tendencia constructiva 
de las personas, se descubre que se ha inaugurado una revolución educativa, los 
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sentimientos y valores se vuelven experiencias de clase, el aprendizaje se vuelve 
vida y los alumnos son seres en camino de convertirse en personas que aprenden y 
cambian por sí mismas. 
2.2.2.12. Psicología del campo vital y el logro de aprendizaje. 
Esta es una teoría de la Psicología Social, pionera de la Dinámica de Grupos, y fue 
sustentada originalmente por el psicólogo de raigambre gestaltiana, Kurt Lewin. De esta 
teoría, nos sirven como fundamento sobre todo tesis y categorías esenciales como campo 
vital, percepción del campo, metas, factores motivacionales, toma de decisiones grupales, 
alternativas para la decisión, obstáculos, resistencias, sistemas de tensión o presión, clima 
o ambiente socioemocional (anárquico, autoritario y democrático), autopercepción, grado 
de cohesividad, estándares de grupo, relaciones interpersonales, estructura grupal y afines. 
Se sostiene que la conducta de la persona se explica como un sistema total, es 
decir, a partir de la totalidad de factores que actúan sobre la persona en un momento dado, 
por lo que resulta ser función del interjuego persona-ambiente en el campo vital o 
percepción significativa que el sujeto posee y del cual también forma parte, como 
sostienen Lewin, Brunswick, Wheeler, Leengreen, Tolman y otros. 
Un grupo de personas se comporta de modo muy diferente según el clima o 
atmósfera del campo vital, naturaleza de liderazgos, reguladores, sistema de presiones, 
metas, motivaciones, autoconcepto, personalidad, frustraciones, obstáculos y otros 
aspectos intervinientes, en la medida que esta totalidad produce propiedades que no se 
hallan en sus elementos aislados. 
Se investigó la influencia del ambiente psicosocial en la conducta de las personas, 
hallándose que bajo un líder autoritario, los niños eran más egocéntricos y dependientes, 
mientras que al cambiar a un liderazgo democrático, los mismos niños manifestaron más 
iniciativa, afabilidad y responsabilidad, además que seguían trabajando aún cuando el líder 
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no estuviera en el aula, su interés en el trabajo y la calidad de su producto era más elevado 
y se daban mucho menos agresiones que con el líder autoritario y el del tipo laissez faire 
(Jhonson, 1980). 
En base a múltiples trabajos efectuados por Lewin, Lippit y White (1939), así como 
Preston y Heintz (1949), Shaw (1955), Morse y Reimier (1960), entre muchos otros 
posteriormente, se llegó a un planteamiento esencial: no era la similitud o disimilitud entre 
dos individuos lo que decidía si dos individuos pertenecían o no al mismo o diferentes 
grupos, sino la interdependencia o interacción social; es decir, se define mejor un grupo 
como un todo dinámico basado más bien en la interdependencia que en la similitud 
(Lewin, 1968). 
Si bien es clásico tipificar los climas o ambientes en autocrático, paternalista, 
individualista o permisivo y participativo y democrático, otros como Simon y Albert 
(1979), prefieren referirse a clima de defensa (comunicaciones difíciles, conflictos), clima 
de control (conformismo, dependencia, rigidez coercitiva) y clima de aceptación 
(comprensión mutua, flexibilidad, creatividad, interdependencia, comunicaciones fáciles, 
fuerte sentimiento del “nosotros”). Asimismo, se pueden estudiar los intercambios entre 
los miembros del grupo según su participación (frecuencia, duración, forma, 
encadenamiento, modos de reacción de los miembros, contenidos y categorías de 
mensajes, relaciones, etc.). De similar modo, la gran variedad de comportamientos 
emocionales de los miembros en el grupo, son clasificados por Simon y Albert, en tres 
grupos: “duros”, “tiernos” y “fríos”. 
Los psicólogos humanistas asumen que la eficacia real de funcionamiento de los 
grupos, proviene de la combinación positiva de los grados de dos actitudes: compromiso y 
cooperación. A partir de ello, surgen diez tipos de funcionamiento o conducta grupal: 
abdicador o huidizo, reservado, demagógico o misionero, paternalista o alentador, 
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autocrático o coercitivo, combativo o centralizador, conciliador o de compromiso, 
conciliador razonable, idealista y eficaz. Es también interesante la clasificación de los 
grupos diseñada por Blake y Mouton (1988), basándose en su grado de interés relativo por 
la producción y las relaciones humanas, en cinco tipos básicos: club social, abdicador o 
laissez faire, combativo, consultivo o de compromiso, y participativo o eficaz. 
Los psicólogos del campo vital concluyen en la necesidad de establecer relaciones 
democráticas en los grupos, los liderazgos, etc., tomándose estos como base para las 
relaciones conductuales entre docentes y alumnos. Entre las ventajas de la acción 
participativa democrática, se mencionan: 
• Mayor motivación: las discusiones grupales y decisiones colectivas, son más 
efectivas que las conferencias o la enseñanza individual; 
• Mayor desarrollo individual: debido a la mejor cooperación. 
• Decisiones más realistas y válidas: debido a la coparticipación; 
• Aprenden formas de vida democráticas; 
• A mayor participación democrática, hay menos necesidad de liderazgos 
individuales; 
• Cuando hay ambiente favorable (cordialidad, aceptación, sensación de 
comprensión en el grupo), los problemas de comunicación se minimizan o 
desaparecen. 
2.2.2.13. Psicología educativa ecologista y el logro de aprendizaje. 
Se enfatizan las interacciones docente-grupo-medio ambiente, concibiéndose el 
proceso de enseñanza-aprendizaje como situacional, personal y psicosocial, relevando el 
rol del mediador de cultura (docentes, escuelas, padres, barrios, etc.) en una dimensión 
cualitativa y etnográfica. Según esto, toda evaluación del desempeño de docentes y 
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alumnos, se da en escenarios específicos y cada sujeto (evaluador y evaluado) tiene su 
propia interpretación del proceso. 
De todo ello, fluye que la modalidad de investigación subyacente es cualitativa, 
sobre todo en su expresión etnográfica (descripción comprensiva del modo de vida de una 
cultura, incluyendo sus expectativas, motivaciones sociales, etc.), mientras que se 
promueve un docente crítico-especialista que centra su praxis en el contexto vital y gesta 
un modelo curricular abierto y flexible. 
Asimismo, en esta teoría se relevan tanto la especificidad del ambiente de 
conducta, como la interpretación que el sujeto hace del ambiente, evidenciándose entonces 
que el desempeño del alumno en su ambiente ya no es una mera reacción a los estímulos, 
sino una situación en la que se autoincluye y es interpretada por él (Beltrán y Bueno, 1997, 
citado por Rodríguez y col., 1998). 
2.2.2.14. Aportes teóricos de J. Bruner.    
Plantea el descubrimiento y la inducción como fundamento de su concepción, 
orientándose al proceso de enseñanza-aprendizaje; relievan como factores, la motivación, 
el descubrimiento, el reforzamiento y el comportamiento activo. Se valora la evaluación 
como aporte a la individualización de la enseñanza. 
Lo principal para el aprendizaje en Bruner, es inducir al aprendiz a una 
participación activa en el proceso de aprendizaje, evidenciándose esto en el aprendizaje 
por descubrimiento. El logro de aprendizaje se presenta en una situación que desafía la 
inteligencia del aprendiz, impulsándolo a resolver problemas y transferir lo aprendido en 
un proceso de tres etapas (modos psicológicos del conocer): modos enativo (por la acción), 
icónico (por la imagen) y simbólico (por el lenguaje), guardando todo esto gran similitud 
con los estadios del desarrollo intelectual según Piaget: preoperacional, operaciones 
concretas y operaciones abstractas. 
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Didácticamente, se trata de presentar al alumno los temas como conjuntos de 
problemas con alternativas hipotéticas y heurísticas para percibir diferencias y similitudes, 
facilitando que transforme su experiencia, induciéndole a ver más allá, puesto que el 
descubrimiento favorece el desarrollo mental. 
En resumen, de Bruner asumimos como fundamentos de importancia, sus 
concepciones acerca de: 
• El aprendizaje como resultado de la actividad; 
• La motivación del aprendiz como facilitador de su actividad; 
• La motivación como activador de la selectividad de la percepción; 
• El razonamiento inductivo como recurso de aprendizaje; 
• El aprendizaje por descubrimiento, es decir, heurísticamente, por vías propias, 
innovadoras y auténticamente originales, lo cual implica flexibilidad, 
cuestionamiento y criticidad propios de un ambiente educativo democrático; 
• El pensamiento creativo, lo cual implica desarrollo de mentalidad y praxis 
divergente, pensamiento lateral, fluido, imaginativo e innovador, que cuestiona el 
ambiente rígido, rutinario y coercitivo del autoritarismo educativo. 
Según Bruner, la verdadera recompensa del aprendizaje consiste en que empleando 
lo aprendido, crucemos la barrera que separa el aprendizaje del pensamiento, puesto que 
no importa mucho lo que se ha aprendido sino lo que podamos hacer con lo aprendido, 
debiendo juzgarse a nuestros alumnos por lo que saben, pero sobre todo por lo que son 
capaces de crear a partir de lo que saben. Eso es saltar la barrera que separa el aprendizaje 






2.2.2.15. Psicología cognitiva en su orientación histórico – culturalista. 
En general, en esta psicología se enfatiza en los procesos intelectuales, que son la 
base de un comportamiento académico ejemplar en docentes y alumnos, y que se 
perfeccionan mediante el desarrollo de su pensamiento creativo, crítico y reflexivo puesto 
en juego al comprender y dominar activa y cada vez más complejamente su ambiente. 
Específicamente, en la orientación histórico-culturalista vygostkyana, se priorizan 
el factor sociohistórico-cultural con énfasis en el lenguaje, su teoría de los mediadores, la 
dialéctica entre zona de desarrollo real y potencial, la construcción del conocimiento 
individual articulado en la cultura, el aprendizaje y la instrucción como motor del 
desarrollo, etc. Se afirma que las formas superiores de conocimiento y el psiquismo 
humano en general, son sociocultural e históricamente generadas o moldeadas y, luego, 
internalizadas y desarrolladas activamente en el plano psicológico. Y, dado que del 
concepto de la zona de desarrollo próximo entendido como distancia entre el nivel real de 
desarrollo (determinado por la capacidad de resolver independientemente el problema) y el 
nivel de desarrollo potencial (determinado por la capacidad de resolver el problema bajo la 
orientación de alguien más capaz) se deriva la hipótesis según la cual los procesos de 
desarrollo no coinciden con los procesos de aprendizaje sino que son remolcados por estos 
últimos, se genera a su vez el principio siguiente: la única enseñanza buena es la que se 
adelanta y potencia al desarrollo. El enfoque de logro académico resulta concomitante a 
esta teoría, dado que el dominio o logro real y potencial, se hacen evidentes. En tal sentido, 
la evaluación no debe dirigirse sólo a los productos del nivel de desarrollo real sino sobre 
todo a determinar el nivel del desarrollo potencial. 
El logro de aprendizaje aquí es la resultante compleja de la confluencia de factores 
sociales (como la interacción comunicativa con pares y adultos) compartida en un 
momento histórico y con determinantes culturales particulares, transmitiéndose mediante 
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operaciones mentales interactivas del sujeto con el mundo material y social, proceso en el 
que el conocimiento se construye primero por fuera, en relación interpsicológica (cultural) 
de elementos materiales y simbólicos; después la construcción se da por dentro, de modo 
intrapsicológico, individual y vía internalización de vivencias y aprendizajes mediados por 
herramientas externas (técnicas) e internas (psicológicas, el lenguaje, etc.). 
Como puede observarse, mientras en Piaget el desarrollo es una condición para el 
aprendizaje, aquí la relación es dialéctica, pues los aprendizajes, que deben aventajar al 
desarrollo, actúan como estimulantes de éste. Además, se sabe que el aprendizaje es un 
proceso acumulativo, selectivo, autorregulado, metacognitivo, teleológico, no 
exclusivamente mental (sino interactuante con el medio), individualmente diferenciado 
(idiosincrásico), significativo, activo y complejo, superficial o profundo, táctico o 
estratégico, etc. 
2.2.2.16. Psicología de la atribución.   
La psicología de la atribución en sus diversas variantes, surge de la teoría del logro, 
ocupándose de las causas del éxito o fracaso en situaciones de logro. Parte de la tendencia 
humana a generar o buscar activamente explicaciones causales a todos los sucesos, 
habiéndose constituido sobre la base de múltiples aportes, entre ellos, los de Heider 
(1963), Jones-Davis (1965), Kelley (1967) y Weiner (1986). 
En Psicología Social, se denomina atribución a la tendencia de las personas a 
asignar causas de las motivaciones, rasgos, intenciones y capacidades de otras personas o 
uno mismo, basándonos en observaciones de la conducta, es decir, una tendencia más o 
menos automática de buscar explicaciones para las acciones ajenas y propias. Se 
demuestra también que una discordancia esperada o real, da lugar a un estado no 
confortable de incertidumbre que la gente se esfuerza por resolver. Una vez que se han 
realizado las atribuciones, afectan a una gran variedad de estados motivacionales, como la 
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ilusión de control, teoría de la expectativa x valor, indefensión aprendida, depresión, 
interés intrínseco, motivación de logro, persistencia, emoción, etc. 
La teoría de la atribución de causalidad se interesa por los métodos y reglas que el 
individuo utiliza para determinar las causas de los acontecimientos diarios. Weiner (1974), 
propuso que las atribuciones de causalidad del rendimiento determinan las consecuencias 
que un resultado determinado tiene en el sujeto. Es decir, estrategias y expectativas futuras 
serán afectadas de manera diferencial si el resultado se atribuye a una causa 
interna/estable/global o una causa externa/inestable/específica, que son dimensiones 
causales de la atribución, generando atribuciones como habilidad (interno/estable), 
dificultad de la tarea (externo/estable), esfuerzo (interno/inestable) y suerte (externo, 
inestable). 
Jones-Davis, autores de la teoría de la percepción de la intención, sostienen que el 
proceso de generación o asignación de una atribución, pasa por tres etapas: percepción, 
juicio (intencionalidad) y atribución (si fue forzada o no por la situación). 
Esta teoría sostiene que existen errores y sesgos atribucionales, tales como: 
a. Error fundamental de la atribución: atribuir consecuencias sólo a causas internas. 
b. Error actor-observador: explicar la propia conducta por causas externas; en cambio, 
la de otros, por causas internas. 
c. Sesgo de autoasistencia: explicar el éxito por atribuciones internas y el fracaso, por 
atribuciones externas. 
d. Sesgo de autoasistencia con ilusión de control: internalizar los éxitos y externalizar 
los fallos, distorsionan la realidad generando un autoconcepto o autopercepción de 
tener más control de los resultados del que tenemos realmente. 
Los dos errores son de percepción; en cambio, los sesgos son de naturaleza 
motivacional y tienden a la protección de la autoestima. 
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Se considera que las atribuciones causales afectan diversos procesos 
motivacionales, tales como las probabilidades de éxito futuro del individuo (expectativas), 
la atracción del individuo hacia la tarea (valor), la integración entre la atribución y la teoría 
de expectativa x valor, la indefensión aprendida, los estilos atributivos (tales como 
orientación a la destreza y orientación a la indefensión en contextos de tarea de logro, 
estilo pesimista de explicación en el sentido de integrar atribuciones internas, estables y 
globales). En gran medida, estos efectos dependen de que las atribuciones sean estables o 
inestables. 
Cuando explicamos la conducta de otra persona, tenemos la tendencia a adscribir la 
causa de la conducta a factores de personalidad. La tendencia de la gente a explicar la 
conducta de los otros por factores internos está tan extendida, que se llama error 
fundamental de atribución. Este error es reversible cuando se instruye en ello al sujeto. Por 
ello se supone que este error es perceptivo más que motivacional. 
2.2.2.17. Psicología de las expectativas.  
La psicología de las expectativas partió de estudiar las premisas en que se basan las 
personas al tomar decisiones en el contexto de la teoría de juegos. Hasta inicios de la 
década de los ochentas del siglo XX, se consideraba que la premisa fundamental era la 
minimización de los riesgos. Pero los israelíes Kahneman y Tversky, por primera vez, 
variaron tal premisa, considerando que era la minimización o anulación de las pérdidas. Se 
trataba no sólo de considerar el análisis matemático de las probabilidades (lo esperado), 
sino, ante todo, cómo funciona la mente humana. 
Cibernéticamente, las expectativas son unidades de conocimiento e información 
que están almacenados en memoria y que se activan por medio de sucesos biológicamente 
significativos, pudiendo entonces hallarse los mapas cognitivos del entorno. 
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Los antecedentes de la psicología de las expectativas se hallan en los aportes de 
Lewin y Tolman. Lewin se refería a la valencia, una magnitud positiva o negativa de valor 
de los objetos en el entorno de la persona, incluyendo también conceptos como equilibrio, 
tensiones, control y alivio, para explicar la conducta y las decisiones humanas. 
Precisamente, Vroom (1964), partiendo de estas ideas, definió expectativa como la 
valoración subjetiva de la posibilidad de alcanzar un objetivo particular. Luego, Bandura 
(1977, 1986), consideró la existencia de dos clases de expectativas: expectativa de eficacia 
(confianza en alcanzar una conducta precisa) y expectativa de resultados (confianza en que 
determinada conducta, genere determinados resultados). 
Las expectativas de eficacia se crean de las experiencias directas, experiencias 
vicarias (dependiendo de la similitud, la relación experiencia-efecto), persuasión verbal y 
estado fisiológico (fatiga, mareo, dolor, tensión, etc., son indicios de ineficacia). 
Posteriormente, Vroom propuso su Teoría de expectativas x valor, en donde parte 
de las expectativas de resultados, es decir, de la creencia en que una conducta particular 
producirá un resultado particular. Él asume el valor como la satisfacción anticipada que 
uno tiene hacia un estímulo particular del entorno. Un estímulo tiene valor positivo si 
preferimos conseguirlo a no conseguirlo. Aunque el concepto de valor aparece 
relativamente simple, sus determinantes son muchos según Ortony, Clore y Collins (1988). 
Las clases de valor de un objeto pueden ser: intrínseco (basta realizarlo para 
obtenerlo, como la actividad sexual), extrínseco (de consecuencias tangibles, como el 
dinero), de dificultad (que por ser difíciles de alcanzar, el éxito tiene valor en sí) e 
instrumental (es un paso para obtener un objeto a más largo plazo). 
Es evidente que las expectativas y los valores se combinan para producir tendencias 
conductuales hacia algo o evitarlo. De allí, Vroom llega a su formulación Fuerza= 
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Expectativa x Valor, que predice el rendimiento muy bien según múltiples trabajos 
experimentales. 
En este marco, así como en contextos de logro, es claro que deviene esencial 
asumir la psicología de las expectativas para comprender y explicar los procesos de 
desempeño docente y, sobre todo, la conducta de los escolares en sus logros académicos. 
2.3. Definición de Términos Básicos 
Actitudes. Es una disposición con que el individuo reacciona ante determinados 
acontecimientos, problemas y situaciones de la vida. 
Aprendizaje. Es la actividad mental por medio de la cual el conocimiento y la 
habilidad, los hábitos, actitudes e ideas son adquiridas, retenidas y utilizadas, originando 
progresiva adaptación y modificación de la conducta. 
Aprendizaje social. Es otro tipo de aprendizaje que se ubica también en el dominio 
afectivo. Sin embargo, tiene que ver con la estructura social donde vive, pues tiene que 
adquirir formas de comportamiento social de integración y aporte a dicho grupo social. 
Autoestima. El concepto de autoestima engloba dos dimensiones fundamentales: 
El sentimiento de ser digno de cariño y el sentimiento de ser capaz”. 
Desarrollo. Proceso de evaluación y crecimiento físico y psíquico que el hombre 
experimenta en cada una de las etapas de su vida, la experimentación y asimilación que 
experimenta con su medio circundante. 
Divorcio. Son familias posnucleares como estructuras “rotas en la medida en que el 
lazo marital ha sido roto”. 
Dinámicas sociales. Son medios educativos estructurados y sistematizados 
científicamente con roles sociales aplicados a la educación. 
Familia (etimología). Para algunos autores, el origen etimológico de la palabra 
familia es muy incierto. Algunos sostienen que proviene de la voz latina fames que 
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significa hambre otros afirman que proviene de la raíz latina famulus, que significa 
sirviente o esclavo doméstico. En un principio, la familia agrupaba al conjunto de esclavos 
y criados propiedad de un solo hombre. 
Familia nuclear. Es la familia constituida por una pareja con su descendencia, que 
puede ser de uno o más hijos. El término familia nuclear fue desarrollado en el mundo 
occidental para designar al grupo de parientes conformado por los progenitores, 
usualmente padre y madre y sus hijos. 
Motivo. Causa de algo. Ensayo mental preparatorio de una acción o condiciones 
que predisponemos a un individuo a aprender. 
Trabajo en equipo. Es una técnica de aprendizaje en la que un grupo de personas 
se reúnen para intentar el dominio cognoscitivo de un tema, contribuyendo cada cual con 
sus recursos personales. 
Dinámica. Es aquella fuerza o energía que se nota o se opera dentro de un sistema 
en movimiento. Es todo aquello que está propenso a cambiar por acción contraria a lo 
estático. 
Valores. Son normas de orientación, guías que orientan la conducta, criterios para 





Capítulo III. Hipótesis y Variables 
3.1. Hipótesis 
3.1.1. Hipótesis general. 
HG. El grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje de los estudiantes del 
primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental de Aplicación de la 
Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 2014, es altamente 
significativo. 
3.1.2. Hipótesis específicas. 
HE1. El grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje conceptual de los 
estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental de 
Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 
2014, es de muy alta significatividad. 
HE2. El grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje procedimental de los 
estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental de 
Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 
2014, es altamente significativo.  
HE3. El grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje actitudinal de los 
estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental de 
Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 
2014, es altamente significativo. 
3.2. Variables 
Variable 1: La familia. 






3.3. Operacionalización de Variables 
 
Variable Dimensiones Indicadores 
Variable 1: 
La familia 
Familia afectiva. - Familia armoniosa. 
- Familia comprensiva. 
- Familia indiferente. 
Familia socializadora. - Familia social. 
- Familia antisocial. 
- Familia retraída. 
Familia ética. - Familia respetuosa. 
- Familia honrada. 
- Familia empática. 
Variable 2: 
Logro de aprendizaje 
*logros de aprendizaje 
significativo 
*logros de aprendizaje 
emocional 
*logros de aprendizaje por 
competencias  
Registro de evaluación de: 
-argumentación de los temas. 
-desarrolla los retos cognitivos. 
-trabaja en grupo. 
-relaciona saberes. 
-experimenta y argumenta. 
-existe interacciones problematizadoras. 
-aplica a situaciones reales. 
Desarrollo actitudinal. -demuestra perseverancia. 
-demuestra compromiso institucional y 
con el aula. 
-demuestra solidaridad y 








Capítulo IV. Metodología 
4.1. Enfoque de Investigación 
Esta investigación correspondió a un enfoque cuantitativo. Los estudios de enfoque 
cuantitativo pretenden la explicación de una realidad social vista desde una perspectiva 
externa y objetiva. Su intención es buscar la exactitud de mediciones o indicadores 
sociales con el fin de generalizar sus resultados a poblaciones o situaciones amplias. 
Trabajan fundamentalmente con el número, el dato cuantificable (Galeano, 2004). 
Durante el proceso de cuantificación numérica, el instrumento de medición o de 
recolección de datos juega un papel central. Por lo que deben ser correctos, o que indiquen 
lo que interese medir con facilidad y eficiencia; al respecto Namakforoosh (2005), explica 
que un instrumento de medición considera tres características principales: 
• Validez: se refiere al grado en que la prueba está midiendo lo que en realidad se 
desea medir. 
• Confiabilidad: se refiere a la exactitud y a la precisión de los procedimientos de 
medición. 
• Factibilidad: se refiere a los factores que determinan la posibilidad de realización, 
que son tales como: factores económicos, conveniencia y el grado en que los 
instrumentos de medición sean interpretables. 
4.2. Tipo de Investigación  
 Esta es una investigación de tipo descriptivo, puesto que se orienta a caracterizar o 
establecer cómo son las relaciones existentes entre la familia y los niveles de logro 
aprendizaje en el caso concreto establecido. Se trata de informar acerca del estado actual 
del fenómeno educativo estudiado en calidad de problema de investigación, 
caracterizándolo a través de los rasgos esenciales de las relaciones antedichas, tales como 
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su existencia y magnitud o intensidad, derivando a partir de todo ello, conclusiones 
significativas (Best, 1982). 
Según su naturaleza, esta es una investigación de tipo no experimental (puesto que 
no se introduce variable experimental alguna ni se manipula o varía arbitrariamente la 
variable independiente) y ex post facto (se estudian procesos asumiéndolos como ya 
ocurridos) (Kerlinger, 2002; Hernández Sampieri, 2006). 
4.3. Diseño de Investigación 
El diseño de la investigación que se utilizó fue el descriptivo - correlacional debido 
a que se determinará la relación entre las variables de estudio, cuyo diagrama es el 
siguiente: 
  Ox 
    
M  r 
    
  Oy 
Donde: 
M : Muestra. 
Ox : Observación de la variable familia. 
Oy : Observación de la variable logro de aprendizaje. 
r : Índice de correlación 
4.4. Población y Muestra 
4.4.1. Población. 
 La población de estudio está constituida por toda la población educativa del nivel 
secundario del Colegio Experimental de Aplicación de Universidad Nacional de 
Educación Enrique Guzmán y Valle, 2014. 





 La muestra es no probabilística e intencional ya que será hallada de manera 
sistemática intencional. La muestra se extraerá de la población secundaria ya que, para 
mayor claridad en los resultados, será necesario tomar en cuenta a los 60 estudiantes del 
Colegio Experimental de Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique 
Guzmán y Valle,2014. 
4.5. Técnicas e Instrumentos de Recolección de Información 
Para efectos del acopio de información que permitiera el tema de investigación se 
utilizaron las siguientes técnicas:   
La encuesta. 
Técnica con la cual se pudo configurar el instrumento denominado Cuestionario 
acerca del funcionamiento familiar, es decir, se empleó para evaluar nuestra variable 
“familia”. 
Estandarización de prueba 
Técnica con la cual se pudo configurar el instrumento denominado Prueba 
estandarizada para estudiantes del primer grado del nivel secundario. Para la ejecución de 
este instrumento se tuvieron que diseñar ítems de acuerdo a las diversas áreas y sobre todo 
enfocadas al grado de estudios de la muestra seleccionada. 
4.6. Tratamiento estadístico 
 El tratamiento estadístico que se dio a los datos, fue el siguiente: 
a. Tabulación de frecuencias: por cada centro educativo e ítem en cuadros de doble 
entrada, incluyendo puntajes totales, para ambas variables y sus indicadores 
respectivos. 
b. Medidas de tendencia central: en diversos promedios hallados. 
c. Prueba de correlación: mediante el coeficiente de correlación r de Pearson. 
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d. Prueba de seguridad para correlación: error probable o error estándar de diferencia 
de dos promedios correlacionados, que limitan el máximo permisible de 





Capítulo V. Resultados 
5.1. Validación y confiabilidad de los instrumentos.  
5.1.1. Validez de los instrumentos. 
La validez de los instrumentos se efectuó en este caso, mediante el método de 
Juicio de Expertos, para lo cual se seleccionó a tres evaluadores con amplia experiencia en 
cátedras de postgrado, investigación en general y, específicamente, en el diseño y 
aplicación de instrumentos en investigación educativa, configurando consistentemente su 
reconocimiento como expertos en la materia. A ellos se les proporcionó, con las 
formalidades del caso, los instrumentos, las fichas de validación y la matriz de consistencia 
correspondientes. 
Luego de la evaluación a la que los expertos sometieron a los instrumentos, 
emitieron sus informes en las fichas de validación, cuya síntesis se incluye en el cuadro 
siguiente: 
Tabla 1. 
Resumen de la validez de los instrumentos mediante juicio de expertos. 
Expertos Cuestionario sobre 
la familia 
Prueba estandarizada sobre 
logro de aprendizaje 
Puntaje % Puntaje % 
Dr. Vladimiro Del Castillo Narro 
Dra. Yesica Gómez Choque 



















Se relacionaron estos resultados con la siguiente tabla de valoración de coeficientes 
de validez instrumental canónico registrado en Briones (2002) y que se emplea usualmente 






Cuadro de valoración de coeficientes de validez instrumental. 
Coeficientes Nivel de validez 
81 -100 
61 – 80 
41 – 60 
21 - 40 







 Hallamos que, dado el juicio de los expertos, se alcanzó un promedio cuantitativo 
de 80.0 % para el Cuestionario sobre la familia y 79.3 % para la Prueba estandarizada 
especiales sobre logro de aprendizaje de los estudiantes. Entonces, los niveles de validez 
en que se ubican estos instrumentos son el de Muy Bueno, lo cual se interpretó como de 
muy alta aplicabilidad, siendo así que reafirmó la pertinencia de la aplicación de los 







5.1.2. Confiabilidad de los instrumentos. 
La confiabilidad de los instrumentos, es decir, el grado en que su aplicación 
repetida a los mismos sujetos u objetos producen iguales o similares resultados (lo cual es 
revelador de la consistencia interna, de la confianza en la información que brinda y de la 
potencia del instrumento para discriminar de modo constante entre un valor y otro), se 
seleccionó el método denominado Coeficiente de confiabilidad Alfa de Cronbach, en razón 
de los siguientes fundamentos:  
a. Es un coeficiente de vasta generalidad, dado que sintetiza los aportes de dos 
concepciones de mucha reputación aplicativa como la asociacionista propia del 
Coeficiente entre rangos de Spearman y la integralista dicotómica inherente al 
Coeficiente de consistencia interna de Kuder-Richardson; 
b. En base a la práctica que se tiene de su aplicación, es muy recomendable cuando el 
instrumento incluye una escala de respuestas múltiples, como justamente sucede 
con nuestros tres instrumentos; 
c. Presenta una estructura modular muy consistente basada en la filosofía del análisis 
exploratorio de datos y en los métodos de visualización estadística, los que 








 α : coeficiente de confiabilidad Alfa de Cronbach. 
 K : número de preguntas. 
 Si² : varianza de cada pregunta. 
 St² : varianza total. 
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El cálculo del Coeficiente de confiabilidad Alfa de Cronbach en el caso de los 
instrumentos empleados, implicó la selección de una muestra piloto de 10 alumnos para 
los instrumentos que se aplicarían; de este modo, se ejecutó la prueba piloto y llegándose 
del siguiente modo a los resultados: 








α = 0.893211 
 




15 − 1 �
1 − 61880
593715 � 
α = 0. 9021231 
Estos resultados se sintetizan en la siguiente tabla: 
 
Tabla 3. 
Coeficientes de confiabilidad de los instrumentos según el método Alfa de 
Cronbach. 
Instrumento Confiabilidad según 
Alfa de Crombach 
Cuestionario sobre la familia  




 Obtenido estos resultados se relacionaron a la siguiente tabla de valoración de 






Valoración de coeficientes de confiabilidad instrumental. 
 Coeficientes Nivel de confiabilidad 
1,0 
0,72 a 0,99 
0,66 a 0,71 
0,60 a 0,65 
0,54 a 0,59 






Confiabilidad muy baja a nula 
  
 De esta manera, concluimos que ambos instrumentos presentaban un nivel de 
excelente confiabilidad, lo cual debe interpretarse como una consistencia alta, es decir, con 
una elevada confianza en los resultados constantes de su aplicación y gran poder 
discriminatorio de los ítems, todo lo cual avaló su aplicabilidad. De este modo, y con los 
reajustes pertinentes, se procedió a la aplicación de instrumentos. 
5.2. Presentación y Análisis de los Resultados  
5.2.1. De la hipótesis general.  
HG1: El grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje de los 
estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental de Aplicación 
de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 2014, es de muy alta 
significatividad. 
HG0: El grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje de los 
estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental de Aplicación 





Resultados por niveles de la variable familia en base a cotejo del instrumento 
Cuestionario. 
X máx. – X mín. = 225 – 45= 180 
 
C= R = 180 = 36  45 + 36 = 81   i1 = 45 – 81 
      K      5  81 + 36 = 117   i2 = 81 – 117 
   117 + 36 = 153  i3 = 117 – 153 
   153+ 36 = 189  i4 = 153 – 189 
189 + 36 = 2225  i5 = 189 – 225 
 
De lo cual se consolidó los niveles siguientes: 
• Nivel 1: muy alta significatividad: 189 - 225 
• Nivel 2: alta significatividad: 153 – 189 
• Nivel 3: moderada significatividad: 117 – 153 
• Nivel 4: baja significatividad: 81 – 117 
• Nivel 5: muy baja significatividad: 45 – 81 
Tabla 5. 
Niveles de la variable familia. 




























Figura 1. Niveles de la variable familia. 
Descripción: 
 Se puede observar una distribución acampanada o gaussiana, con un ligero sesgo 
hacia los niveles altos, es decir, hacia la izquierda. Se puede observar que el nivel 
predominante es el nivel Moderado o regular, alcanzando un 38.33%, siendo poco más del 
doble de la segunda frecuencia que es el nivel Alto (18.33%). En otro sentido, se observa 
que el nivel de menos predominancia es el nivel Muy bajo, con apenas un 11.67%, lo cual 
indica que las familias vienen teniendo un desarrollo o cohesión de nivel regular o 
moderado. Estos resultados indican alguna tendencia hacia una familia afectiva, 
socializadora y ética, por lo que se aprecia que tiene índices medianos a cumplir los ideales 











 Resultados por niveles de la variable logro de aprendizaje en base a cotejo del 
instrumento prueba estandarizada 
 El instrumento contaba con 15 ítems, a los cuales se le asignaba dos puntos en caso 
de ser la respuesta correcta, y no se le asignaba ningún puntaje en caso de ser incorrecto. 
De esta manera: 
X máx. – X mín. = 30 – 0= 30 
C= R = 30 = 6  0 + 6 = 6    i1 = 0 + 6 
      K    5  6 + 6 = 12   i2 = 6 – 12 
   12 + 6 = 18   i3 = 12 – 18 
   18+ 6 = 24   i4 = 18 – 24 
24 + 6 = 30   i5 = 24 – 30 
 
De lo cual se consolidó los niveles siguientes: 
-Nivel 1: muy alta significatividad: 24 - 30 
-Nivel 2: alta significatividad: 18 – 24 
-Nivel 3: moderada significatividad: 12 – 18 
-Nivel 4: baja significatividad: 6 - 12 
-Nivel 5: muy baja significatividad: 0 – 6 
 
Tabla 6. 
Niveles de logros de aprendizaje. 



























Figura 2. Niveles de logros de aprendizaje 
Descripción:  
 Se puede observar una distribución semiacampanada o semigaussiana, con un 
ligero sesgo hacia los niveles altos, es decir, hacia la izquierda. Se puede observar que el 
nivel predominante es el nivel Moderado o regular, alcanzando un 38.33%, siendo poco 
menos del doble de la segunda frecuencia que es el nivel Alto (23.33%).  
 En otro sentido, se observa que el nivel de menos predominancia en el logro de 
aprendizaje fue el nivel Muy bajo es el nivel con apenas un 6.67%, lo cual indica que la 
mayoría de los estudiantes de la muestra cuentan con determinados aprendizajes sólidos 
que lo mantienen en un nivel bastante moderado o regular, tal y como indican los 
resultados. De todos modos, estos resultados indican que aún hay trabajo por realizar para 
optimizar los niveles de logro de aprendizaje. 
 Se aprecia un sesgo hacia los niveles altos, los cuales sumados alcanzan o superan 
el 38%, lo cual es notoriamente superior a lo que suman los niveles bajos, que apenas 
superan el 23%. 
 
 










Datos básicos para correlación r de Pearson (La familia y niveles del logro de aprendizaje). 






































 Con estos resultados se aplica el Coeficiente de Correlación r de Pearson: 
r = n Σ xy - (Σx) (Σy) 
 √ [Σx² - (Σx)²] [n Σ y² - (Σ y)² 
 
r = 0.99576607 
 
 De acuerdo a esta r, observamos las magnitudes de correlación: 
 
Tabla 8. 
Magnitudes de correlación según valores del coeficiente de correlación r de 
Pearson. 
Valor del coeficiente Magnitud de correlación 
± 1 
Más de ± 0.80 
Entre ± 0.60 y ± 0.79 
Entre ± 0.40 y ± 0.59 
Entre ± 0.20 y ± 0.39 
Entre ± 0.003 y ± 0.19 
Entre 0.000 y ± 0.0029 
Correlación total 











 El grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje de los estudiantes del 
primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental de Aplicación de la 
Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 2014, es de muy alta 
significatividad. 
Toma de decisión: 
Se acepta la hipótesis de investigación general HG1 y se rechaza la hipótesis 
general nula HG0, puesto que el grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje 
de los estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental de 
Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 2014, es de 
muy alta significatividad (r = 0.99576607). 
5.2.2. De las hipótesis específicas.        
5.2.2.1. Hipótesis específica N° 1.   
HE11: El grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje conceptual de 
los estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental de 
Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 2014, es 
altamente significativo. 
HE10: El grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje conceptual de 
los estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental de 
Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 2014, no es 
altamente significativo. 
En este caso, consideraremos los mismos resultados que se han obtenido respecto a 
la variable familia, lo que se consideró como datos nuevos para el contraste de hipótesis, es 
lo referido a logro de aprendizaje conceptual. De este modo, los resultados de la primera 




Niveles de la variable familia. 
















Total 60 100.00 
 
 
 Resultados por niveles de la variable logro de aprendizaje conceptual en base a 
cotejo del instrumento prueba estandarizada. 
 El instrumento contaba con 15 ítems en general, pero en este caso se considerarán 
solo los ítems referidos a logro de aprendizaje conceptual (5 ítems). En este caso, también 
se consideró dos puntos en caso de ser la respuesta correcta, y no se le asignaba ningún 
puntaje en caso de ser incorrecto. De esta manera: 
X máx. – X mín. = 10 – 0= 10 
C= R = 10 = 2  0 + 2 = 2   i1 = 0 + 2 
      K    5  2 + 2 = 4   i2 = 2 – 4 
   4 + 2 = 6   i3 = 4 – 6 
   6 + 2 = 8   i4 = 6 –8 
8 + 2 = 10   i5 = 8 – 10 
 
De lo cual se consolidó los niveles siguientes: 
• Nivel 1: muy alta significatividad: 8 - 10 
• Nivel 2: alta significatividad: 6 –8 
• Nivel 3: moderada significatividad: 4 – 6 
• Nivel 4: baja significatividad: 2 - 4 





Niveles de logros de aprendizaje conceptual. 
















Total 60 100.00 
 
 
Figura 3. Niveles de logros de aprendizaje conceptual. 
Descripción:  
 Se puede observar una distribución semiacampanada o semigaussiana, con un 
ligero sesgo hacia los niveles bajos, es decir, hacia la derecha. Se puede observar que el 
nivel predominante es el nivel Moderado o regular, alcanzando un 28.33%, siendo mayor 
por poco con la segunda incidencia que es el nivel bajo, con un 23.33%. En otro sentido, se 
observa que el nivel de menos predominancia en el logro de aprendizaje conceptual fue el 
nivel Muy alto con apenas un 8.33%, lo cual indica que la mayoría de los estudiantes de la 
muestra cuentan con determinados aprendizajes conceptuales que no llegan a ser 









estos resultados indican que hay un porcentaje no muy menor como es el de los niveles 
altos, que superan el 26%. De esta manera se aprecia factible para optimizar los niveles de 
logro de aprendizaje conceptual, que es un tópico donde generalmente se hayan las 
mayores falencias. 
Tabla 11. 
Datos básicos para correlación r de Pearson (La familia y niveles del logro de aprendizaje 
conceptual). 







































 Con estos resultados se aplica el Coeficiente de Correlación r de Pearson: 
 
r = n Σ xy - (Σx) (Σy) 
 √ [Σx² - (Σx)²] [n Σ y² - (Σ y)² 
 
r = 0.9608262 
 De acuerdo a esta r, consideramos y nos remitimos a las magnitudes de correlación 
r de Pearson, anteriormente colocada y procedimos a lo siguiente: 
Interpretación: 
 El grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje conceptual de los 
estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental de Aplicación 





Toma de decisión:  
 Se acepta la hipótesis específica nula HE10 y se rechaza la hipótesis específica de 
investigación HE11, puesto que El grado de relación entre la familia y el logro de 
aprendizaje conceptual de los estudiantes del primer grado del nivel secundario del 
Colegio Experimental de Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique 
Guzmán y Valle, 2014, no es altamente significativo, sino que es de muy alta 
significatividad (r = 0.9608262). 
5.2.2.2. Hipótesis específica N° 2.  
HE21: El grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje procedimental 
de los estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental de 
Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 2014, es 
altamente significativo.  
HE20: El grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje procedimental 
de los estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental de 
Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 2014, no es 
altamente significativo.  
En este caso, también consideraremos los mismos resultados que se han obtenido 
respecto a la variable familia, lo que se consideró como datos nuevos para el contraste de 
hipótesis, es lo referido a logro de aprendizaje procedimental. De este modo, los resultados 





Niveles de la variable familia. 
















Total 60 100.00 
 
 
Resultados por niveles de la variable logro de aprendizaje procedimental en base a 
cotejo del instrumento prueba estandarizada. 
El instrumento contaba con 15 ítems en general, pero en este caso se considerarán 
solo los ítems referidos a logro de aprendizaje procedimental (5 ítems). En este caso, 
también se consideró dos puntos en caso de ser la respuesta correcta, y no se le asignaba 
ningún puntaje en caso de ser incorrecto. De esta manera: 
X máx. – X mín. = 10 – 0= 10 
C= R = 10 = 2  0 + 2 = 2   i1 = 0 + 2 
       K    5  2 + 2 = 4   i2 = 2 – 4 
   4 + 2 = 6   i3 = 4 – 6 
   6 + 2 = 8   i4 = 6 –8 
8 + 2 = 10   i5 = 8 – 10 
 
De lo cual se consolidó los niveles siguientes: 
• Nivel 1: muy alta significatividad: 8 - 10 
• Nivel 2: alta significatividad: 6 –8 
• Nivel 3: moderada significatividad: 4 – 6 
• Nivel 4: baja significatividad: 2 - 4 





Niveles de logros de aprendizaje procedimental. 
















Total 60 100.00 
 
 
Figura 4. Niveles de logros de aprendizaje procedimental. 
Descripción:  
 Se puede observar una distribución semiacampanada o semigaussiana, con un 
ligero sesgo hacia los niveles altos, es decir, hacia la izquierda. Se puede observar que el 
nivel predominante es el nivel Moderado o regular, alcanzando un 28.33%, siendo la 
segunda incidencia el nivel Muy alto, con un 21.67%. En otro sentido, se observa que el 
nivel de menos predominancia en el logro de aprendizaje procedimental fue el nivel Muy 
bajo con apenas un 11.67%, lo cual indica que la mayoría de los estudiantes de la muestra 
cuentan con determinados aprendizajes procedimentales no solo asimilados sino que se 








modos, estos resultados indican que hay un porcentaje regularmente elevado de los niveles 
altos, que superan el 41%. De esta manera se aprecia que existe bastante viabilidad para 
optimizar los niveles de logro de aprendizaje procedimental, que es un tópico donde se 
puede desarrollar distintas habilidades y en diversas áreas.  
Tabla 14. 
Datos básicos para correlación r de Pearson (La familia y niveles del logro de aprendizaje 
procedimental). 







































 Con estos resultados se aplica el Coeficiente de Correlación r de Pearson: 
 
r = n Σ xy - (Σx) (Σy) 
 √ [Σx² - (Σx)²] [n Σ y² - (Σ y)² 
 
r = 0.79609479 
 De acuerdo a esta r, consideramos y nos remitimos a las magnitudes de correlación 
r de Pearson, anteriormente colocada y procedimos a lo siguiente: 
Interpretación: 
 El grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje procedimental de los 
estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental de Aplicación 





Toma de decisión:  
 Se acepta la hipótesis específica HE21 y se rechaza la hipótesis específica nula 
HE10, puesto que El grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje 
procedimental de los estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio 
Experimental de Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y 
Valle, 2014, es altamente significativo (r = 0.79609479). 
5.2.2.3. Hipótesis específica N° 3.   
HE31: El grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje actitudinal de 
los estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental de 
Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 2014, es 
altamente significativo. 
HE30: El grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje actitudinal de 
los estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental de 
Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 2014, no es 
altamente significativo. 
En este caso, también consideraremos los mismos resultados que se han obtenido 
respecto a la variable familia, lo que se consideró como datos nuevos para el contraste de 
hipótesis, es lo referido a logro de aprendizaje actitudinal. De este modo, los resultados de 
la primera variable fueron los siguientes: 
Tabla 15. 
Niveles de la variable familia. 




















Resultados por niveles de la variable logro de aprendizaje actitudinal en base a 
cotejo del instrumento prueba estandarizada. 
El instrumento contaba con 15 ítems en general, pero en este caso se considerarán 
solo los ítems referidos a logro de aprendizaje actitudinal (5 ítems). En este caso, también 
se consideró dos puntos en caso de ser la respuesta correcta, y no se le asignaba ningún 
puntaje en caso de ser incorrecto. De esta manera: 
X máx. – X mín. = 10 – 0= 10 
C= R = 10 = 2  0 + 2 = 2   i1 = 0 + 2 
      K      5  2 + 2 = 4   i2 = 2 – 4 
   4 + 2 = 6   i3 = 4 – 6 
   6 + 2 = 8   i4 = 6 –8 
8 + 2 = 10   i5 = 8 – 10 
 
De lo cual se consolidó los niveles siguientes: 
• Nivel 1: muy alta significatividad: 8 - 10 
• Nivel 2: alta significatividad: 6 –8 
• Nivel 3: moderada significatividad: 4 – 6 
• Nivel 4: baja significatividad: 2 - 4 
• Nivel 5: muy baja significatividad: 0 – 2 
Tabla 16. 
Niveles de logros de aprendizaje actitudinal. 























Figura 5. Niveles de logros de aprendizaje actitudinal. 
Descripción:  
 Se puede observar una distribución semiacampanada o semigaussiana, con un sesgo 
hacia los niveles altos, es decir, hacia la izquierda. Se puede observar que el nivel 
predominante es el nivel Moderado o regular, alcanzando un 28.33%, siendo la segunda 
incidencia el nivel alto, con un 23.33%. En otro sentido, se observa que el nivel de menos 
predominancia en el logro de aprendizaje actitudinal fue el nivel Muy bajo con apenas un 
8.33%, lo cual indica que la mayoría de los estudiantes de la muestra cuentan con 
determinados aprendizajes actitudinales que son bastante positivos y valorados por ellos y 
por su entorno, lo cual es válido en diversas áreas y también en la vida cotidiana del 
estudiante. De todos modos, estos resultados indican que hay un porcentaje regularmente 
elevado de los niveles bajos, que juntos suman un 28.33%. Pese a ello, en general, se 
aprecia que existe bastante margen para optimizar los niveles de logro de aprendizaje 
actitudinal, que es un tópico donde se puede desarrollar distintas habilidades de orden 











Datos básicos para correlación r de Pearson (La familia y niveles del logro de aprendizaje 
procedimental). 






































 Con estos resultados se aplica el Coeficiente de Correlación r de Pearson: 
 
r = n Σ xy - (Σx) (Σy) 
 √ [Σx² - (Σx)²] [n Σ y² - (Σ y)² 
 
r = 0.75699991 
De acuerdo a esta r, consideramos y nos remitimos a las magnitudes de correlación 
r de Pearson, anteriormente colocada y procedimos a lo siguiente: 
Interpretación: 
El grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje actitudinal de los 
estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental de Aplicación 
de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 2014, es altamente 
significativo. 
Toma de decisión:  
Se acepta la hipótesis específica HE31 y se rechaza la hipótesis específica nula 
HE30, puesto que el grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje actitudinal 
de los estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental de 
Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 2014, es 




En este tópico se tratará sobre los resultados que son compatibles o discrepantes 
respecto a nuestras conclusiones de la investigación, las mismas que se han definido de 
acuerdo al contraste de hipótesis. En ese sentido, tenemos que en la hipótesis general se 
concluye que el grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje de los 
estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental de Aplicación 
de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 2014, es de muy alta 
significatividad. Este resultado guarda alguna incompatibilidad con lo hallado por García 
(2005) quien concluye que el 68.88% de los alumnos de 5to. Año de secundaria de los 
Centros Educativos Públicos presentan un nivel medio de clima familiar. El 49.51% de los 
alumnos presenta un nivel medio de inteligencia emocional. No existe relación entre los 
años del clima social familiar y la inteligencia emocional. Por lo tanto, el clima social 
familiar no es un factor que condiciona. 
En cuanto a la hipótesis específica, esta concluyó que el grado de relación entre la 
familia y el logro de aprendizaje conceptual de los estudiantes del primer grado del nivel 
secundario del Colegio Experimental de Aplicación de la Universidad Nacional de 
Educación Enrique Guzmán y Valle, 2014, es de muy alta significatividad. Este resultado 
tiene alguna compatibilidad con lo hallado por Cárdenas (2004), quien concluye que el 
rendimiento académico de los alumnos de 8 a 12 años se encuentra significativamente 
asociado a los grados de cohesión y adaptabilidad familiar presentes en la familia de 
procedencia. Los alumnos con un rendimiento académico adecuado proceden de familias 
con lata cohesión y adaptabilidad familiar. 
En lo referente a la hipótesis específica 2, se concluye que el grado de relación 
entre la familia y el logro de aprendizaje procedimental de los estudiantes del primer grado 
del nivel secundario del Colegio Experimental de Aplicación de la Universidad Nacional 
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de Educación Enrique Guzmán y Valle, 2014, es altamente significativo. Este resultado no 
respalda de alguna manera lo hallado por Saenz (2001) quien menciona que los sujetos 
considerados de alto biológico de excesivo bajo peso al nacer, presentan un desarrollo 
evolutivo, producto tanto de indicadores de riesgo biológico, psicológico, pedagógico, 
familiar y sociambiental, así como comportamental que difiere significativamente de los 
nacidos al término y que la inmadurez que muestran en su desarrollo evolutivo es 
susceptible de recuperación en parte por el aprendizaje. 
Finalmente, en cuanto al grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje 
actitudinal de los estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio 
Experimental de Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y 
Valle, 2014, es altamente significativo. Este resultado sí muestra un respaldo a lo hallado 
por Tueros (2004) quien menciona que los alumnos con un rendimiento académico 
adecuado proceden de familias con lata cohesión y adaptabilidad familiar. Los alumnos 
con rendimiento académico inadecuado proceden de familias con baja adaptabilidad 
familiar. La cohesión familiar de procedencia no guarda relación con el rendimiento 






1. El grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje de los estudiantes del 
primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental de Aplicación de la 
Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 2014, es de muy alta 
significatividad (r = 0.99576607). 
2. El grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje conceptual de los 
estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental de 
Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 
2014, es de muy alta significatividad (r = 0.9608262). 
3. El grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje procedimental de los 
estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental de 
Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 
2014, es altamente significativo (r = 0.79609479). 
4. El grado de relación entre la familia y el logro de aprendizaje actitudinal de los 
estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental de 
Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 






1. Es necesario que los docentes de todos los niveles del sistema educativo peruano, 
asuman como un objetivo transversal, el desarrollo del enfoque integral u otros 
similares que potencien el aprendizaje significativo de los alumnos, todo desde un 
punto de vista social y crítico, no solamente en el aprendizaje de las áreas, sino que 
debe estar asociado a tener efectos sinérgicos con otras formas de actuar 
importantes en la vida académica y social. 
2. Es preciso que los docentes de los diferentes niveles educativos se especialicen en 
estrategias, métodos y técnicas para el desarrollo de los logros de aprendizaje, dado 
que, en la actualidad, no existe una formación sistemática al respecto, salvo 
excepciones. 
3. Se debe mantener y reforzar la línea de investigación correspondiente a las 
condiciones que favorecen el desarrollo del logro del aprendizaje, así como 
también de los valores de la familia y las ventajas comparativas y competitivas que 
genera en el proceso de enseñanza y aprendizaje, el empleo adecuado de aspectos 







Alberdi, I. (1995). Informe sobre la situación de la familia en España. Madrid: Ministerio 
de Asuntos Sociales. 
Ángel, L. y Gómez, C. (2000). La familia de niños con necesidades educativas especiales. 
Diseño y ayudas, tesis para optar por el título de Máster en Trabajo Social. 
Artola, A. Piezzi, R. (2000) La Familia en la Sociedad Pluralistas. Buenos Aires: Espacio. 
Bandura, A. y Walters, R.H. (1990). Aprendizaje social y desarrollo de la personalidad. 
Madrid: Alianza. 
Bartolomé, R., Górriz, N., Pascual, C. y García, M. (1993). Educador infantil. Madrid: 
McGraw-Hill-Interamericana de España. 
Calderón, A. (2005). Dificultades de aprendizaje y La influencia de la familia: Una 
propuesta sistémica. 
Castillejo, J.L, (1985). El marco socio-cultural de la educación. En J.L. Castillejo, J. 
Escámez y R. Marín. Teoría de la educación (pp. 37-64). Madrid: Anaya.  
Coloma, J. (1993). La familia como ámbito de socialización de los hijos. En J.Ma Quintana 
(Coord.), Pedagogía familiar (pp. 31-43). Madrid: Narcea. 
Charmot, F. (1964). El desarrollo y cambio familiares a través de las generaciones: Una 
perspectiva intergeneracional. En C.J. Falicov, Transiciones de la familia. Buenos 
Aires: Amorrortu.  
Díaz, B., F. y Hernández, R., G. (2006). Metodología de la Investigación Científica. 
México: McGraw Hill.  
Flaquer, L. (1998). El destino de la familia. Barcelona: Ariel. 
Galli, N. (1976). La pedagogía familiar hoy. Barcelona: Herder.  
Garton, A. y Pratt, C. (1991). Aprendizaje y proceso de alfabetización. El desarrollo del 
lenguaje hablado y escrito. Barcelona: Paidos-MEC 
176 
 
Gimeno, A. (1999). La familia: El desafío de la diversidad. Barcelona: Ariel. 
Lizano, C. y Silva, G. (1978). Incidencias de los factores externos en el proceso de 
aprendizaje de los niños del Centro Educativo N° 1178 y el Centro Educativo 
Particular Luz. Casanova: Universidad Mayor de San Marcos.  
Llopis, J.A. y Ballester, M.R. (2001). Valores y actitudes en la educación. Teorías y 
estrategias educativas. Valencia: Tirant Lo Blanch. 
Maslow, A.H. (1990). La personalidad creadora. (4a Ed.). Barcelona: Kairós. ^ 
Minuchin, S. (1980). Familias y Terapia Familiar, Madrid: Ediciones Gedisa 
Montraveta, I. (1995). Apuntes sobre un estudio de las relaciones entre generaciones. 
Infancia y Sociedad. 
Morris, D. (1968). El mono desnudo. Barcelona: Plaza & Janes.  
Núñez, L. (2003). Relación familia-escuela. Fracaso escolar. En E. Gervilla Castillo, 
Educación familiar. Nuevas relaciones humanas y humanizadoras (pp. 121-130). 
Madrid: Marcea.  
Pana, M. (2005). Relación entre clima social familia e inteligencia en los alumnos del 5ío. 
Grado de educación secundaria de los Centros Educativos Públicos del Distrito 
del Porvenir. Trujillo: Escuela de psicología de la Universidad Cesar Vallejo. 
Pozo, J.L. (1990). Teorías cognitivas del aprendizaje. Madrid: Morata.  
Quenta, R. (1997). Psicología del Aprendizaje. Puno: Titicaca. Fac. Educ. 
Quintana, J. (1993). ¿Qué es la pedagogía familiar? Pedagogía familiar. Madrid: Marcea.  
Quintero, M. y Giraldo J. (2001). El aprendizaje un efecto de subjetividad. Colombia: En 
Revista Universidad Pontifica Bolivariana.  
Rodrigo y Palacios (2000). Familia y desarrollo humano. Madrid: Alianza. 
177 
 
Rodríguez, M. (2007). Un análisis de la educación familiar desde la teoría pedagógica: 
propuesta de bases fundamentales para un modelo integrado. Universidad de 
Valencia. 
Saenz, B. (2001). La familia y su eficacia en los programas de intervención temprana con 
niños considerados de alto riesgo biológico. Universidad Complutense de Madrid, 
Facultad de Educación. 
Sarramona y López, J. (2000). Teoría de la educación. Reflexión y normativa pedagógica. 
Barcelona: Ariel. 
Schunk, D. (1998). Teorías del aprendizaje. México: Prentice Hall. 1996. 
Tueros, R. (2004). Cohesión y adaptabilidad familiar y su relación con el rendimiento 
académico. Psicología Educativa de la Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos,  
Tusquets, J. (1958). Revisión de la pedagogía familiar. Madrid: Consejo Superior de 

































Apéndice A. Matriz de Consistencia 
La familia y su relación con el logro de aprendizaje de los estudiantes del primer grado del nivel secundario del Colegio Experimental de 
Aplicación de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, 2015 





- Problema general. 
 ¿Cuál es el grado de 
relación entre la familia y el 
logro de aprendizaje de los 
estudiantes del primer grado 
del nivel secundario del 
Colegio Experimental de 
Aplicación de la Universidad 
Nacional de Educación 
Enrique Guzmán y Valle, 
2014? 
-Problemas específicos  
PE1: ¿Cuál es el grado de 
relación entre la familia y el 
logro de aprendizaje 
conceptual de los estudiantes 
del primer grado del nivel 
secundario del Colegio 
Experimental de Aplicación 
de la Universidad Nacional de 
Educación Enrique Guzmán y 
Valle, 2014? 
PE2: ¿Cuál es el grado de 
relación entre la familia y el 
- Objetivo general. 
 Establecer el grado 
de relación entre la familia y 
el logro de aprendizaje de los 
estudiantes del primer grado 
del nivel secundario del 
Colegio Experimental de 
Aplicación de la Universidad 
Nacional de Educación 
Enrique Guzmán y Valle, 
2014. 
-Objetivos específicos  
OE1: Identificar el grado de 
relación entre la familia y el 
logro de aprendizaje 
conceptual de los estudiantes 
del primer grado del nivel 
secundario del Colegio 
Experimental de Aplicación 
de la Universidad Nacional 
de Educación Enrique 
Guzmán y Valle, 2014. 
OE2: Determinar el grado de 
relación entre la familia y el 
- Hipótesis general. 
 El grado de relación 
entre la familia y el logro de 
aprendizaje de los estudiantes 
del primer grado del nivel 
secundario del Colegio 
Experimental de Aplicación 
de la Universidad Nacional de 
Educación Enrique Guzmán y 
Valle, 2014, es altamente 
significativo. 
-Hipótesis específicas  
HE1: El grado de relación 
entre la familia y el logro de 
aprendizaje conceptual de los 
estudiantes del primer grado 
del nivel secundario del 
Colegio Experimental de 
Aplicación de la Universidad 
Nacional de Educación 
Enrique Guzmán y Valle, 
2014, es de muy alta 
significatividad. 
HE2: El grado de relación 







 El logro de 
aprendizaje 
El tipo de investigación será 
descriptivo correlacional ya que a 
partir de una muestra de 
estudiantes se medirán las 
variables y luego se establecerá su 
relación de carácter funcional con 




formularán a partir del coeficiente 
de correlación de Pearson, que es 
una prueba estadística para analizar 
la relación entre dos variables 
medidas en un nivel por intervalos 






r = coeficiente de correlación de 
Pearson. 
Sxy = sumatoria de los productos 
La población de 
estudio estará 

































logro de aprendizaje 
procedimental de los 
estudiantes del primer grado 
del nivel secundario del 
Colegio Experimental de 
Aplicación de la Universidad 
Nacional de Educación 
Enrique Guzmán y Valle, 
2014? 
PE3: ¿Cuál es el grado de 
relación entre la familia y el 
logro de aprendizaje 
actitudinal de los estudiantes 
del primer grado del nivel 
secundario del Colegio 
Experimental de Aplicación 
de la Universidad Nacional de 
Educación Enrique Guzmán y 
Valle, 2014? 
logro de aprendizaje 
procedimental de los 
estudiantes del primer grado 
del nivel secundario del 
Colegio Experimental de 
Aplicación de la Universidad 
Nacional de Educación 
Enrique Guzmán y Valle, 
2014. 
OE3: Establecer el grado de 
relación entre la familia y el 
logro de aprendizaje 
actitudinal de los estudiantes 
del primer grado del nivel 
secundario del Colegio 
Experimental de Aplicación 
de la Universidad Nacional 
de Educación Enrique 
Guzmán y Valle, 2014. 
entre la familia y el logro de 
aprendizaje procedimental de 
los estudiantes del primer 
grado del nivel secundario del 
Colegio Experimental de 
Aplicación de la Universidad 
Nacional de Educación 
Enrique Guzmán y Valle, 
2014, es altamente 
significativo.  
HE3: El grado de relación 
entre la familia y el logro de 
aprendizaje actitudinal de los 
estudiantes del primer grado 
del nivel secundario del 
Colegio Experimental de 
Aplicación de la Universidad 
Nacional de Educación 
Enrique Guzmán y Valle, 
2014, es altamente 
significativo. 
de ambas variables. 
Sx = sumatoria de los valores de la 
variable independiente. 
Sy = sumatoria de los valores de la 
variable dependiente. 
Sx2 = sumatoria de los valores al 
cuadrado de la variable 
independiente. 
Sy2 = sumatoria de los valores al 
cuadrado de la variable 
dependiente. 
N = tamaño de la muestra en 





Apéndice B. Matriz de Operacionalización de Variable 






- Familia armoniosa.  
- Familia compresiva.  
- Familia indiferente 
Familia Socializadora 
 
- Familia social.  
- Familia antisocial.  
- Familia retraída. 
Familia Ética. 
 
- Familia respetuosa.  
- Familia honrada.  
- Familia empática. 
Variable II 
El logro de aprendizaje 
 
Aprendizaje significativo. - Aprende y utiliza lo aprendido. 
- Utiliza conocimientos previos en su 
aprendizaje, 
- Utiliza los nuevos aprendizajes. 
Aprendizaje emocional. 
 
- Aprende con alegría. 
- Aprende jugando. 
- Se bloquea en su aprendizaje. 
Aprendizaje por competencias 
 
- Utiliza lo aprendido. 
- Analiza su propio aprendizaje. 
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Apéndice C. Encuesta 
Estimado estudiante a continuación, le presentamos un cuestionario respecto a La familia y 
su relación con el logro de aprendizaje de los estudiantes del primer grado del nivel 
secundario del colegio experimental de aplicación de la Universidad nacional de educación 
Enrique Guzmán y valle, 2015 por ello debe leerlo en forma detallada y, luego, marcar una 
de las cinco alternativas. 
Agradezco de antemano su tiempo y colaboración 
Por favor, marque con una X su respuesta:  
I.- Información General 
1.1.- Sexo: Masculino (    ) Femenino (    ) 
Escala 
1 2 3 4 5 
Nunca Casi Nunca A Veces Casi Siempre Siempre 
N° 
Ord Variable I : La Familia (01) (02) (03) (04) (05) 
 Dimensión: Familia afectiva      
1 En tu casa te ayudan a realizar las tareas.      
2 En tu casa te comprenden cuando sacas matas calificaciones.      
3 En tu casa no te revisan tus cuadernos.      
4 Tus papas van a la escuela cuando les cita el profesor.      
5 Tus padres ayudan al profesor en tu aprendizaje.      
6 Sueles recibir premios cuando obtienes notas altas.      
7 Conversan sobre tus dificultades en el aprendizaje,      
8 Tus padres te comentan cómo eran ellos de estudiantes.      
9 Promueven paseos en familia para premiar tu esfuerzo.      
10 Tus padres están pendientes de qué opina el profesor sobre tus notas.      
11 Tus padres comentan tus aspectos positivos con otros parientes.      
12 Tus padres planifican tu futuro en los estudios.      
13 En tu casa mayormente hay un clima de armonía y paz.      
14 Te visitan tus padres en el colegio en actividades significativas.      
15 Te comentan tus padres sobre la evolución de tus aprendizajes.      
 Dimensión: Familia Socializadora      
16 Asistes con tu familia a eventos culturales.      
17 Vas con tu familia a fiestas patronales u otros.       
18 Tus padres no te permiten salir, ni conversar con los vecinos.      
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19 Tus padres conversan y socializan con los demás vecinos.      
20 Tu familia participa en actividades cívico patrióticas.      
21 Conocen tus padreas a tus mejores amigos del colegio.      
22 Tus padres participan de las reuniones de padres de familia.      
23 Tus padres visitan regularmente a tus profesores.      
       
24 En tu casa suelen haber reuniones sociales.      
25 En tu casa son invitados los padres de tus compañeros.      
26 Tus padres visitan a sus amigos.      
27 Tus padres planifican las celebraciones que habrá en los próximos 
 
     
28 Tus padres te animan a participar en cursos de vacaciones útiles.      
29 Tus padres logran amistades rápidamente.      
30 En tu casa se promueve los paseos junto a vecinos o amigos.      
 Dimensión: Familia Ética      
31 Tus padres te acostumbraron a saludar y respetar a todas las personas.      
32 Tu familia da ayuda a los necesitados cuando es necesario.      
33 Tu familia se solidariza con las personas que están en desagracia.      
34 Tus padres acceden a conversar con los vecinos sobre los problemas que le aquejan 
     
35 Tu familia participa del desarrollo de la comunidad en armonía.      
36 Tus padres te inculcan el amor a la patria y el civismo.      
37 En tu casa se comunican sin discusiones.      
38 En tu casa se promueve la honradez en general.      
39 Escuchas a tus padres rechazar actos de corrupción.      
40 Tus padres visitan o apoyan a la gente de menores recursos.      
41 Tus padres te refuerzan el amor propio o la autoestima.      
42 Tus padres te hablan y aconsejan sobre la dignidad.      
43 Tus padres en general te dan buen ejemplo de conducta.      
44 En tu casa se promueven normas éticas a partir de creencias religiosas.      











Apéndice D. Prueba Estandarizada para Estudiantes del Primer Grado del Nivel 
Secundario 
Seudónimo:____________   Grado de estudios: 1ero.  
Instrucciones: marca con un aspa (X) la letra de la respuesta correcta. 
*Logro de aprendizaje conceptual. 
1. Dos recursos no verbales de la comunicación humana, son: 
a) Entonación y léxico b) Intensidad y vocabulario c) Entonación e intensidad d) 
Entonación y vocabulario e) Intensidad y léxico. 
2. Un tipo de texto periodístico es: 
a) La novela b) La noticia c) El ensayo d) El cuento  e) La leyenda 
3. La composición literaria en que intervienen generalmente animales y expresan una 
enseñanza moral se denomina: 
a) Crónica b) Mito  c) Leyenda  d) Relato e) Fábula  
4. Todo número que termina en cero o par, es divisible por: 
a) 2  b) 4  c) 3  d) 5  c) 8 
5. Si m es un número entero, - m constituye su: 
a) Opuesto  b) Inverso  c) Reverso d) Positivo  e) Valor absoluto  
*Logro de aprendizaje procedimental. 
6. Colocar las tildes donde corresponda en el texto siguiente: “Pleno de emoción, leyó una 
parábola bíblica ante el público”. 
7. Coloca los signos de puntuación donde corresponda: “El gato ágilmente se subió al 
arbolito El perro aunque se esforzó ya no pudo alcanzarlo” 
8. Si 10 pantalones cuestan 120 soles, ¿cuánto costarán 15 pantalones? 
a) 170 soles  b) 180 soles  c) 190 soles  d) 240 soles    
e) 150 soles 
185 
 
9. Ordena de mayor a menor según su nivel de desarrollo humano a los departamentos de 
Arequipa, la Libertad, Huancavelica, Lima y Tacna. En el último lugar has colocado a:  
a) Huancavelica b) Tacna c) Lima d) La Libertad e) Arequipa 
10. Si creamos un código de colores para los recursos naturales (marrón: mineros; azul: 
pesqueros y verde: forestales), ante todo, al departamento de Loreto lo pintarás de color: 
a) Azul b) Verde c) Marrón d) Todos los colores e) Ninguno 
*Logro de aprendizaje actitudinal. 
11. Los éxitos y buenos logros en los estudios se alcanzan sobre todo por tu propio 
esfuerzo. 
a) Totalmente de acuerdo b) De acuerdo c) Indiferente d) En desacuerdo e) Totalmente 
en desacuerdo. 
12. Los principales responsables de las notas o calificaciones que obtienes , son tus 
profesores. 
a) Totalmente de acuerdo b) De acuerdo c) Indiferente d)En desacuerdo 
e) Totalmente en desacuerdo  
13. Todas las áreas, cursos o asignaturas son fáciles cuando estudiamos verdaderamente. 
a) Totalmente de acuerdo b) De acuerdo c) Indiferente  d)En desacuerdo 
e) Totalmente en desacuerdo  
14. De lo que se trata es de aprobar los exámenes, no importa de qué manera. 
a) Totalmente de acuerdo b) De acuerdo c) Indiferente  d) En desacuerdo e) 
Totalmente en desacuerdo 
15. Los alumnos de tu aula son compañeros entre los cuales debe haber plena colaboración 
para avanzar todos juntos. 
a) Totalmente de acuerdo b) De acuerdo c) Indiferente  d) En desacuerdo 
